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Resumen

Este libro profundiza en la experiencia íntima del desa-
rrollo de la identidad sexual de hombres y mujeres de 
diversas orientaciones en el Área Metropolitana de Gua-
dalajara. Mediante un estudio en dos fases que combina 
la antropología cognitiva y la fenomenología, la investi-
gación recogió primero las percepciones de 140 personas 
para definir el término, seguido de entrevistas a fondo 
con 12 participantes. Sus experiencias revelan que la 
identidad sexual no es un camino lineal, sino un proceso 
complejo de cuatro etapas: Asimilación/Expresión, Cri-
sis, Estabilización y Adecuación/Mantenimiento. Es un 
acto introspectivo de autoconocimiento, constantemen-
te negociado en contextos heteronormativos, creando 
una tensión entre la comprensión personal y las normas 
sociales imperantes.
Palabras clave:
Identidad Sexual, Heteronormatividad, Fenomenología, 
Antropología Cognitiva, Desenvolvimiento Psicosocial.

Abstract

The This book delves into the intimate journey of sexual 
identity development among men and women of diverse 
sexual orientations in Guadalajara's Metropolitan Area. 
Through a two-phase study combining cognitive anthro-
pology and phenomenology, the research first gathered 
insights from 140 individuals to define the term, followed 
by in-depth interviews with 12 participants. Their expe-
riences reveal sexual identity not as a linear path, but as a 
complex, four-stage process of Assimilation/Expression, 
Crisis, Stabilization, and Adjustment/Maintenance. It is 
a profound introspective act of self-discovery, constantly 
negotiated within heteronormative contexts, often crea-
ting a tension between deeply personal understanding 
and prevailing social norms.
Keywords:
Sexual Identity, Heteronormativity, Phenomenology, 
Cognitive Anthropology, Psychosocial Development.

Resumo
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Este livro aprofunda a experiência íntima do desenvolvimento 
da identidade sexual de homens e mulheres de diversas orien-
tações na Área Metropolitana de Guadalajara. Por meio de um 
estudo em duas fases que combina a antropologia cognitiva e a 
fenomenologia, a pesquisa coletou inicialmente as percepções 
de 140 pessoas para definir o termo, seguido de entrevistas em 
profundidade com 12 participantes. Suas experiências revelam 
que a identidade sexual não é um caminho linear, mas um pro-
cesso complexo de quatro etapas: Assimilação/Expressão, Crise, 
Estabilização e Ajustamento/Manutencão. Trata-se de um ato 
introspectivo de autoconhecimento, constantemente negocia-
do em contextos heteronormativos, criando uma tensão entre a 
compreensão pessoal e as normas sociais vigentes.

Palavras-chave:
Identidade Sexual, Heteronormatividade, Fenomenologia, An-
tropologia Cognitiva, Desenvolvimento Psicossocial.
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Prólogo

María del Pilar Gómez González

Fundación Universitaria del Área Andina/Universidad del Quindío

Escribir un prólogo implica siempre mirar hacia atrás para valorar el 
camino recorrido y, al mismo tiempo, abrir la puerta hacia lo que está por 
descubrirse. En este caso, me corresponde una tarea especial: presentar una 
obra fruto de una trayectoria larga, exigente y profundamente comprometida 
que conocí desde sus orígenes, porque tuve la fortuna de acompañar a la au-
tora durante el proceso de gestación de este proceso de investigación doctoral.

La autora no sólo se ha formado como una investigadora con rigor me-
todológico, sino que ha sabido conjugar su trayectoria académica con una 
profunda sensibilidad social. Ser doctora, en este caso, significa asumir la cien-
cia como servicio: transformar el conocimiento en herramienta para visibili-
zar lo oculto, cuestionar lo establecido y abrir nuevas posibilidades de diálogo 
entre la academia y la comunidad. Su trabajo es testimonio de que el compro-
miso intelectual cobra mayor sentido cuando se orienta al bienestar colectivo.

Realizar una investigación doctoral implica adentrarse en un camino 
exigente, de disciplina y perseverancia. No obstante, lo admirable en este caso 
es que dicho esfuerzo fue siempre guiado por la convicción de que la cien-
cia debe tener rostro humano. Cada lectura, cada entrevista y cada análisis 
estuvieron impregnados de la certeza de que detrás de los datos hay vidas 
que merecen ser comprendidas y respetadas. Esa capacidad de combinar la 
excelencia académica con la empatía genuina es, sin duda, una de las mayores 
virtudes de la autora.
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Este libro no es solamente un resultado académico, sino la huella de años 
de esfuerzo, sensibilidad y compromiso, en los que la disciplina científica con-
vivió con la empatía hacia las personas cuyas voces dan sentido a este estudio. 
En ese sentido, este libro trasciende el ámbito académico para convertirse en 
una contribución concreta a la sociedad. No se limita a describir procesos de 
identidad sexual, sino que abre un espacio para el reconocimiento, la inclusión 
y la dignificación de quienes han permanecido en silencio. En ese sentido, la 
autora ejerce su papel de doctora en salud pública no sólo como generadora 
de conocimiento, sino como agente de cambio, capaz de tender puentes entre 
la investigación y la transformación social.

El tema que aquí se aborda – el desarrollo de la identidad sexual – ha 
permanecido durante mucho tiempo poco explorado dentro de la salud pú-
blica en México. Aunque es una dimensión central de la vida humana, en la 
agenda académica y sanitaria se ha tendido a dejarla en segundo plano, prio-
rizando otros aspectos como la reproducción, la prevención de enfermedades 
o la planificación familiar.

Bajo esos conceptos, la autora decidió mirar hacia un terreno menos 
transitado: comprender cómo las personas construyen su identidad sexual en 
un contexto cultural específico, y qué implicaciones tiene ello para su bienes-
tar individual y colectivo.

Este enfoque es sumamente relevante, porque la identidad sexual atra-
viesa múltiples dimensiones: lo biológico, lo psicológico, lo social y lo cultural. 
No se trata únicamente de orientaciones sexuales, sino de procesos vitales en 
los que cada ser humano negocia consigo mismo y con los demás su manera 
de ser, de desear, de sentir y de expresarse. Reconocer esta complejidad es un 
aporte fundamental de la investigación que el lector tiene en sus manos.

La riqueza de esta obra radica, en gran medida, en la metodología 
elegida. La combinación de la antropología cognitiva con la fenomenología 
permitió a la autora construir un modelo sólido que, más allá de clasificar 
experiencias, busca interpretarlas desde el punto de vista de quienes las viven. 
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En ese sentido, la investigación trasciende el interés académico y se convierte 
en una invitación a escuchar y comprender. Los testimonios recogidos reflejan 
la tensión constante entre lo íntimo y lo social, entre lo que se desea y lo que 
se espera, entre lo que se sueña y lo que se permite.

La investigación no se limita a categorizar realidades: las escucha, las 
reconoce y las dignifica. Cada testimonio es tratado con el rigor científico que 
exige la academia y con la ética del cuidado que demanda el compromiso 
social.

En este sentido, resulta particularmente inspirador el capítulo que em-
plea la metáfora del “camino del héroe”, pues permite entender que la cons-
trucción de la identidad es también un trayecto de transformación, en el que 
cada individuo enfrenta pruebas, redefine certezas y busca coherencia consigo 
mismo.

Como colega y testigo del proceso, puedo dar fe del compromiso con 
que se gestó esta investigación. A lo largo de los años, vi cómo cada paso fue 
construido con paciencia, rigurosidad y una clara conciencia ética. Nada en 
este trabajo se improvisó: cada decisión metodológica, cada análisis, cada re-
flexión fue pensada desde la convicción de que esta investigación debía apor-
tar a la salud pública, visibilizando realidades que habían permanecido en 
silencio. La autora no sólo buscaba dar respuesta a preguntas académicas, sino 
también abrir espacios de reconocimiento y de inclusión en una sociedad que 
aún carga con prejuicios y estigmas.

Cada investigación doctoral deja una huella, pero esta obra se distingue 
por ofrecer un legado que interpela tanto a profesionales de la salud como a 
educadores, decisores políticos y a la sociedad en general. El lector encontrará 
aquí no sólo hallazgos novedosos, sino también la inspiración para repensar la 
salud desde una perspectiva más inclusiva y humana. Ese es el mayor aporte 
de la autora: recordarnos que la ciencia se engrandece cuando se convierte en 
un compromiso con la vida, la equidad y la justicia social.

La importancia de este libro va más allá de sus hallazgos concretos. Nos 
recuerda que la identidad sexual es inseparable de la dignidad humana, que su 
reconocimiento es también una cuestión de derechos, de justicia y de inclusión 
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social. Nos invita a dejar de pensar en la diversidad como una excepción y a 
comprenderla como una condición inherente a lo humano. Esta perspectiva 
es fundamental en un país que todavía enfrenta retos en materia de igualdad 
y no discriminación.

Quien se acerque a estas páginas encontrará más que un documento 
académico: hallará un testimonio vivo de que la investigación puede ser tam-
bién un acto de acompañamiento, de sanación y de visibilización. La ciencia, 
en este caso, no se distancia de la vida, sino que se acerca a ella con humildad 
y respeto. Esa es, quizá, la mayor fortaleza de este trabajo: mostrarnos que 
el conocimiento es más valioso cuando se construye con y para las personas.

Con estas palabras, invito al lector a recorrer este libro con apertura y 
sensibilidad. Estoy segura de que, al igual que quienes hemos estado cerca de 
este proceso, encontrará aquí no sólo respuestas, sino también nuevas pregun-
tas que lo acompañarán mucho tiempo después de cerrar estas páginas. Por-
que la identidad sexual, como nos enseña esta investigación, no es un destino 
fijo, sino un trayecto que refleja la riqueza, la complejidad y la dignidad de la 
condición humana.



Introducción

La presente investigación es un abordaje interpretativo de las experien-
cias de construcción de la identidad sexual de hombres y mujeres desde su 
niñez hasta su edad adulta, trata cómo adoptaron categorías genéricas para 
nombrarse a sí mismos y cómo esto repercutió en la elección de sus preferen-
cias sexuales, una pareja sentimental y la maternidad o paternidad. Este traba-
jo toma el concepto de la identidad sexual como el conjunto de componentes 
biológicos, psicológicos y sociales que en un momento y espacio geográfico 
determinado dan como resultado un marco conceptual individual que guía el 
comportamiento sexual de cada persona, en este sentido, se pretendió abordar 
en un sentido más amplio los procesos de identificación con un género o sexo 
mediante un estudio de tipo interpretativo que puede llegar a ser un recurso 
o actualización del conocimiento con aplicaciones en la psicología clínica, la 
promoción y atención de la salud mental en México.

Este trabajo no tiene componentes críticos o participativos, el lector no 
encontrará discusiones densas sobre la construcción o deconstrucción del gé-
nero como lo hacen actualmente muchos investigadores en la línea de estudios 
sobre género, tampoco, encontrará una señalización de injusticias ni su pro-
blematización a nivel macrosocial. Es una investigación interpretativa sobre 
los procesos y elementos que permiten explicar la construcción de las identida-
des sexuales a partir de un modelo teórico inspirado en los actuales aportes de 
autores europeos y norteamericanos, pero que finalmente emerge de la línea 
argumentativa de los participantes.

Con respecto a la organización del trabajo, este se compone de 6 capí-
tulos. En el planteamiento del problema se introduce al lector sobre los con-
ceptos e ideas generales que representan la línea argumental bajo la que se 
planteó una pregunta de investigación. El capítulo justificación es una síntesis 
de los principales hallazgos torno a las implicaciones de las identidades sexua-
les en el bienestar físico y mental de los individuos, así como los alcances y 
limitaciones logísticas y humanas para la realización del estudio. El apartado 
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de antecedentes se reportan las aportaciones a nivel empírico de varios autores 
sobre el estudio de la identidad sexual, así como los procedimientos metodo-
lógicos y principales hallazgos. La sección de marco teórico se divide en cinco 
subtemas; primero, se relatan las principales aportaciones sobre la naturaleza 
biológica, psicológica y social de la identidad; segundo, se refieren los principa-
les modelos teóricos que explican el desarrollo de la identidad sexual; tercero, 
se describen las teorías que constituyen la base de los procesos metodológicos 
para responder a la pregunta de investigación de esta investigación, específi-
camente, la antropología cognitiva, y la fenomenología; cuarto, se muestra la 
perspectiva salubrista en la cual se enmarca este proyecto de investigación; y 
quinto, se describe el “Modelo holónico de la sexualidad” de Rubio-Aurioles 
(2007) y los aspectos legales que comprender la sexualidad en México. En el 
apartado de supuestos, se proponen algunos puntos de vista sobre los posibles 
resultados de la investigación, no como a manera de hipótesis, sino con la 
intención de sintetizar la postura ideológica sobre el tema. Los objetivos del 
estudio se plantean en un capítulo aparte y conforme a cada etapa de la inves-
tigación. En el capítulo de marco metodológicos se describen los enfoques y 
procedimientos desde el trabajo de campo hasta el análisis de la información. 
En el apartado de la organización de la información se detallan los recursos 
humanos y económicos que requirió el estudio. La sección de consideraciones 
éticas y legales es una redacción sobre los aspectos morales que guiaron el pre-
sente estudio. En el capítulo de hallazgos, discusión y conclusión, se localizan 
los resultados de la investigación, la comparación reflexiva de éstos últimos 
con la literatura encontrada y la respuesta a la pregunta de investigación, res-
pectivamente. Finalmente, la sección reflexividad es una amplia descripción 
del investigador como persona y sujeto de ciencia, sus contratiempos y aciertos 
teóricos, notas de campo y reflexiones metodológicas.





Capítulo 1

Vacíos sobre la identidad sexual y la salud pública
Las premisas de investigación

La identidad sexual no es un tema recurrente en salud pública, proba-
blemente, debido al modelo epidemiológico mexicano, por el cual se ha prio-
rizado la atención de la planificación familiar y enfermedades de transmisión 
sexual. No obstante, en países desarrollados, este tema ha sido mayormente 
explorado con el objetivo de mejorar la calidad de vida, mismos estudios que 
se centraron en la identificación de problemas estructurales y organizacionales 
de las poblaciones, y la influencia de la cultura y procesos psicológicos en el 
desarrollo de la identidad sexual.

Referente a los primeros, se ha mostrado que la ausencia de modelos 
educativos, políticas públicas y servicios de salud incluyentes, perpetúan con-
diciones de inequidad, donde, las personas no heterosexuales experimentan 
menor bienestar físico, psicológico y sexual que las heterosexuales. Con rela-
ción a la cultura, se ha descrito que las religiones judeocristianas contribuyen 
a la estigmatización de la diversidad sexual, aspecto relacionado con la per-
petuación de prácticas sexuales de riesgo y trastornos del estado del ánimo.

De acuerdo con las funciones esenciales de la salud pública, el desarrollo 
de la identidad sexual es un objeto de investigación pertinente, debido a la vul-
nerabilidad característica de las minorías sexuales, la necesidad de fomentar 
cambios en los modos de vida que fortalezcan condiciones propiciadoras de 
equidad social en éste grupo, la necesidad de comprender las condiciones (de 
cualquier tipo) propiciadoras de estados de enfermedad, en este caso, referidas 
al estado psicológico, y condiciones sociopolíticas propiciadoras de mejores 
condiciones de vida.
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El desarrollo positivo de la identidad sexual influye en el comportamien-
to sexual y la adaptación social de los individuos, ya que provee la estabilidad 
emocional necesaria para un mejor estado de salud física y mental (Orga-
nización Mundial de la Salud & Organización Panamericana de la Salud, 
2000; Ehlers et al., 2001; Hucker et al., 2010; Ross et al., 2010). Las personas 
que pertenecen a una minoría sexual se ven particularmente afectadas en la 
construcción de su identidad; estudios realizados en Europa y Estados Unidos 
muestran una relación entre la homosexualidad y síntomas de depresión y 
ansiedad en mujeres (Hamblin & Gross, 2013; Silverschanz et al., 2008), ais-
lamiento social en varones (Wagner et al., 2013), así como pérdida de redes 
sociales, dificultad para conseguir pareja e incidencia de relaciones de pareja 
negativas en ambos grupos (Diamond & Lucas, 2004). Además, este proceso 
de desarrollo puede verse afectado negativamente por ambientes heterosexis-
tas (Anes & Redlin, 2012; Hamblin & Gross, 2013; Johns et al., 2013; Wagner 
et al., 2013) y por la insuficiencia de servicios de atención en salud mental 
(Ehlers et al., 2001).

El conocimiento sobre la experiencia de desarrollo de la identidad sexual 
es reciente. Actualmente, se pueden visibilizar tres aspectos generales en po-
blación homosexual: a) Descubrir el deseo sexual, donde se ha mostrado que 
el deseo erótico homosexual es vivido y significado negativamente (Anes & 
Rendlin, 2012; Creek & Dunn 2012; Hacmman, 2011; Kertzner, 2001; Rubio, 
1998; Wolkomir, 1999); b) Aceptación de la atracción sexual, según lo cual 
autores sugieren que algunos hombres permanecen en un estado de negación 
de su sexualidad mientras mantienen relaciones sexuales con otros hombres 
(Anes & Rendlin, 2012); y c) Búsqueda de la aceptación familiar y social, de-
mostrando que la divulgación de la orientación sexual a familiares y amigos 
es importante para la culminación de una identidad sexual positiva (Kertzner, 
2001).

Por otro lado, se ha identificado que los autores han centrado su aten-
ción en el estudio de la orientación sexual y no la identidad sexual, por lo cual 
se ha dejado de lado el papel del género. También, se ha trabajado mayorita-
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riamente población varonil, caucásica y homosexual, y en menor medida las 
experiencias de mujeres, latinoamericanos y heterosexuales.

Estos vacíos en el conocimiento constituyen el punto de partida de este 
proyecto de investigación, debido al planteamiento de las siguientes premisas: 
1) La identidad sexual positiva se relaciona con mejor estado de salud física 
y mental en países europeos y norteamericanos, por lo cual han aumentado 
los estudios sobre el proceso de construcción de la identidad sexual, 2) El de-
sarrollo de la identidad sexual positiva sigue un proceso psicológico y social 
que parece ser símil en población caucásica masculina y homosexual, 3) Las 
tensiones culturales y las diferencias educacionales entre población caucási-
ca y latina, heterosexual y homosexual, pueden constituir obstáculos para la 
aplicación de las teorías y hallazgos empíricos actuales, y 4) El desarrollo de la 
identidad sexual es un objeto de estudio multidimensional debido a que man-
tiene elementos biológicos, pero mayormente aspectos psicológicos y sociales 
que lo influyen. En este sentido, se planeó responder a la pregunta ¿cuál es la 
experiencia del desarrollo de la identidad sexual de adultos de distinta orienta-
ción sexual que residen en el Área Metropolitana de Guadalajara?

La convergencia de la identidad sexual y la salud pública

La identidad sexual es un proceso por el cual un individuo se define 
con relación a su sexo, género y orientación sexual, asimismo, constituye un 
aspecto vinculado a su salud sexual y mental, y el ejercicio de sus derechos 
sexuales (OMS & OPS, 2000). Autores han mostrado que las experiencias de 
represión, confusión y discriminación hacia la expresión de la identidad sexual 
están relacionadas a la percepción de falta de bienestar, prácticas sexuales de 
riesgo, y un mal estado de salud mental de hombres y mujeres (Anes & Redlin, 
2012; Silverschanz et al., 2008; Wagner et al., 2013). También, la aceptación 
social de la diversidad sexual se relaciona con una mayor percepción de salud 
y bienestar subjetivo de sus habitantes (Van-De Star, 2015).
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Estos estudios, han revelado la magnitud potencial del problema que 
implican las experiencias negativas del desarrollo de la identidad sexual sobre 
la salud mental y sexual; no obstante, pocos estudios han contribuido a com-
prender esta relación. Por ejemplo, un estudio (Kertzner, 2001) mostró que un 
grupo de hombres homosexuales presentaron elevadas tasas de satisfacción 
con la vida pese a ser portadores de VIH y SIDA, señalando que, esto se debía 
a que habían divulgado abiertamente su orientación sexual, lo que los llevó a 
tener mejores vínculos familiares, amistosos, amorosos y consigo mismos.

En este sentido, la literatura existente, en su mayoría estadounidense 
y europea, ha explorado el problema de la relación entre el bienestar y la 
sexualidad fundamentalmente en hombres caucásicos homosexuales, con una 
mínima participación de hombres latinoamericanos y heterosexuales y mu-
jeres latinoamericanas homosexuales y heterosexuales, así como los estudios 
han explorado las prácticas sexuales y no otros aspectos como el género. En 
este orden de ideas, llevar a cabo un estudio sobre el desarrollo de la identidad 
sexual con hombres y mujeres mexicanos con distintas orientaciones sexuales 
resulta necesario.

El proyecto se fundamenta en los vacíos del conocimiento descritos. Se 
eligió como escenario el Área Metropolitana de Guadalajara debido a su di-
versidad cultural, económica, ideológica, religiosa y étnica, lo que representa 
una ventaja para la elección de participantes con características múltiples que 
permitan obtener diferentes puntos de vista del fenómeno. Sobre los aspectos 
metodológicos, se realizó una investigación multimétodos (Creswell, 2003), en 
la cual se aplicaron instrumentos de recolección y técnicas de análisis de datos 
de la antropología cognitiva (Bernard, 2006) como estrategias exploratorias 
para conocer los significados culturales de la identidad sexual de los partici-
pantes, así como medio para la conformación de una muestra de voluntarios; 
finalmente, se utilizó la entrevista y análisis fenomenológico (Husserl, 1913) 
para comprender las experiencias de desarrollo de la identidad sexual.

En cuanto a la factibilidad del estudio, se requirió de una mínima inver-
sión de recursos materiales, debido a las muestras pequeñas, la obtención de 
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información a través de entrevistas y encuestas, y el análisis hecho en software 
proporcionado por la universidad del posgrado.

El estudio fue viable debido a que se optó por trabajar con voluntarios. 
También, según los criterios de la legislación nacional vigente en materia de 
investigación en seres humanos, el presente estudio fue clasificado como de 
riesgo mínimo, pudiéndose llevar a cabo con la autorización de un comité lo-
cal de ética e investigación (registro: DCSP/CEI/2014/1906187009), además 
de obtener el consentimiento informado de los participantes.

A través de este estudio, las áreas de salud pública, psicología clínica y 
social y sexualidad fueron beneficiadas debido a la visualización de problemas 
comunes de hombres y mujeres homo-, hetero- y bisexuales relacionados con 
el desarrollo de su identidad sexual, a partir de lo cual, se podrán generar 
modelos de atención a la salud pensados en y desde la población mexicana, 
evitando la importación de modelos anglosajones, cuya aplicabilidad en nues-
tro contexto es limitada.

El conocimiento científico sobre la identidad sexual

La identidad sexual es un proceso de identificación dado en un lapso 
indeterminado de tiempo, que integra la identificación de la persona con un 
sexo fenotípico, un género, y una orientación sexual, sirve como marco de 
referencia para guiar el comportamiento social y sexual del individuo (OMS 
& OPS, 2000). De manera concreta, para otros autores la identidad sexual es 
un “[…] sentido psicológico de ser hombre o mujer [...]” (Asociación Ame-
ricana de Psicología, 2016 s.p.), además de estar relacionado con adaptación 
psicológica y un mejor estado de salud mental; en otros casos, es sintetizada 
como: “[...] la manera en la cual una persona expresa quién es como persona 
sexual.”1 (University of  Surrey, s.f. p. 2), “[...] la atracción generalizada de 

1	  La traducción es de la autora.
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un individuo hacia otras personas [...]” (Sociedad Australiana de Psicología, 
2013).

Según Bardi, Leyton, Martínez y González (2005) mencionan que el: 
“[...] desarrollo de la identidad sexual está vinculado a múltiples aspectos de 
lo humano que se integran en un todo altamente complejo y por sí irreduc-
tible a sus partes [...]” (p. 44), además describen sus componentes: 1) Sexo 
biológico como la serie de características morfo-funcionales relacionadas con 
el sexo gonadal y los genitales, 2) Identidad de género, es descrita como: “la 
convicción íntima, el sentimiento básico internalizado de una persona, la ex-
periencia psicológica interna de sentirse a sí mismo como mujer u hombre” 
(p. 44), 3) El rol de género, que son la serie de comportamientos que pueden 
catalogarse como masculinos o femeninos y que dependen enteramente de la 
cultura y época del individuo, y 4) La orientación sexual como: “la dirección 
de los intereses eróticos y afectivos, es la preferencia o atracción que tienen un 
individuo por otro [...]” (p. 44).

La identidad sexual es un objeto de estudio complejo que ha sido abor-
dado desde distintas perspectivas. Mediante una revisión de literatura tipo sco-
ping review (Arksey & O’Malley, 2005) se identificaron 20 estudios cualitativos, 
cuantitativos y mixtos publicados entre el año 1980 y el 2017, y cuya mayor 
productividad ocurrió en la década del 2010 (ver cuadro 1).
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Cuadro 1. Características de los estudios incluidos en la revisión de literatura

Categoría Detalles

Década de 
publicación

1980: Cramer (1980) 
1990: Eliason (1995) 
2000: Degges-White, Rice, & Myers (2000); Savin-Wi-
lliams & Diamond (2000); Striepe & Tolman (2003); Konik 
& Stewart (2004); Rosario, Schrimshaw, & Hunter (2004); 
Yarhouse, Tan, & Pawlowski (2005); Rosario, Schrimshaw, 
Hunter, & Braun (2006); Thompson & Morgan (2008); 
Rosario, Schrimshaw, & Hunter (2008); Rosario, 
Schrimshaw, Hunter, & Levy-Warren (2009); Udall-Weiner 
(2009) 
2010: Kumar, Pandya, & Das Nair (2013); Katz-Wise 
(2015); Barrientos-Delgado et al. (2016); Ramírez-Pavelic 
& Contreras-Salinas (2016); Shepler & Perrone-McGovern 
(2016); Da Silva & Manso (2017); Amat, García-Carpinte-
ro, & Miravet (2017)

Lugar de 
realización

Brasil (Da Silva & Manso, 2017) 
Chile (Barrientos-Delgado et al., 2016; Ramírez-Pavelic & 
Contreras-Salinas, 2016) 
España (Amat et al., 2017) 
Estados Unidos (Cramer, 1980; Eliason, 1995; Deg-
ges-White et al., 2000; Savin-Williams & Diamond, 2000; 
Striepe & Tolman, 2003; Konik & Stewart, 2004; Rosario 
et al., 2004; Yarhouse et al., 2005; Rosario et al., 2006; 
Thompson & Morgan, 2008; Rosario et al., 2008; Rosario 
et al., 2009; Udall-Weiner, 2009; Shepler & Perrone-Mc-
Govern, 2016) 
India (Kumar et al., 2013)
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Categoría Detalles

Diseño del 
estudio

Etnográfico (Da Silva & Manso, 2017) 
Fenomenológico-hermenéutico (Degges-White et al., 2000; 
Yarhouse et al., 2005; Barrientos-Delgado et al., 2016) 
Narrativo (Eliason, 1995; Striepe & Tolman, 2003; Ra-
mírez-Pavelic & Contreras-Salinas, 2016) 
Teoría fundamentada (Kumar et al., 2013) 
Transversal (Cramer, 1980; Eliason, 1995; Savin-Williams 
& Diamond, 2000; Konik & Stewart, 2004; Rosario et al., 
2004; Rosario et al., 2006; Thompson & Morgan, 2008; 
Rosario et al., 2008; Rosario et al., 2009; Udall-Weiner, 
2009; Katz-Wise, 2015; Shepler & Perrone-McGovern, 
2016; Amat et al., 2017)

Recolección 
de informa-
ción

Entrevista individual semiestructurada (Degges-White et 
al., 2000; Striepe & Tolman, 2003; Yarhouse et al., 2005; 
Kumar et al., 2013; Barrientos-Delgado et al., 2016; 
Ramírez-Pavelic & Contreras-Salinas, 2016; Da Silva & 
Manso, 2017) 
Observación participante (Da Silva & Manso, 2017) 
Cuestionario (Cramer, 1980; Savin-Williams & Diamond, 
2000; Konik & Stewart, 2004; Rosario et al., 2004; Ro-
sario et al., 2006; Thompson & Morgan, 2008; Rosario 
et al., 2008; Rosario et al., 2009; Udall-Weiner, 2009; 
Katz-Wise, 2015; Shepler & Perrone-McGovern, 2016; 
Amat et al., 2017) 
Autoreporte (Eliason, 1995)

Tratamiento 
de informa-
ción

Análisis de contenido (Degges-White et al., 2000; Striepe 
& Tolman, 2003; Yarhouse et al., 2005; Kumar et al., 
2013; Barrientos-Delgado et al., 2016; Ramírez-Pavelic & 
Contreras-Salinas, 2016; Da Silva & Manso, 2017) 
Análisis estadístico (Cramer, 1980; Savin-Williams & Dia-
mond, 2000; Konik & Stewart, 2004; Rosario et al., 2004; 
Rosario et al., 2006; Thompson & Morgan, 2008; Rosario 
et al., 2008; Rosario et al., 2009; Udall-Weiner, 2009; 
Katz-Wise, 2015; Shepler & Perrone-McGovern, 2016; 
Amat et al., 2017)
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Categoría Detalles

Población de 
estudio

Grupo etario: 
- Adolescentes (Cramer, 1980; Da Silva & Manso, 2017) 
- Jóvenes y adultos (resto de estudios) 
 
Orientación sexual: 
- Hombres homosexuales (Barrientos-Delgado et al., 2016; 
Udall-Weiner, 2009; Kumar et al., 2013) 
- Hombres y mujeres homosexuales y bisexuales (Sa-
vin-Williams & Diamond, 2000; Rosario et al., 2004; 
Rosario et al., 2006; Rosario et al., 2008; Rosario et al., 
2009; Katz-Wise, 2015; Ramírez-Pavelic & Contreras-Sa-
linas, 2016) 
- Hombres y mujeres homosexuales, bisexuales y hetero-
sexuales (Konik & Stewart, 2004; Thompson & Morgan, 
2008; Shepler & Perrone-McGovern, 2016) 
- Hombres y mujeres homosexuales, bisexuales y exgay 
(Yarhouse et al., 2005) 
- Hombres y mujeres heterosexuales (Eliason, 1995; Strie-
pe & Tolman, 2003; Cramer, 1980; Amat et al., 2017) 
- Mujeres heterosexuales (Da Silva & Manso, 2017) 
- Mujeres lesbianas (Degges-White et al., 2000)

Fuente: elaboración propia

A través de un análisis de contenido temático (Bardín, 1991) aplicado 
a los resultados obtenidos de los 20 artículos, por lo cual se identificaron tres 
temas generales: 1) Bases teóricas utilizadas, 2) Definición de identidad sexual, 
3) Diferencias del desarrollo de la identidad sexual entre grupos poblaciona-
les, 4) Relación entre el desarrollo de la identidad sexual y otros procesos o 
características psicológicas, 5) Elementos que predigan la variabilidad del de-
sarrollo de la identidad sexual, y 6) Identificar la trayectoria de desarrollo de 
la identidad sexual.

Los autores de nueve artículos no expresaron adscripción a alguna teo-
ría específica para analizar sus resultados (Rosario et al., 2006; Rosario et al., 
2004; Rosario et al., 2009; Rosario et al., 2008; Katz-Wise, 2015; Thompson 
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& Morgan, 2008; Amat et al., 2017; Savin-Williams & Diamond, 2000; Ku-
mar et al., 2013; Yarhouse et al., 2005; Udall-Weiner, 2009), la principal razón 
fue que los modelos teóricos disponibles no eran suficientes para explicar los 
resultados obtenidos, pues la mayoría de los resultados eran experiencias per-
sonales que mantenían cambios dependientes del contexto del sujeto. Algunos 
autores describen el concepto de crisis de identidad se Erikson’s y la Teoría de 
los Estados de Identidad de James Marcia como marco teórico básico (Eliason, 
1995; Cramer, 1980; Konik & Stewars, 2004; Shapler & Perrone-McGovern, 
2016), otros el Modelo de Cass sobre la identidad sexual (Degges-White et 
al., 2000), otros más tomaron los aportes de Judith Butler al movimiento de 
deconstrucción del género, de Foucault sobre el análisis de la historia de la 
sexualidad (Barrientos-Delgado et al., 2016; Da Silva & Manso, 2017; Ra-
mírez-Pavelic & Contreras-Salinas, 2016) de Lauretis su análisis sobre las tec-
nologías del género (Da Silva & Manso, 2017), de Diamond el término de 
fluidez sexual (Katz-Wise, 2015).

En cinco de los artículos (Katz-Wise, 2015; Eliason, 1995; Da Silva & 
Manso, 2017; Striepe & Tolman, 2003; Yarhouse et al., 2005) los autores des-
cribieron la identidad sexual como una construcción multidimensional, inte-
grada por las características fenotípicas y diversas etiquetas sociales, guiado 
por impulsos, creencias y la historia personal del sujeto.

Algunos estudios muestran diferencias del desarrollo de la identidad se-
xual entre grupos poblacionales. Se identificó que las mujeres requieren de 
lapsos de tiempo más amplios para desarrollar los hitos de la identidad sexual, 
pero no presentan diferencias referentes a cambios en el interés sexual o las 
etapas del desarrollo de la identidad sexual en comparación con los hombres 
(Katz-Wise, 2015); además, las personas homosexuales tienden a comprome-
terse con otras ideologías políticas, religiosas y laborales con mayor intensidad 
en comparación que las heterosexuales (Konik & Stewart, 2004); en cuanto a 
la raza, se evidenció que no existen diferencias debidas a esta características, 
empero, los jóvenes latinos y afrodescendientes son menos propicios a divulgar 
su orientación sexual así como a sentirse menos cómodos revelándola a sus 
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redes sociales (Rosario et al., 2004). También, se evidenció que los hombres 
y mujeres heterosexuales identifican a la sociedad y la religión como agen-
tes educativos del género (Eliason, 1995). En adición, un grupo de mujeres 
homosexuales reportaron sentir mayor comodidad con su identidad genérica 
que los hombres (Rosario et al., 2009). En contraste, un estudio con personas 
heterosexuales reporta que el 67% no le costó aceptar la heterosexualidad y el 
50% consideró que no era necesario expresar su orientación sexual a sus fa-
miliares (Amat et al., 2017) aspecto que no aparece en población homosexual, 
asimismo, es coincidente con otro estudio que reporta que las personas hetero-
sexuales no reflexionan sobre su identidad sexual (Eliason, 1995).

Sobre los hallazgos que relacionan el desarrollo de la identidad sexual 
con otros procesos o características psicológicas, la literatura es inconsistente, 
un estudio con hombres y mujeres homosexuales y heterosexuales (Shapler & 
Perrone-McGovern, 2016) reveló que un alto nivel de desarrollo de la identi-
dad sexual afecta el nivel de autoestima y estrés, no obstante, otra investiga-
ción con hombres homosexuales (Undall-Weiner, 2009) reveló que no existe 
esta relación. Es probable que esta inconsistencia se deba a las experiencias 
dispares entre personas hetero- y homosexuales, en tanto que, para los prime-
ros conlleva a la adaptación social, es decir, ajustarse a los estereotipos de la 
masculinidad predominante (Connell, 2007), para los segundos culminar su 
identidad sexual significa ir en contra de estas “normas” sociales.

Asimismo, se identificaron elementos que predicen la variabilidad del 
desarrollo de la identidad sexual, por ejemplo, las experiencias sexuales a tem-
prana edad y el abuso sexual se relacionan con una mayor sensibilidad hacia 
la sexualidad, pero tener estas experiencias no augura que la identidad sexual 
sea mayormente integrada; también, la falta de apoyo social y las relaciones 
negativas pueden predecir patrones de integración y cambios en la identidad 
sexual, es decir, a mayor apoyo social y menos relaciones negativas mayor será 
el nivel de integración de la identidad sexual (Rosario et al., 2008; Yarhouse 
et al., 2005), también, se identificó que la confusión experimentada hacia la 
identidad sexual por parte de personas homosexuales es propiciada por las 
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reacciones negativas de los familiares, la relación con una comunidad religiosa 
y el acceso a literatura religiosa o de diversidad sexual, asimismo, el miedo al 
rechazo, tener contacto con alguna comunidad gay son elementos que influ-
yen la identificación (Yarhouse et al., 2005).

En cuanto a la identificación de la trayectoria o proceso del desarrollo 
de la identidad sexual, se identificaron varios subtemas: a) Identificación del 
inicio del proceso de desarrollo, b) Descripción del proceso del desarrollo, c) 
Coincidencia del desarrollo con modelos teóricos, y d) Variabilidad de algunos 
elementos de la identidad sexual a través del tiempo, específicamente la atrac-
ción sexual y el género. Cada uno de éstos se describe a continuación.

Los hallazgos referentes a la edad de inicio del desarrollo de la identidad 
sexual son heterogéneos. Un estudio con población homosexual, indica que, 
esta experiencia comenzó en este grupo entre los 6 y 29 años (Ramírez-Pavelic 
& Contreras-Salinas, 2016), en tanto que en población de mujeres lesbianas 
comenzó entre los 6 y 18 años (Degges-White et al., 2000), otra investigación 
muestra que esta experiencia comienza a los 24.5 años en promedio (Yarhouse 
et al., 2005), en cambio, autores que trabajaron con población adolescente y 
heterosexual muestra que durante la infancia el desarrollo de la identidad se-
xual está disminuido y comienza activamente durante el último año de prima-
ria (Cramer, 1980), aspecto coincidente con otro estudio con población adulta 
y homosexual (Ramírez-Pavelic & Contreras-Salinas, 2016).

En cuanto a la descripción del proceso de desarrollo, autores identifica-
ron el proceso sin comparación con modelos teóricos, por ejemplo, Yarhouse 
et al. (2005) identificaron 3 fases: Confusión, desarrollo y síntesis; Barrien-
tos-Delgado et al. (2016) identificaron: La socialización del género, la discri-
minación de sus redes sociales y sociedad y salir del armario que significó 
confirmar a los familiares la orientación sexual; Ramírez-Pavelic y Contre-
ras-Salinas (2016) sintetizaron la experiencia de sus participantes en: Darse 
cuenta de la orientación sexual, sentirse distintos o anormales, cuestionamien-
to de la identidad sexual, negación, la vivencia de la identidad en secreto, y 
salida del armario.
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Otros estudios compararon la vivencia del desarrollo de la identidad se-
xual con modelos teóricos, por ejemplo, Degges-White et al. (2000) mostraron 
que las mujeres lesbianas vivieron el proceso descrito en el Modelo de Cass; 
Eliason (1995) encontró el mismo resultado, pero comparado con la Teoría de 
los Estados de Identidad de James Marcia.

En cuanto a la variabilidad de algunos elementos de la IS, un grupo 
de hombres y mujeres homosexuales reportaron experimentar cambios en su 
atracción sexual, el 18% cambió de la bisexualidad a la homosexualidad (Ro-
sario et al., 2006). Con relación a las vivencias que detonaron la identificación 
con alguna orientación sexual, los hombres heterosexuales reportaron que esta 
vivencia fue tener su primera erección, las mujeres con la experimentación 
de sentimientos hacia un varón, asimismo, el 7% no se identificó con alguna 
orientación sexual (Amat et al., 2017), al igual que en otro estudio (Savin-Wi-
lliams & Diamond, 2000) con hombres y mujeres homosexuales, el 69% de los 
hombres se dieron cuenta de su orientación sexual por una atracción sexual, el 
7% por atracción emocional, en tanto que el 44% de las mujeres fue debido a 
la atracción sexual, y el 40% emocional, este mismo estudio, revela que el pri-
mer contacto sexual de los hombres fue con un amigo (64%) y el de las mujeres 
con una pareja (62%), por otro lado, se reporta que el 20% de los hombres y 
el 51% de las mujeres experimentaron sexualmente primero antes de consoli-
dar su identidad sexual. Finalmente, un estudio con adolescentes (Da Silva & 
Manso, 2017) mostró que las mujeres perciben la construcción de su género 
enfocado en el cuidado de la belleza y la corporalidad, así como el carácter 
alegre y empático, pero no encuentran diferencias con el género masculino 
en cuanto a la manera de ser inteligentes y competitivas, otra investigación 
(Striepe & Tolman, 2003) revela que las mujeres sienten estrés por no cumplir 
el estándar o estereotipo que, según su perspectiva, consiste en la satisfacción 
de las necesidades de los hombres antes que las de ellas, también, los varones 
mostraron preocupación por no cumplir las expectativas cargadas a su género, 
tales como ser los tomadores de decisiones, que un hombre es heterosexual y 
nunca debe rechazar el contacto sexual.
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A manera de conclusión, lo presentado en este capítulo, muestra que el 
desarrollo de la identidad sexual es un proceso complejo y multidimensional 
cuya evolución implica años de vida de las personas, siendo el mayor auge 
la adolescencia y la juventud, asimismo, la atracción sexual parece jugar un 
papel importante para la consciencia de la orientación sexual en los hombres, 
en tanto que para las mujeres este aspecto queda a la par del enamoramiento 
romántico.

Cada uno de los estudios muestran que los modelos teóricos, por ejem-
plo los de Marcia y Cass, pueden ser aplicados empíricamente, pero que, 
ambos presentan variaciones sutiles entre los grupos considerados a estudiar, 
por ejemplo, las personas heterosexuales presentan menos confusión y difi-
cultad para integrar su identidad sexual, así como esta consolidación los lleva 
a integrarse de manera más efectiva a la sociedad, en tanto que las personas 
homosexuales el proceso de descubrimiento de la orientación sexual y la cons-
trucción de su género es mucho más difícil y en muchos de los casos la consoli-
dación representa la necesidad de formar nuevas redes sociales que acepten la 
transferencia de su identidad sexual a otros aspectos de su identidad personal.

Fue evidente que para el grupo de personas homosexuales el apoyo 
social, la literatura sobre diversidad sexual y la integración a comunidades 
lésbico-gay apoyan la integración de su identidad, pero, debe considerarse 
que la población heterosexual experimenta tensiones especiales referentes a su 
género, es decir, lo que se espera sean como hombres y mujeres, masculinos y 
femeninos.

Referente a los vacíos en el conocimiento, la literatura no reporta ha-
llazgos en población latina con igual recurrencia que en la norteamericana, 
esto es importante, debido a las tensiones culturales que se reportan en esta 
población hacia la homosexualidad (Covarrubias-Bermúdez, 2016). En adic-
ción, los estudios tienen a polarizar su exploración a grupos específicos, por 
ejemplo, solo grupos de personas homosexuales o heterosexuales, o bien, solo 
hombres o mujeres, además, de que los grupos de participantes son priorita-
riamente adolescentes o adultos jóvenes, sin tomar en cuenta la variabilidad 
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que podría existir si se exploraran grupos de adultos, esto en consonancia con 
el concepto de sexual fluidity (Diamond, en Katz-Wise, 2015) según el cual las 
personas pueden cambiar su atracción sexual con el paso del tiempo y modi-
ficar su identidad sexual.





Capítulo 2

Teorías en torno a la identidad sexual y su acercamien-
to metodológico

Antes de comenzar este capítulo, resulta necesario hacer dos aclaracio-
nes. Primero, enunciar teorías no significa su correcta aplicación en la práctica 
investigativa, en la mayoría de los casos solo se retoman conceptos o proce-
dimientos metodológicos, esto debido a que las bases teóricas en la investiga-
ción cualitativa provienen de la filosofía o la sociología e implica un complejo 
proceso de interdisciplinariedad que pocas veces se logra en su totalidad, no 
por pericia académica sino por la naturaleza de los objetos de estudio (aspecto 
que se abordará adelante). Segundo, la investigación cualitativa en salud debe 
utilizarse para contribuir con un punto de vista diferente y útil sobre un pro-
blema que desde lo cuantitativo no podría lograrse, lo que no significa escribir 
densos y grandilocuentes párrafos o filosofar como lo haría un alumno de 
ciencias sociales; desde un punto de vista personal, los hallazgos en investiga-
ción cualitativa en salud deben ser concretos sin perder su riqueza subjetiva, 
pero aplicables sin ignorar las limitaciones propias de la representatividad y la 
generalización de los datos, de modo que los investigadores cualitativos deben 
proporcionar claras evidencias de lo encontrado y visibilizar todas sus posibles 
aplicaciones prácticas. Este marco teórico muestra el entendimiento de la au-
tora sobre los conceptos, teorías, procedimientos metodológicos y perspectivas 
axiológicas y epistémicas con las que se empatizó y sirvieron para trabajar las 
experiencias de construcción de las identidades sexuales.

Con base en lo anterior, se define que este proyecto parte del paradigma 
interpretativo, el cual supone la realidad es concebida por los individuos de 
formas múltiples (Creswell, 2007) y por lo cual se pretende explorar dicha 
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riqueza. Epistemológicamente, el propósito es la comprensión de los fenóme-
nos a través del punto de vista de las personas. Axiológicamente, la elección 
del marco teórico-metodológico está influido por los valores del investigador 
(Creswell, 2007) según los cuales se reconoce a la subjetividad una fuente ade-
cuada para la producción científica en tanto que la identidad sexual mantiene 
componentes biológicos, pero también psicológicos y sociales.

En cuanto a las teorías elegidas como marco teórico, que son conside-
radas una lente a través de la cual se observan los fenómenos, se eligió el 
modelo holónico de la sexualidad humana, en tanto que es compatible con 
el concepto de identidad sexual proporcionado por la Organización Mundial 
de la Salud, según lo cual lo cual ésta abarca distintas esferas o aspectos de la 
vida del individuo a nivel social, psicológico y biológico; además, con relación 
a la atención de la salud enfocada a las identidades sexuales se consideró el 
modelo de los determinantes de la salud de Marc Lalonde según el cual la 
salud es una estado de bienestar integrado por la salud física y mental en tanto 
que dicho estado es influenciado por factores sociales, personales y económi-
cos. En este sentido, se asiente que la salud no es lograda solo por un factor 
sino por el conjunto de varios cuya naturaleza entre ellos es distinta, en este 
sentido, se consideró prudente incluir en este apartado la descripción de los 
derechos sexuales de los mexicanos como marco social y legal de la sexualidad 
que permea la construcción de las identidades sexuales. De manera específica 
se describen las teorías psicológicas más prominentes sobre la construcción de 
la identidad personal de lo cual se retoma el enfoque de personalidad y estruc-
tura social planteado por Vera-Noriega y Valenzuela-Medina (2012), sobre los 
modelos teóricos de la construcción de la identidad sexual se hizo una síntesis 
para discutirlos con los hallazgos del estudio. Finalmente, a nivel metodológico 
se explican las teorías de la antropología cognitiva y la fenomenología, y se 
discute su aplicación práctica.
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Modelo holónico de la sexualidad humana

El conocimiento sobre la sexualidad humana ha permanecido influen-
ciado por el contexto sociohistórico de las poblaciones. Sin embargo, algunos 
modelos explicativos han sido utilizados con frecuencia para explicar determi-
nados comportamientos sexuales. Una propuesta reciente es el Modelo Ho-
lónico de la Sexualidad Humana presentada por Rubio-Aurioles (2007), que 
se destaca por presentar un método de análisis de la sexualidad que es posible 
de realizar desde diferentes perspectivas disciplinares (ver cuadro 2). Según el 
autor, uno de los problemas en investigación es que suele estudiarse la sexua-
lidad sólo bajo una o dos perspectivas sin realizar un análisis horizontal de los 
diferentes componentes de la sexualidad.

Cuadro 2. Relación de algunos conceptos y variables de la sexualidad de 
acuerdo con el nivel de estudio y holón sexual

Holón de la 
reproducti-
vidad

Holón del 
género

Holón del 
erotismo

Holón de la vin-
culación inter-
personal afectiva

Bioló-
gico

Sistema 
reproductivo, 
concepción, 
embarazo y 
parto. Anticon-
cepción

Dimorfismo 
en los niveles 
genético, ana-
tómico, genital, 
neurológico, 
con su expresión 
funcional

Bases bio-
químicas y 
neuronales 
de la viven-
cia erótica. 
Fisiología de 
la respuesta 
sexual

Bases biológicas 
de los fenómenos 
de vinculación 
humana. 

Psico-
lógico 
indivi-
dual

Identidad 
reproductiva. 
Significados 
psicológicos de 
la paternidad y 
maternidad

Identidad de gé-
nero, desarrollo 
de las conductas 
dismórficas

Identidad eró-
tica. Simboli-
zación erótica. 
Experiencias 
auto eróticas

Emociones vincu-
lativas. Experiencia 
amorosa. Patrones 
de vinculación 
(apego). Enamora-
miento. 
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Holón de la 
reproducti-
vidad

Holón del 
género

Holón del 
erotismo

Holón de la vin-
culación inter-
personal afectiva

Psico-
lógico 
social

Determi-
nantes de las 
conductas 
reproductivas y 
contraceptivas 
en grupos

Papeles sexua-
les. Masculini-
dad y feminidad

Significados 
grupales de 
la experien-
cia erótica. 
Actitudes 
sociales ante 
la virginidad. 
Permisividad 
premarital. 

Patrones de for-
mación de pares. 
Formación y ciclo 
de las parejas

Socioló-
gico

Guiones paren-
tales

Guiones sexua-
les. Estereotipos 
sociales de la 
masculinidad 
y feminidad 
(machismo, 
hembrismo)

Guiones 
de conduc-
ta erótica. 
Reacciones 
ante conductas 
aceptadas y 
prohibidas. 
Homofobia

Determinantes 
sociales de la 
formación de pares. 
Significados sociales 
ante la vinculación 

Antro-
pológico

Papel y lugar 
de la mater-
nidad y la 
paternidad en 
la cultura

Género en su 
dimensión cul-
tural. El género 
con otras varia-
bles culturales 
como el manejo 
del poder.

Códigos 
morales (doble 
moral sexual) 

Matrimonio, divor-
cio, disoluciones de 
vínculos. 

Legal

Legislación de 
la paternidad, 
la maternidad, 
adopción, he-
rencias, etc. 

Legislación 
del género; en 
función de ser 
hombre o mujer

Legislación 
sobre la con-
ducta

Legislación sobre el 
divorcio

Fuente: Reproducido íntegramente de Pérez-Fernández y Rubio-Aurioles (2007, p. 
40).

En este sentido, Rubio-Aurioles desarrolló el modelo de los holones, que 
caracteriza a la sexualidad humana como “el resultado de la integración de 
cuatro potencialidades humanas que dan origen a los cuatro holones (o subsis-
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temas) sexuales, a saber: la reproductividad, el género, el erotismo y la vincu-
lación afectiva interpersonal” (Rubio-Aurioles, 1994, s.p.).

Como principios del modelo se considera que los holones tienen mani-
festaciones biológicas, psicológicas y sociales, que la naturaleza biológica del 
individuo le permite tener experiencias en torno a “la reproducción, el género, 
el erotismo y el vínculo afectivo”, y que “la sexualidad se construye en la men-
te del individuo a partir de las experiencias que su naturaleza biológica y la 
interacción con el grupo le hacen vivir” (Rubio-Aurioles, 1994, s.p.).

De acuerdo con Rubio-Aurioles (1994) el holón de la reproductividad 
humana describe la posibilidad, capacidad biológica y psicológica para ge-
nerar otro ser humano, así como los elementos culturales que permean esta 
posibilidad, tales como el género, o las ideas en torno a la reproducción, el 
ritmo de trabajo, entre otros; el holón del género hace referencia a la determi-
nación biológica de diferenciación sexual, las construcciones sociales en torno 
a esas opciones, así como la percepción del individuo en torno a sí mismo con 
respecto a las categorías disponibles sobre su caracterización sexual; el holón 
del erotismo, indica la relación entre los aspectos biológicos, psicológicos y 
sociales que explican la respuesta sexual; y el holón de la vinculación afectiva 
interpersonal se define como aquellas relaciones entre seres humanos que se 
caracterizan por su intensidad y cuyo objeto tiene que ver con el cuidado y el 
desarrollo personal, en este sentido el amor entre dos personas es un ejemplo 
de vinculación afectiva, pero pueden existir otros. Este modelo es retomado 
como parte de este trabajo en función de presentar una visión integral de la 
sexualidad. En este sentido, es acorde con el propósito planteado en este pro-
yecto, ya que la experiencia de configuración de la identidad sexual no solo 
abarca las relaciones sexuales, sino también el género, y por ende experiencias 
en torno a las relaciones afectivas y las ideas de reproducción.
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Conceptualización de la identidad sexual

En los últimos años la educación sexual se ha diversificado, más allá 
del control de la reproductividad, se ha prestado atención a la construcción 
de los roles de género y su impacto en la salud, asimismo, la participación de 
profesionales del área de ciencias sociales ha contribuido a transformar las 
intervenciones educativas que se dan a nivel nacional e internacional. Otro 
evento importante es la defensa de los derechos de las minorías sexuales, in-
cluyendo la comunidad LGBTI (Lesbianas, gay, bisexuales, transexuales e in-
tersexuales). En este sentido, la educación sexual ha sido focalizada a generar 
categorías teóricas capaces de abarcar las diferentes áreas de la sexualidad y 
sus aspectos macro y micro sociales que las influyen.

Una de las instituciones con mayor presencia a nivel internacional al 
respecto es la Organización Mundial de la Salud, según la cual, la identidad 
sexual es una definición: “[…] la manera como la persona se identifica como 
hombre o mujer, o como una combinación de ambos, y la orientación sexual 
de la persona” (Organización Mundial de la Salud & Organización Paname-
ricana de la Salud, 2000, p. 7), además, se considera un:

[…] marco de referencia interno que se forma con el correr de 
los años, que permite a un individuo formular un concepto de sí 
mismo sobre la base de su sexo, género y orientación sexual y des-
envolverse socialmente conforme a la percepción que tiene de sus 
capacidades sexuales. (OMS & OPS, 2007, p.7)

En este sentido, la identidad sexual es además de un proceso de identifi-
cación física y psicológica, un concepto del individuo que unifica sus percep-
ciones sobre sí mismo como ser sexuado además de ser un medio por el cual 
guía su comportamiento dentro de una sociedad con base en las normas socia-
les disponibles, es decir, las decisiones sobre su actividad sexual, interacciones 



48
Capítulo 2

emocionales, reproducción, autoestima, integración a un subgrupo social, así 
como el ajuste de sus creencias espirituales con su sexualidad.

Modelo de los determinantes de la salud

Para este trabajo se retomó el “Modelo de los determinantes de la sa-
lud” de Marc Lalonde (en Villar, 2011), según el cual la salud es un estado de 
bienestar físico y mental, que es influenciado por factores personales, sociales, 
económicos y ambientales, en cuyo caso se considera un derecho individual 
llegar al mejor estado de salud posible. Los determinantes suelen dividirse en 
aquellos que competen a lo económico, y sociopolítico y los aspectos que son 
injerencia del sector salud, como lo son todos los niveles de atención. Según 
Lalonde (en Villar, 2011) los determinantes de la salud son: a) Los relaciona-
dos con los estilos de vida, como las decisiones personales sobre el compor-
tamiento alimenticio, actividad física, etc., b) Los factores ambientales, por 
ejemplo, la contaminación, c) Los aspectos biológicos o genéticos, y d) Los que 
tienen que ver con la eficiencia de la atención a la salud, especialmente acceso 
y calidad.

De acuerdo con esta perspectiva, la salud física no es disociada de la sa-
lud mental, en tanto que ésta última influye la toma de decisiones. Así la salud 
mental es un elemento importante para prevención de condiciones patológi-
cas, al tiempo de considerar los elementos biopsicosociales para comprender 
un fenómeno. En este sentido, en el marco del modelo de Lalonde, el desarro-
llo de la identidad sexual es explicado a partir de la comprensión de los ele-
mentos que la componen, por un lado, los aspectos biológicos y genéticos que 
la determinan, pero también, por los factores ambientales, como la cultura, las 
normas sociales y procesos psicosociales, debido a que la identidad sexual es 
un proceso humano común en todos los seres humanos pero su desarrollo se 
distingue por las tensiones culturales y sociales de cada sujeto en su contexto.
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Derechos sexuales en México

Desde hace décadas una de las ocupaciones de organismos internacio-
nales ha sido la generación y promoción de un marco político y jurídico que 
garantice la libertad sexual de las personas. Según la Asociación Mundial de 
Sexología (2014) la sexualidad constituye una fuente de bienestar y desarrollo 
personal, en tanto que es: “un estado de bienestar físico, emocional, mental y 
social […] y no solamente la ausencia de enfermedad, disfunción o incapaci-
dad” (p. 1).

En este marco ideológico, la Asociación Mundial de Sexología (2014) 
emitió una declaración de los derechos sexuales, que es reconocida por la 
Organización Mundial de la Salud, y la Organización Panamericana de la 
Salud, en la cual se describen 16 derechos fundamentados en el conocimiento 
científico disponible y los derechos humanos universales, donde se reconoce 
que la sexualidad posee un papel esencial para las personas, en tanto que se 
encuentra presente a lo largo de su vida, y es expresada mediante los roles de 
género, la orientación sexual y su identidad sexual. Estos derechos expresan 
de manera general que toda persona tiene derecho a manifestar libremente su 
sexualidad, aspecto que se refleja en el ejercicio de prácticas sexuales seguras, 
y satisfactorias, la toma de decisiones libre en cuanto a las acciones involucra-
das en torno a su sexualidad, la decisión libre con respecto la divulgación de 
su vida sexual, el goce de atención completa y oportuna a su salud sexual que 
se encuentre basada en evidencia científica y respalde los derechos sexuales 
correspondientes, y la retribución por violaciones a sus derechos sexuales (ver 
Anexo A).

De forma particular en Jalisco, la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos ha emitido varias cartillas con los siguientes títulos: “Mujeres, em-
barazo y VIH”, “Las mujeres, el VIH y los derechos humanos”, “La trata 
de personas”, “Los derechos de las personas que viven con VIH o SIDA”, y 
“Convención para la eliminación de todas las formas de discriminación con-
tra la mujer, y su protocolo facultativo” (Comisión Nacional de los Derechos 
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Humanos, 2016), cada una de ellas enfocadas en la prevención y disminución 
de la discriminación.

Por otro lado, un documento titulado “Derechos sexuales de los y las 
jóvenes en Jalisco” del 2005 (ver anexo B) abarca un mayor número de sub-
temas relacionados la toma de decisiones con respecto a la manera de vivir 
su sexualidad, expresar o mantener en lo privado su ejercicio sexual, decidir 
cuándo reproducirse, así como elegir pareja. De la misma manera, indica los 
individuos deben vivir sin violencia, ni discriminación, con acceso a educa-
ción, información, y servicios de salud pertinentes y fundamentados en el co-
nocimiento científico y sin connotaciones religiosas; así como la participación 
en las políticas concernientes al tema. La información muestra que existen ele-
mentos que respaldan de manera jurídica el ejercicio de la sexualidad libre y 
plena a nivel mundial y en México. Sin embargo, existen reportes por parte de 
medios de comunicación con respecto a colectivos y asociaciones civiles que 
denuncia la falta de cumplimiento de estos derechos, sobre todo con relación 
a grupos que constituyen una minoría sexual (Camacho, 2014).

Sobre los derechos civiles de las minorías sexuales en México, desde 
2006 se emitió la Ley de Sociedad de Convivencia, según la cual se reconocía 
la unión de personas del mismo sexo para la gestión de beneficios como otor-
gar seguridad social a la pareja. En 2015, la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación emitió una resolución donde obligaba a todos los jueces federales a 
otorgar un criterio favorable a todos los amparos que implicara la legalización 
de matrimonios entre iguales, adopciones y beneficiar con seguridad social al 
conyugue, declarando que toda ley que tomaba la orientación sexual como 
criterio para no otorgar un derecho humano era inconstitucional.

En Jalisco, durante 2016 se hizo una propuesta ejecutiva para la mo-
dificación del artículo cuarto para la legalización del matrimonio igualitario 
en todos los estados del país, misma que experimentó resistencia por grupos 
de ultraderecha, específicamente por el grupo denominado “Marcha por la 
familia”, cuya manifestación dejó como resultado que dicha propuesta no se 
llevara a cabo (Covarrubias-Bermúdez, Sierra-Macías, Velázquez-Mota & et 
al., 2018).
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Teorías psicológicas que explican la formación de la identidad

La noción “identidad” aparece en las primeras reflexiones filosóficas so-
bre la clasificación de las especies. Aunque no existe un consenso sobre los 
criterios aplicables que faciliten esta tarea, desde la biología, la identidad y 
la individualidad son fenómenos distintos, la primera alude a la búsqueda 
de igualdad o similitud de características, y la segunda, lo contrario (Pradeu, 
2016).

La individualidad biológica, es un término que responde a qué y cómo 
se define un ser vivo como una unidad separada y diferenciada de los demás 
(Pradeu, 2016). Godfrey-Smith (2014) considera que la reproducción es un 
criterio adecuado para definir qué constituye a un ser vivo, haciendo una tá-
cita diferencia con la clonación y la gemación, procesos a los que considera 
crecimiento y no reproducción debido a que engendran más del mismo ser 
y no uno nuevo. Por otro lado, Digby (1644, en Skillings, 2008) propone la 
interdependencia, es decir, un ser o unidad biológica es aquel que se compone 
por partes o sistemas que funcionan a partir de la energía que nace del trabajo 
conjunto de éstas, por lo tanto, un individuo es aquel constituido por partes 
interconectadas y no una colección de partes que no dependen entre sí.

La definición de una unidad biológica desde la biología puede resultar 
una analogía de la identidad personal. De acuerdo con Jenkins (2004) la iden-
tidad personal es un proceso de apropiación de conocimiento del individuo 
sobre sí mismo tomando como referencia su relación con los demás y cómo 
estos lo ven dentro de su contexto insinuando su género, etnicidad, y cultura. 
Tomando como referencia los conceptos de identidad e individualidad desde 
la biología, las personas aplican ambos procesos, por un lado, realizan com-
paraciones continuas que denotan diferencias entre sí proporcionándoles una 
sensación de singularidad, pero paralelamente, identifican similitudes con gru-
pos y subgrupos generando facetas identitarias compartidas.
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Desde la psicología clínica, Freud, Erikson, Vygotsky, Bandura y Albert 
Ellis hicieron algunas aportaciones a la comprensión del desarrollo de la iden-
tidad sexual.

Freud (1916, en Stevenson, 1996) propuso que la identificación sexual 
parte, en el varón, del miedo a ser castrado, y en la mujer, de la frustración 
por no tener pene, ambas situaciones obligan a los individuos a identificarse 
con su padre o madre adquiriendo roles genéricos para la adaptación, en este 
sentido la identidad se entiende como la resolución de un trauma psicológico.

Erikson (1968) retomó el modelo de desarrollo psicosocial de Freud y en-
fatizó el rol del ambiente al desarrollar 8 etapas para la formación de la perso-
nalidad; durante la etapa entre los 12 a 18 años, el adolescente debe encontrar 
un estado de coherencia entre sus necesidades, intereses y habilidades con las 
exigencias sociales, por lo cual ocurre una “crisis de identidad” que se resuelve 
con la elección de una ocupación laboral, una ideología de vida y la confirma-
ción de una identidad sexual satisfactoria; no obstante, esta crisis puede tener 
cuatro desenlaces: 1) El logro de la identidad, que es cuando se ha alcanzado 
un estatus de éxito en la elección de valores y objetivos de vida, pues estos son 
experimentados como decisiones propias, 2) La exclusión de la identidad, que 
refiere a las personas que adoptaron las expectativas de los otros, 3) Estado 
moratoria, según la cual se perpetúa un estado de búsqueda de opciones y 
no existe compromiso con alguna meta, y 4) Difusión de la identidad, que es 
la evitación de la adopción de decisiones. Desde esta perspectiva, la toma de 
decisiones es un concepto clave para comprender la identidad desde Erikson.

Marcia (1980) retoma el trabajo de Erikson (1968) y redefine crisis como 
la evaluación de los valores y creencias del adolescente, y agrega que el com-
promiso con una identidad tiene que ver con más esferas de la vida como la 
religión o los roles de género. Con base en entrevistas, desarrolló cuatro etapas 
fundamentales de ese proceso: 1) “Identity diffusion”, que es un estado en el que 
se percibe no tener muchas opciones, por tanto no se tiene disponibilidad para 
hacer un compromiso con alguna, 2) “Identity foreclosure” es cuando se mantiene 
algún tipo de disponibilidad a elegir aspectos de la vida con repercusión en 



53
Desarrollo de la identidad sexual de hombres y mujeres hetero y no heterosexuales 

el futuro, en esta etapa es común que los adolescentes se dejen guiar por sus 
tutores, 3) “Identity moratorium” describe la crisis del adolescente quien está ex-
plorando opciones sobre diferentes áreas de la vida, en cuyo caso aún no tiene 
un compromiso con ellas, y 4) “Identity achievement”, etapa en la que ya existe 
compromiso con un sentido de identidad. Marcia (1980) reitera que estas eta-
pas no son consecutivas.

Vygotsky (1978), desarrolló la “Teoría del desarrollo social”, según la 
cual la interacción social mantiene un rol fundamental en el desarrollo de 
la cognición, que son procesos de tipo sociopsicológico como el aprendizaje, 
razonamiento, etc., los cuales son apropiados gradual- y progresivamente por 
el individuo durante su infancia. Tomando en cuenta que la identidad se for-
mula desde la niñez y depende de procesos cognitivos como el razonamiento, 
debe tomarse en cuenta el postulado de Vygotsky sobre que el ambiente influ-
ye predominantemente en el contenido y forma de los pensamientos de los in-
dividuos. En este sentido, desde este postulado teórico, el concepto clave para 
entender el desarrollo de la identidad es la internalización, que es un fenóme-
no psicológico que consiste en la transformación de la cultura, ciencia, valores 
y otros elementos en síntesis individuales que forman la psique del individuo.

Piaget (1936) describió 4 aspectos que ocurren durante la adolescencia. 
Primero son los cambios corporales, que es equivalente al despertar sexual; 
segundo, la adquisición de redes amistosas nuevas, que sirven al propósito de 
descubrimiento de la identidad en cuanto a su rol social; tercero, mentalidad 
nueva, que significa la continua confrontación de las propias y ajenas ideolo-
gías, así como el desafío a la autoridad; y cuarto, el desarrollo de un nivel de 
autoestima. Con atención a este autor, el punto clave para analizar la identi-
dad sería la transición física y mental.

Bandura (1961) desarrolló la “Teoría del aprendizaje social”, en la que 
los niños tienen a imitar los comportamientos y actitudes de las personas que 
consideran símiles a ellos, por ejemplo, una niña a su madre; estas actitudes se 
refuerzan de forma positiva (elogio), negativa (castigo), externo (dado por los 
padres) o interno (sentir satisfacción por la acción), así como por refuerzos vi-
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carios (aprender de ejemplo ajenos). Bandura (1961) distingue entre imitación 
e identificación, menciona que el segundo ocurre solo si el niño admira a la 
persona, y se adoptan un conjunto de comportamientos, creencias y valores, 
en tanto que la imitación no cumple estas características. Con base en lo des-
crito, la admiración resulta ser una clave para comprender la identidad.

Tajfel y Turner (1986) se les conoce en psicología por la “Teoría de la 
identidad social”, según el cual las personas se unen a un grupo excluyente 
para encontrar un sentido de pertenencia al mundo social, también, buscan 
aspectos negativos en los otros grupos con el objetivo de mejorar su propia 
imagen, de ahí que los estereotipos son una tendencia cognitiva normal (cate-
gorizar y agrupar), y por lo cual el prejuicio también es una tendencia lógica. 
El proceso de adquisición de una identidad social implica procesos ordenados 
de categorización (comprender y clasificar), identificación (adoptar las carac-
terísticas del grupo), y comparación social (encontrar aspectos negativos en los 
otros). De acuerdo con esta postura, los puntos clave para comprender la iden-
tidad son la necesidad de pertenencia social y la disposición de estereotipos.

Las perspectivas anteriores proporcionan una explicación sobre el desa-
rrollo de la identidad, siendo algunos puntos coincidentes con aportaciones de 
psicólogos sociales; por ejemplo, Jenkins (2004, en Vera-Noriega & Valenzue-
la-Medina, 2012) señala que la identidad de hombres y mujeres mantienen 
estrecha relación con su cultura (al igual que Vygotsky), pero además de inte-
riorizar ese conocimiento negocian perpetuamente su individualidad con la 
colectividad, por lo cual la identidad siempre cambia (a diferencia del modelo 
lineal de Erikson), en este sentido, la identificación personal implica diferen-
ciar el “yo social” del “yo individual”. Vera-Noriega y Valenzuela-Medina 
(2012) proponen un modelo cultural de la identidad (ver Figura 1) que integra 
varias posturas de psicólogos sociales relacionadas con la composición de la 
identidad social, propuesta que ilustra los diferentes niveles y planos implica-
dos, entre lo cual destacan tres niveles: 1) Personalidad, que es el desarrollo del 
“yo”, “ego”, “psiqué”, “sí mismo”, “estructura cognoscitiva”, 2) Interacciones, 
que son los patrones de comportamiento referentes a la presentación del yo de 
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individuo a la sociedad, y 3) Socio-estructural, que son los sistemas o estruc-
turas político-sociales en los cuales el individuo desenvuelve un rol y mantiene 
una posición de poder que repercute a otros.

Figura 1. Modelo cultural de la identidad de Vera-Noriega y Valenzuela-
Medina

Tomado de: Vera-Noriega y Valenzuela-Medina (2012, p. 275.)

De acuerdo con House (1997), la heterogeneidad de perspectivas en 
psicología social se debe a las etapas o periodos transcurridos, por ejemplo, 
que se ha prestado especial atención a los procesos psicológicos que son in-
fluenciados por estímulos sociales, o desde el interaccionismo simbólico que 
atiende a los procesos psicológicos, pero con énfasis en las interacciones, o la 
socio-psicología que relaciona los fenómenos macrosociales con el desarrollo 
de la identidad. Al tiempo en que predominan dos tradiciones: a) El esencia-
lismo, enmarca a los autores para quienes la identidad es un elemento esencial 
que se descubre en algún punto de su vida, aunque no es siempre consciente 
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sobre su existencia, y b) El construccionismo, perspectiva en la cual la identi-
dad no es una característica innata sino el conjunto de aprendizajes sociales 
que dotan de etiquetas y categorías a las cuales hombres y mujeres asumen 
(Vera-Noriega & Valenzuela-Medina, 2012).

La identidad es un autoconcepto, una definición de relaciones y roles, es 
la percepción del individuo como una unidad integrada a un módulo social, 
y una manera de identificar la participación de un individuo en la generación 
de un grupo (Vera-Noriega & Valenzuela-Medina, 2012). De este modo, es 
preciso establecer criterios que delimiten qué es un individuo, de los límites 
que lo distinguen de otros, y, de aquellos que le permiten ser incluido en un 
grupo social.

De acuerdo con Vera Noriega y Valenzuela-Medina (2012) la identidad 
sigue un proceso de formación, y tiene elementos que la hacen ser estable en 
el tiempo, pero también mantiene una naturaleza flexible que permite el cam-
bio, según su modelo (ver Figura 1), el desarrollo de cuatro conceptos clave 
permiten describir y explicar cada uno de estos procesos:

[...] un análisis completo de la identidad debe incluir […]: (a) la 
experiencia del individuo sobre sus propios procesos subjetivos; (b) 
la experiencia subjetiva que tiene de su propio comportamiento, 
expresada en sus Identidades Personal y Social; (ambas conforman 
el aspecto de auto-reflexión); (c) las identidades Personal y Social 
concretas, definidas en términos de los juicios emitidos por otros 
como observadores de nuestro actuar; y (d) lo que los demás pue-
dan decir de nuestros procesos subjetivos (a partir de inferencias 
privadas, chismes, resultados de pruebas psicológicas, o encuestas 
de actitudes, etc., juntas conforman el aspecto objetivo) (p. 276).

De acuerdo con los autores (Vera-Noriega & Valenzuela-Medina, 2012) 
esta propuesta se construyó desde la perspectiva denominada “Enfoque de 
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Personalidad y de Estructura Social” según la cual los procesos psicológicos 
son influenciados por estímulos sociales. Los aportes de cada uno de estos 
autores enfatizan la naturaleza psicológica y social, individual y colectiva de 
la identidad, así como la complejidad para su análisis que no solo debe ser 
en torno a la conformación de esta, sino en cómo se mantiene a lo largo del 
tiempo y cómo puede cambiar.

Modelos explicativos del desarrollo de la identidad sexual

Se identificaron doce modelos explicativos del desarrollo de la identidad 
sexual en sujetos homosexuales, bisexuales y exgay, los cuales se muestran en 
la figura 2. Junto con las apreciaciones de Kumar, Pandya & Das Nair (2013) 
y las conclusiones de los autores de los modelos se identificó que cinco de los 
modelos no son lineales (Yarhouse, tan & Pawlowski, 1979; Chapman & Bran-
nock, 1987; Kumar, Pandya & Das Nair, 2013; Shapiro, Rios &Stewart, 2010; 
McCarn & Fasinger, 1996), es decir, proponen que los eventos pueden o no 
ser consecutivos, dichos modelos son representados en la figura 2 con líneas 
punteadas que rodean los cuadros que indican el autor y año; los siete restan-
tes (Barrientos-Delgado, 2016; Ramírez-Pavelic & Contreras-Salinas, 2016; 
Troiden, 1988; Sophie, 1986; Milton & McDonald, 1984; Coleman, 1982; 
Cass, 1979) son modelos lineales que describen eventos consecutivos, éstos se 
indican con una circunferencia continua.

Adicionalmente, tres autores proponen algunos principios sobre el desa-
rrollo de la identidad sexual. Gordon y Silva (2015) mencionan: 1) “Hence it is 
assumed that sexual orientation itself  does not change, but the awareness and labeling of  it 
does” (p. 500), 2) La orientación sexual es de naturaleza biológica, en tanto que 
la identidad sexual es de tipo psicológico y social, 3) Los cambios referentes 
a las preferencias sexuales pueden darse de manera espontánea, no siempre 
consciente, asimismo, este cambio debe darse en los otros componentes tam-
bién.
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Figura 2. Modelos teóricos y empíricos sobre el desarrollo de la identidad 
sexual

Fuente: elaborado con base en los autores descritos.

Por otro lado, Frankel (2005), quien trabajó estudio la experiencia de 
hombres heterosexuales, menciona que la apropiación de la identidad sexual 
puede explicarse mediante dos procesos: 1) Centralidad, que es la medida en 
que la identidad motiva el comportamiento, y 2) “Saliency”, que es el nivel de 
disponibilidad de una etiqueta para ser utilizada por un individuo. Al respecto, 
Frankel (2005) describe que la apropiación de una identidad requiere de la 
reflexión del individuo sobre ella, en este sentido, una identidad puede tener 
cuatro niveles de compromiso: “unmarked idenity”, “marked identity”, “no identity”, 
“unimportant identity” (ver figura 3). Para el autor, los hombres heterosexuales no 
siempre están totalmente comprometidos con una identidad sexual masculina, 
pero estas etiquetas motivan sus acciones.
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Figura 3. Saliency and Centrality of  Identity

Fuente: Tomado de Frankel (2005).

Finalmente, Alderson (2003) distingue tres dimensiones para la forma-
ción de una identidad sexual positiva (ver Figura 4): 1) La influencia cultural/
espiritual, regula los afectos y la conexión del individuo con el mundo gay, 2) 
La influencia de los padres que permean el comportamiento y la conexión del 
individuo consigo mismo, y 3) La influencia de los pares que es la conexión 
con el resto del mundo. Además, Alderson (2003) identifica el nivel de com-
promiso de una identidad gay en tres niveles: el individuo consigo mismo, con 
el mundo gay y con el mundo real.
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Figura 4. Ecological Model of  Gay Male Identity

Fuente: Tomado de Alderson (2003).

Fundamentos teóricos de los procedimientos metodológicos

Antropología cognitiva

Ward Goodenoug planteó el principio emic etic, el cual dice que los fone-
mas (sonidos) de una palabra se encuentran asociados a diferentes significados 
y que dependen del espacio cultural en el que son utilizados. Por tanto, una 
palabra tiene diversas representaciones culturales, pero una o algunas serán 
particulares predominantes (Bernard, 2006). Posteriormente, Goodenoug 
planteó la posibilidad de categorizar los significados asociados a un término 
de acuerdo a la relevancia que tienen para las personas, los cuales nombró 
dominios culturales (Bernard, 2006).

Otro de los postulados de la antropología cognitiva, es que se considera 
al individuo como experto del tema y no al investigador. Se considera que toda 
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persona tiene amplio conocimiento cultural, algunos más que otros, pero cada 
uno posee conocimiento para explicar fenómenos y comportamientos sociales, 
capacidad denominada competencia cultural (Bernard, 2006).

De manera particular, la antropología cognitiva es utilizada en investiga-
ción para explorar los saberes, creencias, actitudes y significados que las per-
sonas tienen respecto un tema de la vida cotidiana. De acuerdo con Bernard 
(2006), existen diferentes técnicas para comprender los significados atribuidos 
a un término en particular y la manera en que son organizados cognitivamen-
te, entre las cuales se destacan los siguientes cuestionarios:

Free list. Cuestionario de tipo asociativo, efectivo para descubrir un do-
minio cultural particular. La técnica consiste en hacer un listado de palabras 
asociadas en torno a otra.

Pile resort. La técnica implica apilar términos en tantos grupos como 
quiera el participante según la afinidad que considere, generalmente se dan 
20 términos. Con esta técnica también se utilizan fotografías en lugar de pala-
bras, además de utilizarse para realizar, además de pilas, árboles taxonómicos, 
y redes. Estos dos últimos se utilizan para conocer la estructura empresarial, 
por ejemplo, o las formas en las cuales las personas organizan la información.

Fenomenología

Actualmente la fenomenología es un movimiento filosófico, así como 
una escuela metodológica para estudios cualitativos. Dawling (2007) reconoce 
la fenomenología tradicional como las aportaciones de autores europeos en 
el campo de la filosofía, y, por otro lado, la fenomenología americana como 
todas las recientes aplicaciones de la fenomenología a las ciencias de la salud 
y sociales específicamente sobre procesos metodológicos. Otra clasificación es 
propuesta por Van Manen (2011) que distingue la fenomenología por autores, 
entre lo cual cuenta la fenomenología trascendental con los trabajos de Hus-
serl, Tymieniecka, Van Breda; la fenomenología existencial con Heidegger, 
Sartre, Beauvoir, Merleau-Ponty y Marcel; la fenomenología lingüística inclu-
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yendo a Blanchot, Derrida, y Foucault; la fenomenología hermenéutica en la 
que también incluye a Heidegger, y a Gadamer y Ricoeur; la fenomenología 
ética que corresponde a Sheler y Levinas; y finalmente la fenomenología prác-
tica en donde agrupa las propuestas de Giorgi, Benner, y el propio trabajo de 
Van Manen.

Un obstáculo para aquellos que pretenden desarrollar un estudio feno-
menológico es comprender que los trabajos más prolíficos de la fenomenolo-
gía de Husserl, Heidegger y Merleau-Ponty que ofrecen un análisis filosófico 
de la consciencia humana pero no describen concretamente una metodología 
aplicable a estudios empíricos en áreas diferentes a la filosofía, de ahí que au-
tores como Colaizzi (1978), Giorgi (2000), Gadamer (1989), Moustakas (1994), 
van Kaam (1969) y van Manen (1990) desarrollaron propuestas metodológicas 
(Dowling, 2007).

En este sentido, realizar un estudio fenomenológico implica la elección 
de una perspectiva teórica o filosófica, y, por otro lado, en palabras de Van 
Manen (2011) buscar un método o inventiva metodológica para estudiar el 
fenómeno en cuestión. Dicha toma de decisiones debe estar guiada por la na-
turaleza del objeto de estudio y la compatibilidad entre los autores filosóficos y 
los metodológicos. Referente a la aplicación de la fenomenología para este tra-
bajo de investigación, se ha elegido un fenomenólogo existencial según la ca-
tegorización de van Manen (2011), como marco teórico se eligió el trabajo de 
Martin Heidegger (1927) por su aporte a la teorización sobre la construcción 
de identidades y como marco metodológico se empleó el trabajo de Eatough y 
Smith (2008) por su afinidad con Heidegger sobre el uso de la hermeneútica. 
A fin de demostrar dicha semejanza, se exponen los trabajos de los filósofos 
Edmund Husserl (1913) por ser quien inicio el movimiento fenomenológico, 
de Martin Heidegger (1927), y de los autores metodológicos Giorgi (2000) por 
ser a quien se le atribuye la introducción de la fenomenología en la psicología, 
y el trabajo de Eatough y Smith (2008) por su aporte metodológico.
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Autor filosófico: Edmund Husserl

La fenomenología es tradicionalmente un movimiento filosófico, además 
de un método de análisis de experiencias humanas. Refiere al estudio del sen-
tido del mundo experimentado por los individuos, de los fenómenos por los 
cuales, son conscientes de objetos tangibles e intangibles como lo es el amor 
materno, las deidades, entre otros tantos objetos (San Martín, 1987). En el 
siglo XVII, Kant, argumentó que los objetos son asimilados por los sentidos y 
que estas percepciones son parciales, percibimos una parte de ellos por lo que 
es imposible conocer lo que realmente son o cómo son. Friedrich Hegel, plan-
teó que es posible conocer a los objetos si se estudian los fenómenos a través 
de los cuales conocemos el mundo (Amengual, 2007).

La fenomenología es reconocida como tal a partir del proyecto de Ed-
mund Husserl: Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica, 
publicada en 1913, obra que influyó de manera importante las ciencias socia-
les y de la salud. Su proyecto nace de las críticas a las perspectivas predomi-
nantes de su época, el naturalismo y psicologismo. Primero, criticó la tenden-
cia de los científicos a explicar los fenómenos solo a partir de los hechos, pues 
los consideraban la única evidencia cuantificable por los sentidos, pero según 
Husserl sólo constituían una parte del conocimiento sobre la realidad; además, 
discrepó sobre la idea de que la realidad era solo producto de procesos psico-
lógicos, postuló que lo conocido del mundo es una descripción histórica y no 
una construcción dada por los sentidos (San Martín, 1987). La obra descrita 
posibilitó el estudio de fenómenos (humanos y sociales) desde una perspectiva 
diferente a la positivista, es decir el paradigma interpretativo. La fenomeno-
logía es una escuela teórica amplia, pero pueden distinguirse los siguientes 
principios básicos en las obras de Husserl (1913):

1.	 Las personas son sujetos históricos que aprehenden la realidad y le 
atribuyen significados personales motivados por características indi-
viduales, históricas y geográficas.
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2.	 La realidad no es una construcción mental o social, es un elemento 
independiente.

3.	 La experiencia, constituye una perspectiva sobre la realidad, “[…] 
es conciencia de un objeto individual […]” (Husserl, 1913, p. 21), que se 
da mediante los sentidos.

4.	 En la aprensión de la realidad, existe siempre un objeto y un acto de 
pensamiento, esta relación es denominada “intencionalidad”, que 
en términos filosóficos es la relación deliberada entre conciencia y 
objeto, es decir, todo acto de pensar (noesis) es sobre algo (noema) y 
viceversa, asimismo, los objetos no son pensados individualmente, 
sino contextualmente, bajo un determinado espacio geográfico y 
tiempo o época.

5.	 La conciencia, posee diversas formas, por ejemplo, la imaginación o 
el recuerdo, así como puede referir al pasado, el presente o el futuro.

6.	 Los individuos tienen la capacidad de reconocer a otros como igua-
les y distinguirlos del resto de objetos materiales o “inanimados”, 
proceso que Husserl nombró “intersubjetividad”, aspecto que se da 
mediante la diferenciación de las experiencias propias y ajenas, y el 
reconocimiento de los otros (mediante la percepción de sus cuerpos) 
como seres animados que comparten un lenguaje.

7.	 Para Husserl, el tiempo merece un especial análisis, según su lite-
ratura, existe una conciencia interna del tiempo que se da en dos 
formas. Primero, objetivamente, es decir, el tiempo se percibe con-
forme a referentes comunes, por ejemplo, las horas y los segundos. 
Segundo, subjetivamente, que es cuando el tiempo es vivido con-
forme a los significados personales atribuidos a las experiencias, por 
ejemplo, no es lo mismo un minuto angustia que un minuto sintien-
do felicidad, el transcurso del primero es percibido como lento, en 
tanto que el segundo se percibe que pasa muy rápido, que es corto.
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8.	 A través de los sentidos se encuentra “lo dado” es decir los signifi-
cados que sí pueden apreciarse por la lectura de una entrevista, por 
ejemplo. Por otro lado, existe “lo dable” que son los casos, signifi-
cados, percepciones o explicaciones probables que solo son posibles 
encontrar mediante la imaginación el análisis reflexivo de las expe-
riencias.

De acuerdo con Husserl, aunque las experiencias constituyen perspecti-
vas del mundo, es posible conocer la realidad analizándolas. En este sentido, 
la fenomenología, tiene características concretas a nivel ontológico, epistémico 
y axiológico. Con relación al primero, el fenomenólogo se percibe externo o 
ajeno al fenómeno que estudia, debido a que reconoce la experiencia del otro 
como la fuente de conocimiento. A nivel epistémico, la concepción de la reali-
dad es subjetiva, debido a que se considera la realidad un elemento percibido 
por los individuos, percepciones que son influenciadas por su contexto histó-
rico-geográfico. Finalmente, a nivel axiológico, el investigador mantiene una 
posición neutral, la fenomenología, es un método para llegar al conocimiento 
que evita “[…] el dirigir la mirada en una sola dirección […]” (Husserl, 1913, 
p. 9) pues considera la experiencia como forma original en la puede conocerse 
la realidad.

Husserl (1913) mencionó que pueden estudiarse las experiencias con el 
objetivo de generar un estudio imparcial de las cosas para llegar a la compren-
sión de la consciencia humana, el cual se conoce como reducciones fenomeno-
lógicas. Que a groso modo entre la literatura se distinguen dos momentos de 
análisis: Epojé y reducción; donde la epojé, constituye el escepticismo por parte 
del investigador hacia las experiencias de los participantes, es decir, no tener 
prejuicios con relación a las posibles explicaciones de actitudes o comporta-
mientos; en tanto que la reducción, es la técnica empleada para contextualizar 
y descontextualizar las experiencias de los participantes a fin de compararlas 
y encontrar aspectos comunes entre ellas, lo que sería la esencia de las cosas.
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Autor filosófico: Martin Heidegger

En el libro: Ser y tiempo, Martin Heidegger propuso un análisis del sig-
nificado de la existencia a lo que denominó Dasein, que es un término alemán 
que significa “ser o estar aquí o ahí” (Vattimo, 1985, p.10), concepto solo aplica-
ble al ser humano al ser el único que puede cuestionarse su existencia y tomar 
decisiones sobre ella (Vattimo, 1985). Como una idea general, Heidegger des-
cribe que los seres humanos sienten angustia de estar el mundo cuando se dan 
cuenta que son finitos, de ahí que “el fin de estar-en-el-mundo es la muerte” (p.231); 
de este modo, el hombre tiene la posibilidad de elegir cómo vivir esa angustia: 
enfrentarla o evitarla, denominadas “existencia propia” e “existencia impro-
pia” respectivamente (Heidegger, 1927).

Cuando el Dasein evita la angustia (existencia impropia) se deja llevar por 
el uno, que representa las ideas que se producen en masa y que dictan cual es 
el propósito de la existencia humana, es decir, determinan cómo vivir el día 
a día. En palabras de Heidegger: “el uno, […] prescribe el modo de ser en 
la cotidianidad” (1927, p. 131), que se refleja en habladurías (lo que la gente 
dice), avidez de novedades (las modas), ambigüedad (estar en todo y en nada). Esta 
prescripción de la cotidianidad se refleja, por ejemplo, en el consumismo, el 
exceso de trabajo, o todo aquello que ocupa al hombre y le evita pensar en la 
angustia que le produce morir.

Por otro lado, cuando el Dasein acepta su finitud, la confronta y toma 
una decisión al respecto, es decir, decide que quiere ser en la vida haciéndose 
responsable de un proyecto de vida, este comportamiento es a lo que Heide-
gger llama “cuidado”, es: “la perfección del hombre -el llegar a ser eso que él 
puede ser en su ser libre […]- es obra del cuidado” (Heidegger, 1927, p. 199). 
No obstante, en este “cuidado” intervienen diversos factores, el primero es la 
“disposición afectiva”, o sea “el estado de ánimo” o “el temple anímico” (Heidegger, 
1927, p.138) del hombre que revelan la manera “cómo le va” (Heidegger, 1927, 
p. 139) y la disposición que tiene para conocer y ser en el mundo, de modo que 
el Dasein está determinado por sus estados de ánimo.
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Dicho cuidado, es posible por dos elementos. Primero, los “útiles” que 
son objetos físicos que sirven para llevar a cabo el proyecto de vida, por ejem-
plo, el profesor que hace uso del pizarrón para enseñar. Segundo, las “solicitu-
des” que son maneras de ser del Dasein con las personas con quienes comparte 
el mundo y a quienes solicita para realizar su proyecto de vida; al respecto, 
Heidegger (1927) describe dos modos de solicitud: “estar uno contra otro, prescin-
dir los unos de los otros, pasar el uno al lado del otro, no interesarse los unos por los otros” 
(Heidegger, 1927, p. 126), es decir, el Dasein coexiste con otros Daseins, pero 
su relación será diferente, entre lo que se distingue una relación basada en 
el respeto (anticipativa-liberadora) o indiferente y con intereses superficiales 
(sustitutivo-dominente) (Vattimo, 1985).

Entre el análisis de Heidegger y Husserl se aprecian similitudes, en un 
artículo de Mendieta-Izquierdo, Ramírez y Fuerte (2015) mencionan que Hei-
degger concibe la epojé como una reflexión profunda del científico sobre sus 
prejuicios y preconceptos relacionados con el objeto de estudio y se admite 
que el análisis de las experiencias es un ejercicio hermenéutico más que solo 
descriptivo; por su parte, la intencionalidad (relación “noesis”-“noema”) se vi-
sualiza como herramienta de análisis al proponer distinguir la estructura de la 
experiencia haciendo una descripción completa de la misma, lo que para Hei-
degger es la “noesis”, así la identificación de la disposición afectiva, los útiles 
y los modos de solicitud constituyen el “noema”; la reducción se refiere como 
la identificación de temas o categorías coincidentes entre las experiencias de 
los individuos utilizando un caso único para comparar las experiencias o la 
herramienta denominada “variación imaginativa” que implica el reconoci-
miento de los hechos pero también las interpretaciones del investigador sobre 
las experiencias de los sujetos para ver lo dable (lo que se puede descubrir 
entre líneas) en lo dado (lo que sí se ve en los textos); finalmente, se menciona 
la constitución como la descripción detallada de los pasos seguidos para llegar 
a la esencia de las experiencias (que representan las coincidencias, “rasgos 
invariantes” o “unidades de significado”).
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Autor metodológico: Amadeo Giorgi

Giorgi (2000) es pionero en la introducción de la fenomenología en los 
estudios cualitativos en el campo de la psicología, además de él, también exis-
ten las propuestas de los psicólogos Colaizzi (1978) y Van Kamm (1969). La 
descripción de los trabajos de cada uno comparte algunos procesos, por ejem-
plo: a) Realizan una descripción de las experiencias que dividen en unidades o 
partes según su contenido, parecido al análisis temático, b) Cada porción le es 
asignada una etiqueta que la representa en términos de procesos psicológicos 
o categorías fenomenológicas, c) Las etiquetas se combinan para lograr una 
síntesis de la experiencia a la par de una descripción que encaje con todos los 
casos (Dowling, 2007). Especialmente, Giorgi sugiere regresar con los partici-
pantes y dialogar sobre la certeza de la interpretación del análisis (Dowling, 
2007).

Los tres trabajos anteriores representan la vertiente del análisis feno-
menológico descriptivo, cuya versión es más apegada lo descrito por Husserl 
(1913) quien pretendía generar un método riguroso para las ciencias del espíri-
tu (ciencias sociales actualmente), en este sentido, la metodología se centra en 
la descripción fiel de las experiencias, y trata en medida de lo posible evitar la 
interpretación deliberada, controlándola mediante el uso de citas de las entre-
vistas de los participantes, entre otras medidas (Giorgi et al., 2017).

Autores metodológicos: Virginia Eatough y Jonathan A. Smith

El análisis fenomenológico interpretativo es otra vertiente metodológica 
en investigación en psicología, descrita mayormente por los autores Eatough 
y Smith (2017). El objetivo de este tipo de análisis es identificar el sentido que 
los individuos atribuyen a sus experiencias, en cuyo caso el rol del investigador 
es ponerse en el lugar de su participante mediante la reflexión y la interpre-
tación, todo para hacer comprensible su experiencia en términos lingüísticos. 
En este sentido, el análisis fenomenológico interpretativo toma de la fenome-
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nología los postulados de Husserl (1913) relativas al propósito de encontrar la 
“esencia” de las mismas, pero también retoma la postura de Heidegger (1927) 
sobre la necesidad de la hermenéutica, es decir, dejar que las cosas hablen por 
sí mismas a través de los textos, además, este enfoque se basa en la ideografía, 
que es análisis de uno o pocos casos o ejemplares analizándolos en su contexto 
histórico y geográfico para localizar similitudes o diferencias entre ellos (Ea-
tough & Smith, 2017; Pietkiewicz & Smith, 2014).

En el sentido de la ideografía, la muestra ideal para este tipo de análisis 
es una pequeña, aquella que incluye de 1 hasta 15 casos, y que son elegidos 
por la riqueza de los casos; las necesidades de análisis, por ejemplo, describir 
casos únicos o comparar ejemplos; y por las restricciones pragmáticas como lo 
son el tiempo de para la recolección, análisis y reporte de la información, o por 
la cantidad de participantes que es posible incluir (Eatough & Smith, 2017).

La recolección de los datos tiene algunas prescripciones, entre ello que 
el uso de datos puede realizarse mediante la entrevista en profundidad pero 
también por la consulta de diarios y cartas; además, el investigador debe tener 
la cualidad de la escucha activa y realizar preguntas abiertas que no se presten 
a la mala interpretación o resulten insinuaciones para preguntar temas incó-
modos, pues estos temas deben abordarse en un clímax de confianza y hones-
tidad; la duración de las entrevistas se recomienda de al menos una hora, así 
como el entrevistador puede apoyarse de una guía de preguntas; también, se 
menciona que estos estudios tienen un cierto compromiso ético al investigar 
temas relacionados con crisis humanas (Eatough & Smith, 2017).

En cuanto al análisis, se menciona que no debe pensarse como una re-
ceta, y por el contrario, se incentiva la flexibilidad y creatividad. Se propone 
realizar: a) Múltiples lecturas y notas que describan metáforas, b) Lograr la 
transformación de las notas a temas emergentes, entre lo cual se admiten con-
ceptualizaciones teóricas, pero debe destacarse más el trabajo interpretativo 
a partir de la lectura de la entrevista o la información, c) Se deben buscar re-
peticiones, similitudes, o conceptos coincidentes para formar grupos de temas 
o clúster (Eatough & Smith, 2017; Pietkiewicz & Smith, 2014). Los autores 
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también enfatizan que el análisis puede darse en tres niveles: 1) Análisis que 
da cuenta de lo encontrado a partir del dato, 2) Análisis del dato incluyendo la 
perspectiva del investigador, y 3) Análisis del dato y la interpretación del inves-
tigador con otras teorías (Eatough & Smith, 2017; Pietkiewicz & Smith, 2014).

Para el reporte de los hallazgos la escritura de tipo narrativa, en cuyo 
caso deben enunciarse los temas encontrados acompañados de citas de las 
entrevistas y seguidos por comentarios analíticos del investigador. Se hace es-
pecial énfasis en la inclusión de citas, puesto que mediante éstas se puede eva-
luar la pertinencia de la interpretación sobre la lectura de las entrevistas y se 
procura respetar la voz del participante (Eatough & Smith, 2017; Pietkiewicz 
& Smith, 2014).





Capítulo 3

Una aproximación fenomenológica al desarrollo de la 
identidad sexual

La presente investigación se realizó con el objetivo general de compren-
der las experiencias del desarrollo de la identidad sexual de hombres y mujeres 
residentes del contexto urbano del Área Metropolitana de Guadalajara, Jalis-
co en 2016 y 2017. Para esto, se requirió dividir el estudio en dos fases con sus 
respectivos objetivos específicos.

En la primera etapa de la investigación se persiguieron los objetivos de 
conocer los significados culturales que los participantes adjudican a la iden-
tidad sexual, y posteriormente, identificar el nivel de consenso cultural de los 
participantes referente a la conceptualización de la identidad sexual.

Mientras que, en la segunda fase del estudio se buscaron los objetivos 
de describir las experiencias referidas por los participantes con relación al de-
sarrollo, integración y mantenimiento de su identidad sexual, identificar los 
temas comunes en las experiencias descritas por los participantes referentes al 
desarrollo, integración y mantenimiento de su identidad sexual, y comprender 
e interpretar los significados de la experiencia del desarrollo, integración y 
mantenimiento de la identidad sexual de los participantes del estudio.

Para lograr los objetivos planteados, se realizó un estudio multiméto-
dos en dos fases, clasificado según Creswell (2003), Bericart (1998 en Verd & 
López, 2008), Callejo y Viedma (2006 en Verd & López, 2008) como diseño 
secuencial, diseño con estrategia de combinación o diseño con articulación 
encadenada respectivamente. En la primera fase se utilizaron estrategias de la 
antropología cognitiva (Bernard, 2006) para conocer el concepto de identidad 
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sexual. Durante la segunda etapa, se utilizaron estrategias de recolección y 
análisis de la fenomenología para comprender las experiencias de los partici-
pantes referentes a la construcción de su identidad sexual. Los procedimientos 
y subproductos de cada etapa se describen en la Figura 5.

Se eligió el Área Metropolitana de Guadalajara, Jalisco, como escenario 
para el estudio debido a la heterogeneidad cultural de la población. La pri-
mera etapa del estudio se realizó durante los meses de octubre a diciembre de 
2016, en tanto que el periodo de muestreo y recolección de información de la 
segunda etapa fue entre los meses de enero a julio de 2017.

Para las dos etapas del proyecto, la unidad de estudio fue conformada 
por adultos con diferentes orientaciones sexuales que residieron en el Área 
Metropolitana de Guadalajara.

Para la primera etapa, la unidad de análisis fueron los significados atri-
buidos a identidad sexual, y para la segunda etapa fueron las experiencias de 
las participantes sobre la construcción de su identidad sexual.

Debido a que se buscaron participantes con diferentes orientaciones se-
xuales para la comparación de sus significados (para el estudio antropológico 
cognitivo) y experiencias (estudio fenomenológico), para ambas etapas se em-
pleó un esquema de muestreo propositivo según Collins et al. (2007), que con-
sistió en la búsqueda de grupos disponibles. Adicionalmente, se emplearon las 
estrategias de otros investigadores (Beckstead y Morrow, 2004; Flentje et al., 
2014; Israel et al., 2007; Mair e Izzard, 2001) quienes trabajaron con objetivos 
similares y utilizaron las redes sociales para contactar a los participantes, con 
lo cual redujeron costos e hicieron mejor uso del tiempo.

Para la primera etapa del estudio, se generó una cuenta y se publicó una 
convocatoria en las redes Facebook© y Twitter©. Este procedimiento, resultó 
en una cuantiosa participación de hombres y mujeres gay y bisexuales, pero 
poco interés de adultos heterosexuales, lo que representó una limitación; como 
una solución emergente, se contactó a otros investigadores del programa de 
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posgrado del Doctorado en Ciencias de la Salud Pública quienes promovieron 
la convocatoria a través de sus cuentas personales, completando así la muestra.

Figura 5. Marco metodológico empleado en el estudio por cada una de sus 
etapas

*Mediante muestreo propositivo por cuotas, con ayuda de una convocatoria en redes 
sociales. **Instrumentos diseñados en línea con Google Drive. ***Realizado de cara a 

cara. Fuente: Directa.

Durante la segunda etapa se utilizó la técnica de bola de nieve (Collins, 
Obwuegbuzie, & Jiao, 2007). Se aprovechó un espacio en los cuestionarios 
enviados en la segunda etapa, en los cuales se explicó los objetivos y proce-
dimientos de la segunda etapa, además de proporcionarles un espacio para 
enviar su dirección de correo electrónico si consideraban viable participar en 
el proyecto. Aquellos que aceptaron, fueron contactados vía telefónica y cita-
dos en un espacio público y abierto consensado entre el investigador y partici-
pante, esto se realizó con dos objetivos; el primero, para generar confianza al 
participante dándole oportunidad de elegir un lugar para sentirse cómodo y 
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seguro, además de poder asistir a la entrevista con un acompañante; en segun-
do lugar, por seguridad del investigador.

Para las dos etapas del estudio se consideraron tres criterios de elección. 
Primero, que la edad de los hombres y mujeres estuviera entre los 20 y 50 
años, debido a que en este intervalo de edad se encuentra la juventud, adultez 
y la transición a la vejez (Papalia et al., 2001; Berger, 2009), aspecto que posi-
bilitó entrevistar personas con una identidad sexual consolidada o en desarro-
llo. Segundo, que los participantes tuvieran una residencia mínima de un año 
en el Área Metropolitana de Guadalajara; la elección del escenario se debió a 
que las zonas rurales tienen mayor desarrollo educativo y social lo que implica 
una mayor aceptación de la diversidad sexual (Anes & Rendlin, 2012) facili-
tando así la localización de personas con una identidad sexual consolidada; 
asimismo, se buscó que los participantes tuvieran al menos un año viviendo en 
la urbe con el objetivo de observar los cambios culturales que experimentaron 
y, la influencia de estos en el desarrollo de su identidad sexual. Finalmente, 
se decidió incluir personas que, al momento del estudio, se identificaron con 
la homosexualidad y heterosexualidad, esto en consonancia con los objetivos 
planteados en la investigación y conformes a la revisión de literatura.

Como criterios para la no elegibilidad de participantes, se consideró no 
tener nacionalidad mexicana, ya que aún cumplieran con el criterio de re-
sidencia, no podrían tener el mismo bagaje cultural, en cuyo caso, aunque 
existen diferencias notables; además, no se consideraron aquellos que no pro-
porcionaron su autorización para publicar la información.

Para la primera fase, el número de participantes se calculó con base en 
el modelo de consenso para estudios de antropología cognitiva (Romney et al., 
1987; Weller & Romney, 1988; Weller, 2007), según lo cual el grupo debe ser 
pequeño, integrado por personas de una misma cultura, y tomando en cuenta 
el nivel de competencia de éstos respecto el tema que se pretende trabajar. El 
nivel de competencia se interpretó como el grado de conocimiento cultural 
que tiene una población sobre un tópico, de esta manera, a mayor compe-
tencia cultural, menor será el número de participantes. De acuerdo con estos 
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datos, la elección de habitantes de una misma zona geográfica indicó una 
cultura común entre ellos asegurando una misma competencia; sin embargo, 
como medida precautoria se consideró el nivel de competencia más bajo (0.6, 
rango de 0.5 a 0.9) asegurando un nivel de confianza de 95 % (Romney et 
al., 1987; Weller & Romney, 1988; Weller, 2007), lo que indicó una elección 
mínima de 17 participantes para cada grupo, además se tomó en cuenta que la 
aplicación de instrumentos se dividió por tipo de instrumento, sexo fenotípico 
y orientación sexual.

El número de participantes para la segunda etapa se eligió conforme lo 
recomendado por Creswell y Morse (citados en Collins et al., 2007) y Eatough 
y Smith (2017) para estudios fenomenológicos. En el cuadro 3 se ilustra la 
distribución de los participantes por etapa y grupo.

Cuadro 3. Número de participantes de cada grupo para cada etapa del 
estudio

Primera etapa* Segunda 
etapa

Sexo bioló-
gico Orientación sexual Cuestionario a Cuestionario b

Mujer Homosexualidad 17 17 2

Heterosexualidad 17 17 2

Hombre Homosexualidad 17 17 2

Heterosexualidad 17 17 2

*Se consideran estos números como un número mínimo de participantes, el rango 
aceptable de informantes es de 17 a 20. Fuente: Directa.

En cuanto a las unidades de análisis, para la primera etapa se consi-
deraron: a) Significados atribuidos a la identidad sexual, y b) Percepciones 
y significados vinculados a la identidad sexual. Referente a la segunda etapa 
del estudio fueron: a) Dimensiones de la identidad sexual, b) Fases de la cons-
trucción de la identidad sexual, c) Elementos de tipo social o individual que 
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influyen el desarrollo de la identidad sexual, y d) Etiquetas que se aprecian 
como tipos de identidades sexuales.

Con respecto a los instrumentos para la obtención de datos, para la pri-
mera etapa del estudio, se diseñaron dos cuestionarios en línea utilizando el 
software Google Drive (freeware creado por Google©; Mountain View, Ca-
lifornia), debido a que permite la recolección de la información en tiempo 
real, lo que facilitó al participante ocuparse de la encuesta en cualquier lugar 
y hora, mientras tuviera acceso a internet, asimismo, el programa evitó que el 
participante dejara partes del cuestionario necesarias sin responder. También, 
los datos fueron almacenados en una base de datos diseñada en una hoja de 
cálculo de Excel, mismos que fueron resguardados en la nube de Google Dri-
ve, evitando errores de captura. La configuración de una cuenta de Gmail fue 
suficiente para diseñar los cuestionarios, así como su actualización fue auto-
mática en cualquier equipo de cómputo mediante el uso de cuenta de correo 
y contraseña, aspecto que evitó la eliminación por error de la base de datos, 
uso de memorias USB, así como resultó más eficiente que otros medios de 
almacenaje.

El primer cuestionario se elaboró para la aplicación de la técnica listados 
libres (Bernard, 2006), en el cual se pidió a los participantes escribieran las pri-
meras cinco palabras o frases que imaginaran al leer el término identidad se-
xual, posteriormente, se solicitó escribieran por qué supusieron esas palabras 
o frases (ver cuestionario en Anexo C). Adicionalmente se solicitaron datos 
sociodemográficos, la edad, percepción de cambio, aspectos confirmatorios de 
la orientación sexual y la identificación actual con alguna identidad genérica.

El segundo cuestionario se diseñó para aplicar la técnica de sorteo de 
montones (Bernard, 2006), el cual partió del análisis de los datos del primer 
instrumento, del cual se tomaron las veinte frases o palabras más frecuentes. 
Éstas fueron colocadas en una rejilla de opción múltiple y se solicitó a los par-
ticipantes las agruparan mínimamente en dos grupos, siendo el máximo ilimi-
tado, también, se pidió explicaran por qué de cada subconjunto (Ver anexo D).
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El tercer instrumento fue una entrevista semiestructurada basada en 
siete temas inspirados en los hallazgos de la primera etapa: 1) Concepto de 
identidad sexual, 2) Significado y pertenencia a las categorías masculino o 
femenino, 3) Relaciones de pareja (satisfacción y problemas relacionados con 
el género), 4) Deseos de paternidad y maternidad, 5) Rol de la familia y redes 
sociales en la construcción de la identidad sexual, y 6) Valoración de la satis-
facción de necesidades, expectativas y deseos de atención a la salud sexual y 
mental.

En cuanto a los procedimientos, para la primera etapa se lanzaron con-
vocatorias en Facebook© y Twitter©. Se hizo una cuesta personal en dichas 
redes y se lanzó una publicación en la que se detallaron las características bus-
cadas en los participantes y el enlace para acceder a la encuesta. De manera 
adicional, se solicitó la participación de colegas investigadores del Doctorado 
en Ciencias de la Salud Pública para la publicación de la publicación en sus 
cuentas personales cuando se observó que la metodología empleada no atrajo 
el número suficiente de participantes heterosexuales.

Para la etapa final, se recopilaron los correos de los participantes que 
se interesaron en colaborar con la entrevista cara a cara. A cada una de las 
direcciones electrónicas se enviaron detalles adicionales de la entrevista, así 
como se solicitó un número telefónico para acordar el lugar de la entrevista; a 
excepción de dos participantes los demás llegaron solos. Durante la entrevista 
se les entregó un formato de consentimiento informado (ver Anexo E) donde 
confirmaron accedían a la grabación de la entrevista y la divulgación cuida-
dosa y anónima de los datos que derivaran de la entrevista. Como una forma 
de corresponder a la buena fe y colaboración de los participantes se pagó 
su consumo de alimentos en el lugar de la entrevista, que, en todos fueron 
cafeterías y restaurantes, las entrevistas fueron pactadas en fines de semana, 
particularmente viernes y sábado, así como en horarios vespertinos.

En lo tocante al plan de análisis, para los datos derivados de la aplicación 
de listados libres se obtuvieron dos subproductos, del sorteo de montones uno 
y de las entrevistas otro más. Sobre los listados libres, de acuerdo con Bernard 
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(1994) se siguió este procedimiento: 1) Descarga de la base de datos desde 
Google Drive©, 2) Eliminación de los casos que no cumplieron los criterios de 
inclusión, como edad o residencia del participante, 3) De los datos se elimina-
ron sinónimos y errores ortográficos de los listados, ayudándose de las expli-
caciones para cada término, 4) La información se analizó en el software Visual 
Anthropac 4.0© (freeware creado por Analytic Technologies©) para obtener la 
frecuencia de mención de cada ítem, rango promedio con respecto al orden de 
mención de cada ítem, y el índice de Smith’s, que es el promedio referente al 
promedio de la frecuencia y el orden de mención de cada ítem (Weller, 2007). 
Adicionalmente, a los datos de los listados libres también se les aplicó un aná-
lisis de contenido, que con base en De Souza-Minayo (1995) consistió en: a) 
Lectura sugestiva de los datos, b) Creación de unidades de registro o códigos 
a partir de la lectura de las explicaciones de las palabras de los listados libres, 
c) Obtención de la distribución de frecuencias de las unidades de registro, d) 
Clasificación de las unidades o códigos en función de categorías empíricas o 
teóricas, e) Conformación de los temas con las categorías generadas, y f) Ela-
boración de mapa conceptual que represente la relación entre las unidades de 
registro, categorías teóricas y temas.

Referente a los datos de sorteo de montones, se procedió a: 1) Descargar 
la base de datos desde Google Drive©, 2) Obtener el nivel de competencia 
cultural de los participantes, 3) Obtener conglomerados jerárquicos utilizando 
el método de conglomeración vecinos más próximos, cuya medida fue la dis-
tancia euclídea, sin límite de conglomerados, y el nivel de consenso cultural a 
través del software Visual Anthropac 4.0©, para este propósito se identificaron 
tres estimaciones (Weller, 2007): a) El nivel de competencia o conocimiento 
cultural de los individuos, que refiere a la probabilidad de que éstos respon-
dieron correctamente a la pregunta de investigación, b) El nivel de acierto o 
verdad de las respuestas dadas por los participantes, ajustando la probabilidad 
de azar, y c) El modelo que mejor predice respuestas correctas, con base en 
el promedio de nivel de competencia cultural de los participantes, con esto se 
obtuvieron dendogramas (representación gráfica de las similitudes entre los 
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términos incluidos en el cuestionario), 4) Para indicar la bondad del dendogra-
ma se utilizó el análisis de multidimensional no métrico (Linares, 2001) para 
obtener el valor de stress, según lo cual un valor menor a 2.0 es aceptable, 5) Se 
obtuvo el nivel de consenso cultural (grado de acuerdo entre los participantes 
sobre los significados hacia la identidad sexual) mediante la factorización de 
componentes principales (Borgatti, 1996) según lo cual el factor 1 debe ser tres 
veces mayor que el factor 2.

Para el análisis fenomenológico se continuó con la propuesta analítica 
fenomenológica interpretativa de Eatough y Smith (2017) que consistió en: a) 
La realización de múltiples lecturas a los datos y notas analíticas para lograr la 
descripción de los participantes a manera de narrativa, esto representó la iden-
tificación de la estructura noemática; b) Se identificaron temas emergentes 
en las entrevistas, así como fueron descritos y acompañados de citas textuales 
en el apartado de hallazgos, esto significó la caracterización y comprensión 
del contenido o noesis de las experiencias; c) Finalmente, se enlistaron los te-
mas comunes y se interpretaron para lograr la descripción de una experiencia 
única que representa al grupo de participantes referente al desarrollo de la 
identidad sexual, esta fase equivalió a la identificación de la “esencia” de la 
experiencia.

Finalmente, en cuanto a la calidad de la investigación, según Sande-
lowski (1986) existen cuatro criterios, credibilidad, adecuación, auditabilidad, 
y confirmabilidad. La credibilidad supone mostrar los fenómenos tal cual son 
percibidos por los participantes, en este sentido se propuso un análisis fenome-
nológico que se fundamentó en la descripción precisa de los objetos desde la 
perspectiva del participante, al tiempo que se asiente que la precisión es solo 
una pretensión, dado que toda descripción implica un proceso de representa-
ción simbólica a través de las letras (Van-Manen, 1997).

La adecuación, que refiere a la representatividad de los resultados con 
respecto al escenario de los participantes; en este sentido, la fenomenología 
supone que toda experiencia posee elementos que pueden ser comunes pese 
a las diferencias de los individuos (Husserl, 1913); asimismo, en el presente 
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estudio se delimitó a las características de los participantes, de esta manera se 
posibilitó su correspondencia con el resto de la comunidad.

La auditabilidad, que hace referencia a la congruencia entre los obje-
tivos de la investigación, las decisiones metodológicas y los procedimientos. 
Sentido en el que se cuidó y auditó mediante sesiones con la directora de la 
investigación y asesores externos (especialmente en filosofía), así como en la 
lectura semestral de otros investigadores.

Por último, se enuncia la confirmabilidad o bien la reducción de errores 
o sesgos en la investigación. Con base a Creswell (2007) se reflexionó en las 
siguientes posibilidades:

1.	 Omisión de participantes. Algunos estudios han enfocado su aten-
ción en el punto de vista de mujeres u hombres, o sólo de minorías 
sexuales; en el caso de este estudio se evitó dicha omisión y se inclu-
yeron casos que demostraron diversidad de perspectivas.

2.	 Inclusión de participantes que son expertos. En este caso se conside-
ró que cada participante es experto, en caso de que alguno descri-
biera mayor reflexión en torno a su experiencia, ese dato fue anali-
zado, más que considerado como un sesgo.

3.	 Inclusión de participantes solo por ser convenientes. En algunas in-
vestigaciones los participantes de difícil acceso no son incluidos, se 
prefiere aquellos a los que se pueda invitar fácilmente; al respecto, 
en el presente estudio se tuvo la determinación de localizar a los 
participantes que cumplieran con los criterios de elegibilidad, lo que 
comprobó que la muestra estuvo determinada por un problema teó-
rico y no por la disponibilidad de un grupo.

4.	 Errores en la obtención de la información. La elección de espacios 
inadecuados y la aplicación guías mal estructuradas son aspectos 
que reducen la calidad de los resultados; en este caso, se resolvió 
acordando con el participante los espacios para la entrevista a fin de 
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proporcionar la mayor privacidad y comodidad posible; en relación 
a los instrumentos, fueron resultado de un largo proceso reflexivo y 
analítico de la literatura existente, así como previos acercamientos 
con participantes y el trabajo conjunto entre asesores e investiga-
dora.

5.	 Respuestas del participante y reacciones del entrevistador. Una de 
las situaciones invariables en cada entrevista son las tensiones entre 
entrevistador y participante, este aspecto fue tratado en el proceso 
de reflexividad (Guber, 2004), se llevó un diario sobre las motiva-
ciones, posturas, opiniones y juicios sobre el tema de investigación. 
Para evitar las respuestas indulgentes del participante, se generó un 
ambiente de confianza y respeto, así como se alentaron las diferen-
cias de opinión, posicionándose como persona e investigador, y lle-
vando la entrevista a nivel de conversación profunda (Guber, 2004).





Capítulo 4

Ética y legalidad en torno al estudio del desarrollo de la 
identidad sexual

La investigación se realizó por profesionales de la salud que ostentan 
títulos legalmente expedidos y registrados por autoridades educativas com-
petentes, previa autorización por un Comité de Ética e Investigación, cum-
pliendo con lo dispuesto en el artículo 100 de la Ley General de Salud (1984), 
y en el artículo 14 del Reglamento de la ley general de salud en materia de 
investigación para la salud (1986). Con base en el artículo 17, fracción II del 
Reglamento de la Ley General de Salud en materia de investigación para la 
salud (1986), este estudio se considera de riesgo mínimo, ya que los datos se 
obtendrán prospectivamente “…a través de procedimientos comunes…”, “…
aplicando pruebas psicológicas a individuos o grupos en los que no se mani-
pulará la conducta del sujeto…”. Por lo que, en cumplimiento del artículo 23 
de este reglamento se obtendrá el consentimiento informado por escrito de los 
participantes, según las características del mismo señaladas en los artículos 21 
y 22. El citado reglamento guarda relación con las leyes internacionales vigen-
tes en materia de investigación en seres humanos, como el Código de Núrem-
berg (1947) y la Declaración de Helsinki (1964). En este sentido, acorde a lo 
señalado en el principio nueve de esta declaración, se garantizó la confiden-
cialidad de los participantes, se recolectó la información de forma anónima, 
y se asignaron pseudónimos para identificar a los participantes y distinguirlos 
entre sí. El protocolo de investigación fue registrado por el comité de Ética e 
Investigación del Doctorado en Ciencias de la Salud Pública con el registro: 
DCSP/CEI/2014/190618/009.
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Este estudio se realizó respetando los principios universales de bioética 
(Beauchamp & Childress, 1994), que son: beneficencia, no maleficencia, au-
tonomía y justicia.

El principio de beneficencia se refiere a “obrar en función del mayor 
beneficio posible para los participantes” (Beauchamp & Childress, 1994, p. 
166). El sentido de beneficencia de este proyecto puede describirse en tres 
sentidos, primero debido a que se proporcionó un espacio a los participantes 
para compartir vivencias importantes de algunas etapas de su vida, lo que 
representa generar una sensación de alivio y bienestar para ellos; en segundo 
lugar, al describir las experiencias se posibilita visibilizar las dificultades de 
los grupos sexuales minoritarios, pero también los mayoritarios experimentan 
con su sexualidad, por último, con este estudio se exalta la importancia de los 
problemas que empatan entre la salud mental y la salud sexual.

El principio de no maleficencia significa “no hacer daño a los partici-
pantes” (Beauchamp & Childress, 1994, p. 114). En atención a este principio, 
se reconoce que el presente estudio implica un riesgo mínimo para sus partici-
pantes, en tanto que, la entrevista pudo evocar momentos críticos o dolorosos 
del pasado del participante. En función de esta posibilidad, se previeron como 
acciones correctivas: 1) Actuación conforme al manual básico de primeros au-
xilios psicológicos (Hernández-Marin & Gutiérrez-López, 2014), se facilitó la 
expresión de emociones a través de la escucha empática, y se comprendieron 
los elementos que pudieron desencadenar acciones violentas a fin de evitarlas, 
además, se fue el puente entre los recursos existentes para la atención profe-
sional adecuada y el participante; 2) Se proporcionó un directorio de servicios 
de atención psicológica dentro de Área Metropolitana de Guadalajara (ver 
Anexo F); y 3) Se dio seguimiento vía telefónica al participante cuando fue 
necesario.

El principio de autonomía consistió en: “permitir que cada participante 
obre por sus propias decisiones” (Beauchamp & Childress, 1994, p. 57). Este 
principio se reflejó en la garantía del respeto a participar o no en el estudio, 
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y de concluir o no la participación una vez aceptada, según lo señalado en el 
documento de consentimiento informado (ver Anexo E).

El principio de justicia se refirió a “dar un trato justo a los participantes, 
sin negarles información, ni imponerles obligaciones indebidas” (Beauchamp 
& Childress, 1994, p. 226). Con relación a este principio, en el consentimiento 
informado (ver Anexo G), se describió el propósito del estudio, el investigador 
responsable y la información de contacto de éste, así como los riesgos y bene-
ficios que implica la participación y el papel que el participante desempeñará 
en la investigación, entre otros aspectos éticos, legales y procedimentales.

Según lo señalado en la fracción VI del artículo 3 de la Ley federal de 
protección de datos personales en posesión de los particulares (2010), se ma-
nejaron datos personales sensibles, entendiéndolos como aquellos que “[…] 
afectan la esfera más íntima del titular, o cuya utilización indebida pueda dar 
origen a discriminación o conlleve un riesgo grave para éste […]”, puesto 
que revelan “[…] origen racial o étnico, estado de salud presente y futuro, 
información genética, creencias religiosas, filosóficas y morales, afiliación sin-
dical, opiniones políticas y/o preferencia sexual […]” de los participantes. 
Atendiendo a esta consideración legal, de acuerdo con los procedimientos re-
feridos en la citada ley, se obtuvo el consentimiento de los participantes, se les 
proporcionó un aviso de privacidad, y se llevó a cabo un procedimiento de 
disociación de los datos, según lo señalado en los artículos 9 y 10, cumpliendo 
con los lineamientos expresados en el artículo 15 y 16.

En afán de no incurrir en una mal praxis, se atienden las recomendacio-
nes propuestas por González (2014 citado por Pinto-Pardo, 2014), declarando 
públicamente los conflictos de intereses de los autores como una medida de 
transparencia, puntualizándolos de acuerdo con la clasificación de Pinto-Par-
do (2014), quien los divide en financieros y no financieros.

La investigación se llevó a cabo con recursos financieros del Consejo Na-
cional de Ciencia y Tecnología de México, otorgados a María de los Ángeles 
Covarrubias Bermúdez para realizar los estudios de Doctorado en Ciencias de 
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la Salud Pública en la Universidad de Guadalajara, en este sentido, se declara 
que no existen conflictos de intereses financieros.

Finalmente, la autora no tiene afiliación institucional, fue estudiante de 
tiempo completo de la Universidad de Guadalajara con una beca para estu-
dios de posgrado nacionales otorgada por el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología de México durante la realización del estudio, por lo que declara no 
tener conflictos de intereses institucionales, políticos, ideológicos ni personales 
en torno al proyecto, dado que su interés fue la generación de conocimiento y 
no mantiene ninguna postura ideológica que limite dicho propósito.

 





Capítulo 5

“El camino del héroe” en el viaje hacia la construcción 
de uno mismo y su identidad sexual

Consenso cultural sobre la identidad sexual

Acerca de los participantes en el estudio

Participaron 140 hombres y mujeres identificados con la hetero- bi- y 
homo-sexualidad; sin embargo, no se eligieron a las personas bisexuales debi-
do a que la bisexualidad suele ser considerada un periodo de transición de la 
heterosexualidad y a la homosexualidad, y en este sentido, requería un marco 
teórico adecuado. También, se excluyeron 8 respuestas debido a que los par-
ticipantes no cumplieron con el criterio de edad establecido. Finalmente, se 
analizaron 140 respuestas derivadas de la aplicación de listados libres y sorteo 
de montones, cuya edad de los participantes se registró entre los 20 y 44 años 
( = 28.1), otras características de los participantes se presentan en el cuadro 4.

Palabras y frases asociadas al término identidad sexual

Para describir los resultados, se nombraron cuatro grupos: Grupo A 
constituido por hombres atraídos sexualmente por otros hombres, grupo B 
formado por hombres atraídos sexualmente por mujeres, grupo C integrado 
por mujeres atraídas sexualmente por hombres, y grupo D formado por muje-
res atraídas sexualmente por otras mujeres.
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Entre todos los grupos se recolectaron 152 términos relacionados con la 
identidad sexual, 38 de grupo A, 32 de grupo B, 40 de grupo C y 42 de grupo 
D. Para cada grupo, correspondientemente, los cinco más frecuentes fueron: 
“definirse, quién soy, preferencias sexuales, sexo de la persona, hombre”; “gé-
nero, homosexualidad, hombre-mujer, sexo, heterosexualidad”; “género, ca-
racterísticas de nacimiento, seguridad de sí mismo, hombre o mujer, esencia 
humana”; y “autopercepción, género, preferencia sexual, sexo, identificarse 
con algo”. La frecuencia, porcentaje, y puntuación Smith obtenida se muestran 
en el Anexo G.

Cuadro 4. Características de los participaron en la primera etapa del estudio

Grupo A Grupo B Grupo C Grupo D TODOS

Encuesta (participantes) *LL (18) *SM (17) LL (18) SM (18) LL (17) SM (18) LL (17) SM (17) (140)

Edad (intervalo) 20 – 29 20–29 20–26 20–37 22–31 20-34 22–43 28–44 20-44

Edad ( ) 23.6 21.8 22.3 21.8 26.2 29 29.5 32.8 28.1

Escolaridad f  (%)

Secundaria
Preparatoria
Técnico superior
Licenciatura
Maestría 

2 (11.1)
5 (27.8)
2 (11.1)
7 (38.9)
2 (11.1)

2 (11.8)
3 (17.6)
0 (0.0)
11 (64.7)
1 (5.9)

0 (0.0)
16 (88.9)
2 (11.1)
0 (0.0)
0 (0.0)

0 (0.0)
13 (72.2)
5 (27.8)
0 (0.0)
0 (0.0)

0 (0.0)
3 (16.7)
0 (0.0)
11 (66.7)
3 (16.7)

0 (0.0)
8 (44.4)
0 (0.0)
8 (44.4)
2 (11.1)

0 (0.0)
2 (11.1)
0 (0.0)
11 (66.7)
4 (22.2)

0 (0.0)
1 (5.9)
1 (5.9)
9 (52.9)
6 (35.3)

4 (2.9)
47 (33.7)
12 (8.7)
60 (43.4)
16 (11.2)

Residencia f  (%)

Guadalajara
Tlajomulco
Tlaquepaque
Tonalá
Zapopan 

9 (50.0)
0 (0.0)
2 (11.1)
3 (16.7)
4 (22.2)

10 (58.8)
1 (5.9)
2 (11.8)
0 (0.0)
4 (23.5)

12 (66.7)
0 (0.0)
4 (22.1)
1 (5.6)
1 (5.6)

12 (66.7)
0 (0.0)
3 (16.7)
1 (5.6)
2 (11.0)

9 (50.0)
0 (0.0)
3 (16.7)
0 (0.0)
6 (33.3)

14 
(77.8)
0 (0.0)
0 (0.0)
0 (0.0)
4 (22.2)

11 (66.7)
0 (0.0)
2 (11.1)
0 (0.0)
4 (22.2)

6 (35.3)
0 (0.0)
0 (0.0)
0 (0.0)
11 (64.7)

82 (59.2)
1 (0.7)
13 (9.4)
9 (6.4)
34 (24.2)

Referente a la orientación sexual 
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Grupo A Grupo B Grupo C Grupo D TODOS

Identificación entre 3 
y 5 años
Identificación entre 6 y 
10 años
Identificación entre 11 
y 15 años
Identificación entre 16 
y 17 años

2 (5.7)

18 (51.4)

6 (17.2)

9 (25.7)

29 (80.6)

0 (0.0)

7 (19.4)

0 (0.0)

14 (40.7)

9 (25.9)

12 (33.4)

0 (0.0)

6 (18.7)

19 (56.3)

9 (25.0)

0 (0.0)

51 (36.4)

46 (32.9)

34 (24.3)

9 (6.4)

Percibió cambio
No percibió cambio 

8 (22.2)
27 (77.8)

0 (0.0)
36 (100.0)

8 (22.2)
27 (77.8)

11 (31.3)
23 (68.7)

27 (19.3)
113 
(80.7)

Confirmó por experi-
mentación sexual
Confirmó por no tener 
curiosidad
Confirmó por atrac-
ción esporádica
Confirmó por no tenía 
razón alguna

8 (22.9)

19 (54.3)

6 (17.1)

2 (5.7)

0 (0.0)

29 (80.6)

0 (0.0)

7 (19.4)

5 (14.8)

25 (70.4)

5 (14.8)

0 (0.0)

4 (12.5)

17 (50.0)

0 (0.0)

13 (37.5)

17 (12.1)

80 (57.1)

11 (7.9)

32 (22.9)

Identificación con lo 
femenino
Identificación con lo 
masculino
Identificación con 
ambas
Identificación con 
ninguna

0 (0.0)

21 (61.1)

14 (38.9)

0 (0.0)

0 (0.0)

36 (100.0)

0 (0.0)

0 (0.0)

17 (48.6)

3 (8.6)

15 (42.8)

0 (0.0)

9 (26.5)

4 (11.7)

11 (32.4)

10 (29.4)

26 (18.6)

64 (45.7)

40 (28.6)

10 (7.1)

Grupo A: Hombres atraídos sexualmente por otros hombres, Grupo B: Hombres 
atraídos sexualmente por mujeres, Grupo C: Mujeres atraídas sexualmente por 

hombres, Grupo D: Mujeres atraídas sexualmente por otras mujeres. *Listados libres 
**Sorteo de montones. Fuente: Directa.

Modelo conceptual de la identidad sexual

Se aplicaron estrategias de análisis de contenido temático a las 152 res-
puestas obtenidas de los listados libres, a partir de ello se identificaron cinco 
categorías coincidentes para los cuatro grupos de participantes: 1) Dimensio-
nes de la identidad sexual, 2) Etiquetas sexuales, 3) Desarrollo de la identidad 
sexual, 4) Influencias individuales, y 5) Influencias sociales. En el cuadro 5, se 
muestran los términos agrupados por categorías y de acuerdo con los grupos 
participantes.
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Cuadro 5. Análisis de contenido temático de las palabras o ítems que los 
participantes relacionaron al término identidad sexual

HOMBRES MUJERES

Heterosexuales Homosexualidad Heterosexuales Homosexualidad

Dimensiones de la 
identidad sexual
Género (11), sexo (5), 
orientación sexual (4), 
preferencia sexual (4).
Etiquetas sexuales
Homo- (7), bi- (4), 
heterosexual (4), hombre 
o mujer (5), masculino o 
femenino (1).
Desarrollo de la identi-
dad sexual*
Identificación corpórea 
(1), quién eres (4).
Erección (1), gustos (1).
Algo personal (1)
Comportamiento (1), 
parafilias (1), condón (1), 
pertenencia grupal (1).
Amor (1), construcción 
(1).
Influencias individuales
Personalidad (3), creen-
cias (1).
Influencias sociales
Menos prejuicios (1), es-
tigmatizado (1), diversi-
dad sexual (1), igualdad 
(2), libertad de elegir (2), 
respeto (2), educación 
(2), comprensivos (2).

Dimensiones de la 
identidad sexual
Preferencia sexual (8), 
sexo (5), género (3).
Etiquetas sexuales
Hombre (4), homose-
xualidad (3), masculino 
(1).
Desarrollo de la identi-
dad sexual*
Quién soy (8).
Elegir una pareja (2), 
experimentar (1),
Algo personal (1), 
aceptarse a sí mismo (4), 
reto (1).
Ser tú mismo (4), rol 
dentro de la sociedad 
(2), comportar según el 
ambiente (1), encajar en 
la sociedad (1).
Definirse (9), decidir lo 
que quiero (2), estar en 
paz (1), equilibrio (1) 
orgullo (1), amor (2).
Influencias individuales
Personalidad (2), adoles-
cencia (1), curiosidad (1), 
inteligencia emocional 
(1), familia y amigos (1), 
sociedad que rechaza 
(3).
Influencias sociales
Libertad (4), respetar 
preferencias (4), homo-
fobia (1), educación (1). 
estereotipos (1), machis-
mo (1), paradigmas (1), 
diversidad sexual (1).

Dimensiones de la 
identidad sexual
Sexo (4), orientación 
sexual (1), género (3), 
preferencia sexual (2).
Etiquetas sexuales
Masculino o femenino 
(2), hombre o mujer (2), 
hetero- (1), homo- (1), 
metrosexual (1), lesbia-
nismo (1).
Desarrollo de la identi-
dad sexual*
Sentirse (1), quién soy 
(1), identificarte (1), 
intimo (1)
Gustos (2), prácticas (2).
Sociedad (1), pertenecer 
a un grupo social (1), rol 
social (1), apariencia (1). 
elección (1).
Qué te define (1), indi-
vidualidad (1), plenitud 
(1), diseño (1), sentirse 
amado (1), seguridad de 
sí mismo (2)
Influencias individuales
Esencia humana (2), 
autopercepción (2), 
personalidad (1), creen-
cias (1).
Influencias sociales
Enseñanza (1), estereo-
tipos (1), construcción 
social (1), diversidad 
sexual (1), equidad de 
género (1).

Dimensiones de la 
identidad sexual
Género (4), preferencia 
sexual (4), sexo (3), 
orientación sexual (2).
Etiquetas sexuales
Hombre o mujer (2), 
trans- (1), homosexual 
(1), femenino (1).
Desarrollo de la identi-
dad sexual*
Autopercepción (5), 
actitud física (1), identi-
ficarse (3), quién eres (2), 
cuerpo (1), genitales (1).
Gustos personales (3), 
rol sexual (1).
Autoaceptación (2).
Comportamiento (1), 
Rol social (1), cabello 
largo (1), peluca (1), 
manera de actuar (1), 
vestimenta (1), voz (1), 
Protección (1), elección 
(1).
Vida (1), proceso (1), 
sentido (1), dirección (1).
Influencias individuales
Personalidad (2), cómo 
te sientes (1), mente (1).
Influencias sociales
Sexualidad (1), 
percepción social (1), 
pertenencia (1), derecho 
humano (1), respeto 
(1), libertad sexual (1), 
asignación (1), normal 
(1), simpatía (1).

*a) Autoconocimiento, b) Experimentación, c) Aceptación, d) Expresión, e) 
Consolidación. Nota: Entre paréntesis se muestra la frecuencia absoluta con la que se 

presentaron los ítems. Fuente: Directa.
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Con base en las categorías anteriores, se elaboró un mapa conceptual que 
expresa las relaciones identificadas entre los términos obtenidos de los listados 
libres, mismo que se muestra en la figura 6. Este modelo conceptual se lee de 
izquierda a derecha y de arriba a abajo. El recuadro gris obscuro ubicado en 
la parte superior izquierda del mapa corresponde a la categoría “desarrollo de 
la identidad sexual”, de la que derivan cinco sub-categorías: 1) Autoconoci-
miento, 2) Experimentación, 3) Aceptación, 4) Expresión, y 5) Consolidación; 
que describen secuencialmente sus fases en orden descendente, representado 
por una flecha gris obscuro, que conllevan a la categoría “dimensiones de la 
identidad sexual”, que se presenta con un círculo gris claro, dentro del que 
se encuentran las sub-categorías: a) Sexo, b) Orientación sexual, c) Género, 
y d) Preferencias sexuales. Luego de éstas, hacia la derecha se muestra la ca-
tegoría “etiquetas sexuales”, que son determinadas por las dimensiones de la 
identidad sexual. Finalmente, la categoría “influencias individuales y sociales” 
se expone con un círculo blanco y circunferencia punteada negro, de la cual 
se desprenden cinco líneas punteadas que terminan en la flecha de color gris 
obscuro, representando su influencia sobre el desarrollo de la identidad sexual.
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Figura 6. Representación gráfica que muestra las relaciones entre los térmi-
nos asociados a la IS

Fuente: Directa.

Las categorías y subcategorías descritas en la figura 6 se presentan a 
continuación.

Dimensiones de la identidad sexual. Integra las facetas (subcategorías): 
género, sexo, orientación y preferencia sexual, que expresan la sexualidad y 
conforman la identidad sexual. Género, fue definido como una “identificación” 
derivada de “características físicas” y “pautas biológicas”, que “definirá nuestro rol 
dentro de la sociedad”. Sexo fue descrito como un elemento de “nuestra naturaleza”. 
Orientación sexual se explicó como: “parte de la conducta sexual relacionada con la 
identidad sexual”. Atracción o preferencia sexual se precisó como el conjunto de 
“gustos por características sexuales de alguien para las relaciones interpersonales”.

Etiquetas sexuales. En su conjunto, esta categoría incluyó términos des-
criptivos de referentes a la apariencia y comportamiento sexual de los indi-
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viduos, tales como: “masculino y femenino”, “hombre y mujer”, y “homo-”, “bi-”, 
“trans-”, “hetero-”, y “metrosexual”.

Desarrollo de la identidad sexual. Describe el proceso mediante el cual 
se consolida la identidad sexual, incluyó seis subcategorías (fases): a) Autoco-
nocimiento, se describió como un proceso “personal” que incluye la “identifica-
ción” de las características sexuales, y la adquisición “[…] consciente de gustos y 
preferencias sexuales”, b) Experimentación, resultado de la fase anterior, implicó 
la comprobación de las preferencias sexuales mediante el contacto sexual con 
otros, c) Aceptación, refirió a un cambio de “nivel personal […]” alusivo a “estar 
de acuerdo con lo que se hace”, “ […] quien se es y cómo se es”, d) Expresión, compuso 
un periodo de ajuste para encontrar “un equilibrio entre lo que se es y la forma de 
ser”, también es saber “cómo, cuándo y dónde expresarse, para no exacerbar a sectores 
conservadores de la sociedad”, implicó tener “[…] libertad para decidir cómo manifes-
tar cierto rol sexual y social”, aspecto que significó “ una forma de amor propio”, e) 
Consolidación, se definió como un estado subjetivo que implica el desenlace 
del proceso de identificación sexual, en el cual se busca “ser uno mismo”, “estar 
en paz”, sentir “amor, […] orgullo de quien se es”, estado logrado a través de la 
“libertad de expresión” y “cuando alguien ejerce su sexualidad en todos los 
aspectos como lo siente […]”.

Influencias individuales. Esta categoría englobó relaciones sociales, y 
características y procesos psicológicos que intervienen en el desarrollo de la 
identidad sexual, tales como: “inteligencia emocional”, “autopercepción”, “creencias 
sexuales” y “familia y amigos”.

Influencias sociales. Se incluyeron condiciones políticas y sociales que 
facilitan u obstruyen el libre desarrollo de la identidad sexual, como la “libertad 
de elegir la sexualidad”, la “educación” que caracteriza a una sociedad, y las legis-
laciones vigentes que promueven la “equidad de género”.

El análisis realizado permite observar concordancia entre los grupos 
sobre la significación de la identidad sexual con una caracterización física o 
biológica que permite la identificación con las cualidades hombre y mujer 
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(categoría: “Dimensiones de la identidad sexual”), así como que los valores 
de una sociedad y su percepción hacia la diversidad sexual son aspectos que 
mantienen relación con la identidad sexual de los individuos (categoría: “In-
fluencias sociales”). Sin embargo, aunque el resto de respuestas obtenidas en 
los listados libres permiten su clasificación en categorías similares para todos 
los grupos, es posible resaltar algunas distinciones, por ejemplo, que los gru-
pos de hombres y mujeres heterosexuales tendieron a mencionar etiquetas 
sexuales en modalidad dual (hombre-mujer, homo-heterosexual, etc.), o bien 
que los participantes identificados con la homosexualidad sugieran la “acepta-
ción de sí mismos” o “estar en paz” como elementos que forman parte de su 
concepción de la identidad sexual en tanto que el resto de los grupos sugiere 
aspectos meramente comportamentales y adaptativos como “pertenecer a un 
grupo social” o “rol social”. También, se interpreta que para los hombres 
identificados con la homosexualidad la identidad sexual es influenciada por 
las capacidades personales para sobrellevar la crítica social, dado que solo este 
grupo mencionó la “inteligencia emocional” y la “curiosidad” en la categoría 
“influencias personales”.

En cuanto al modelo conceptual de la identidad sexual generado a partir 
de las categorías formadas con las respuestas de los listados libres, puede decir-
se que la identidad sexual es un proceso personal en tanto que todas las fases 
que permiten su desarrollo y afirmación comienzan y terminan con percep-
ciones, reflexiones o experiencias personales, sin embargo, este mismo proceso 
esta mediado por los valores, normas o límites conceptuales del contexto del 
individuo, cuya interacción (sociedad-individuo) más próxima se da en la fa-
milia y amistades, quienes ejercen control sobre la expresión de las identidades 
sexual mediante la desaprobación.

Dominios culturales de la identidad sexual

Se utilizó el análisis de conglomerados jerárquicos para cuantificar la si-
militud con la que se organizaron temáticamente las respuestas más frecuentes 
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obtenidas de los listados libres (dominios culturales) conforme a su significado 
cultural. Para ello, se tomaron en cuenta dos elementos: la frecuencia con la 
que los ítems fueron agrupados en un mismo orden, y el nivel de competencia 
individual de cada participante, calculado con base en el promedio de los par-
ticipantes que eligieron combinaciones de palabras similares (ver Anexo I). Los 
resultados obtenidos fueron expresados gráficamente en matrices (dendogra-
mas), que muestran la intensidad de la relación dada entre los ítems en acuer-
do con el significado cultural percibido por los participantes, y la organización 
temática que les aplicaron. Los dendogramas para los grupos se muestran en 
las figuras 7, 8, 9, y 10 respectivamente.

Para determinar la calidad de estos modelos, se aplicó el análisis de es-
calamiento multidimensional no métrico para obtener la medida de stress de 
Kruskal (Weller, 2007) de acuerdo con lo cual un nivel menor a 2.0 es acep-
table. Dicho valor fue de 0.129, 0.165, 0.161, y 0.206 para los grupos B, A, C 
y D respectivamente, por lo cual, a excepción del grupo D, los restantes son 
aceptables, es decir, son modelos adecuados para explicar la relación entre los 
términos o significados que los participantes relacionaron con la identidad 
sexual.

Figura 7. Dendograma del grupo de hombres atraídos sexualmente hacia 
mujeres

Fuente: Directa.
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Figura 8. Dendograma del grupo de hombres atraídos sexualmente hacia 
hombres

 
Fuente: Directa.

Figura 9. Dendograma del grupo de mujeres atraídas sexualmente hacia 
hombres

Fuente: Directa.
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Figura 10. Dendograma del grupo de mujeres atraídos sexualmente hacia 
mujeres

Fuente: Directa.

El consenso cultural

Se midió el nivel de acuerdo dado entre los participantes referentes a 
los ítems asociados al concepto identidad sexual. El nivel de competencia cul-
tural individual se presenta en el Anexo I. De acuerdo con los resultados del 
análisis de consenso cultural (ver tabla 1), se cumplió con la regla del modelo 
de consenso (Weller, 2007; Borgatti, 1996), según la cual, el factor 1 debe ser 
tres veces mayor que el factor 2, en este sentido, existió consenso cultural en 
todos los grupos.
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Tabla 1. Resultados del análisis de consenso cultural

Grupo* F1 F2 F1:F2
Competen-
cia cultural 
media**

Desviación 
estándar

Concordan-
cia grupal***

A 6.799 1.196 5.684 0.609 0.170 0.371

B 6.411 1.057 6.065 0.547 0.239 0.299

C 6.376 1.115 5.718 0.557 0.255 0.310

D 2.668 0.334 7.988 0.555 0.160 0.308

*A: Hombres atraídos sexuales por otros hombres, B: Hombres atraídos sexualmente 
por mujeres, C: Mujeres atraídas sexualmente por hombres, D: Mujeres atraídas 

sexualmente por otras mujeres. **Cifra obtenida de la media aritmética del acuerdo 
grupal individual con las respuestas promedio. *** Resultado del promedio de la 

competencia cultural elevada al cuadrado.

En cuanto a las categorías identificadas en los dendogramas, se distingue 
un perspectiva diferente entre personas identificadas con la homosexualidad 
y la heterosexualidad, por ejemplo, los primeros indicaron categorías relacio-
nadas con las dificultades presentadas durante el desarrollo de la identidad 
sexual (categorías: “Lucha personal” e “imposición social”), mientras que en 
los dendogramas de los segundos se identificaron categorías relacionadas con 
las características de la identidad sexual o sus etiquetas. Fue significativo que 
en el caso de las mujeres homosexuales el valor de stress fue mayor a lo espe-
rado (0.205) debiéndose quizá a que la muestra incluida no era la adecuada, 
quizá para las participantes de este grupo la identidad sexual es un concepto 
muy diferente al resto, tal vez debido al menor escudriñamiento social que 
reciben sobre su preferencia sexual y a la alta presión que viven referente el 
ejercicio de su sexualidad, es decir, las mujeres pueden tener contactos físicos 
con amigas que los hombres no sostienen, en tanto que no pueden ejercer su 
sexualidad tempranamente ni explícitamente como los hombres, en este sen-
tido, las mujeres entrevistadas pudieron tener menos en claro su orientación si 
se sigue la premisa de que la experimentación es necesaria para determinarla.
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Análisis fenomenológico del desarrollo de la identidad sexual

Sobre los participantes de la investigación

Se incluyeron doce participantes (ver cuadro 6) a quienes se les asignó 
un seudónimo que refleja parte de su historia personal. Dos participantes se 
identificaron bisexuales o ambiguas al momento de la entrevista; pese a que 
en la primera etapa del estudio no se eligió esta característica, se determinó 
incluirlas en esta etapa debido a los beneficios potenciales de su análisis.

Cuadro 6. Características de los participantes de la segunda etapa del 
estudio

Partici-
pante Edad Origen

Tipo de 
familia
(número 
de hijos)

Número 
de hijo Ocupación Eventos im-

portantes
Estado 
civil

Emil 
Silclair 41 Nativo Gua-

dalajara
Nuclear
(10 hijos) 8vo Docente de 

pregrado

Muerte de dos 
hermanos y del 
padre

Soltero, sin 
hijos

Remy 44 Nativo Gua-
dalajara

Nuclear
(3 hijos) 2do Editor de 

revista
Muerte de her-
mano mayor

Unión libre, 
sin hijos

Alfredo 
Lingüini 38 Residente en 

Zapopan
Nuclear
(3 hijos) 1ro Diseñador 

gráfico

Bisexualidad 
paterna: secreto 
familiar

Unión libre, 
sin hijos

Edward 
Elric 27 Residente de 

Zapopan
Nuclear
(3 hijos) 1ro Informático 

administrativo

Partida del 
padre a Estados 
Unidos

Soltero, sin 
hijos

Walter 
White 33 Residente en 

Guadalajara
Nuclear
(1 hijo) 1ro Médico geriatra

Es cuidador de 
la madre desde 
adolescente

Casado, sin 
hijos

Naruto 
Uzumaki 27 Residente de 

Guadalajara
Nuclear
(2 hijos) 2do Docente de 

pregrado

Divorcio de los 
padres durante 
la adolescencia

Soltero, sin 
hijos

Fanny 
Brice 25 Residente en 

Zapopan
Nuclear
(5 hijos) 3ra Ama de casa / 

estudiante

Experiencia 
de pobreza 
extrema en la 
niñez

Casada, con 
una hija 

Carrie 
White 46 Residente en 

Zapopan
Nuclear
(5 hijos) 2da Odontóloga Muerte de 

exesposo
Divorciada, 
una hija 

Sakura 
Haruno 23 Nativa de 

Guadalajara
Nuclear
(4 hijos) 4ta Residente de 

medicina

Rompimiento 
familiar con 
hermana por 
lesbianismo

Soltera, sin 
hijos
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Nonnie 
Thomp-
son

30 Residente en 
Guadalajara

Nuclear
(3 hijos) 3ra Psicóloga 

clínica

Revelar su 
orientación 
sexual

Soltera, sin 
hijos

Einar 
Wegener 27 Nativa de 

Guadalajara
Nuclear
(3 hijos) 1ra Docente 

Muerte de la 
madre por 
cáncer

Unión libre, 
sin hijos

Gerda 
Wegener 33 Residente en 

Guadalajara
Nuclear
(4 hijos) 1ra Médico familiar

Revelar la 
orientación 
sexual

Unión libre, 
sin hijos

Fuente: Directa.

La experiencia de los participantes se describe en las partes propuestas 
por autores fenomenológicos: Estructura noemática, contenido o noesis de la 
experiencia y esencia de la experiencia, cada una de estas se presenta a conti-
nuación en subapartados.

Estructura noemática de las experiencias

La identificación de la estructura neoemática de las experiencias implicó 
la comprensión de las vivencias de una perspectiva escéptica (epojé), mostrando 
sensibilidad a la misma durante la realización de la entrevista y al momento de 
hacer lectura de ésta (Eatough & Smith, 2017; Pietkiewicz & Smith, 2014), es 
decir, dar cuenta de lo encontrado a partir del dato. Para lograr una descrip-
ción creativa, rica y sintetizada de las experiencias que mostrara su sensibili-
dad e individualidad, se hizo una narrativa de estas, distinguiéndolas con una 
cita distintiva elegida de cada entrevista y un seudónimo designado según una 
analogía entre la historia y personajes literarios, cinematográficos y del animé.

Rémy: Nací homosexual y moriré homosexual

- ¡Eres un joto, joto, no te gusta el futbol! -, era una clara advertencia para 
Rémy sobre la eminente presión social que recibiría a lo largo de su vida. A 
su corta edad tenía sobre hombros ser el primer hijo vivo de una pareja sobre-
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protectora, que trataba de distraer su atención de las revistas, los vestidos y los 
colores “femeninos” que a él le gustaban, de poco en poco comprendió que 
debía seguir las reglas sociales que correspondían a su género, de modo que 
decidió incursionar en las relaciones heterosexuales teniendo varias novias. 
Quien diría que la escuela que lo moldeó para ser heterosexual le daría la 
oportunidad de descubrir sus afectos, durante una tarea escolar se vio envuel-
to accidentalmente en los antros gay, lo que fue el parteaguas de su primera 
relación sexual homosexual. A veces, hay que dejar de escuchar ecos para 
escuchar la propia voz, Rémy tuvo que alejarse de su familia para reconocer 
que su homosexualidad era parte de él y que eso no iba a cambiar, pero acep-
tarse no lo era todo, en su interior yacía el anhelo por una pareja sentimental, 
lo que fue complicado pues se vio embarcado con un hombre durante años al 
que le toleró infidelidades y daba obsequios a cambio de su compañía, Rémy 
reconoció que “la búsqueda de la persona ideal” empezaba con la búsqueda de sí 
mismo, es ahí donde conoció a Alfredo Lingüini, su pareja actual y con quien 
ha logrado sincronizar su vida entera; no necesitan establecer reglas de pareja, 
son dos seres humanos caminando de la mano y resolviendo los retos de la 
vida, aunque tener hijos fue un tema tormentoso, durante algún tiempo Rémy 
pensó en el proceso invitro, pero las mujeres que podrían prestar su vientre 
no lo hicieron, de modo que se ha resignado a no tener descendencia, sin 
embargo, ha hecho crecer su familia, hace algún tiempo Alfredo acompaño a 
Rémy cuando confesó su orientación sexual a sus padres y hermanos, quienes 
por sorpresa los estrecharon en brazos sin pensarlo ni juzgarlos, hoy Alfredo 
es un hijo más que se casará próximamente con Rémy, quien es un hombre 
proactivo, responsable y valioso.

Alfredo Lingüini: Ser gay no define quién eres

Tenían cinco años, era solo un juego, pero Alfredo experimentó “el beso 
más rico” que para él existió, justo ahí se dio cuenta “que estaba fuera de los pará-
metros normales”. Claro que vivió la exclusión, la agresión y las miradas de su 
comunidad, durante toda su adolescencia fue solitario. No era el chico típico, 
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no le gustaba el futbol ni la música banda, le gustaba observar a las mujeres, 
su feminidad, en lo privado gustaba de tener puestos vestidos y maquillaje, 
para él era un juego. Tiempo después exploraría más su sexualidad, tendría 
varios encuentros decepcionantes, pero a los doce años experimentó el placer 
sexual con un primo. Para él tener hijos no es una opción, al contrario, es la 
remembranza de un mal recuerdo con su padre, Alfredo tenía quince años 
cuando descubrió que su papá era bisexual, para él tener un hijo representa 
la necesidad de hacer sentir ese mismo dolor a otro ser humano y no está dis-
puesto a hacerlo, además, nunca le han llamado la atención los niños. Alfredo 
ha tenido mucha necesidad espiritual, desde joven trató de encontrar paz a 
través del consejo de sacerdotes, por el contrario, encontró abuso, negligen-
cia y falsedad, pero este mismo camino de búsqueda lo llevó a encontrarse 
consigo mismo y con Rémy, quien es su pareja actualmente, con él encontró 
un espacio para expresarse, van a entrenar juntos, incluso se dan nota de los 
chicos guapos que pasan a su alrededor pues no se consideran celosos sino 
cómplices, amigos y amantes. Pero para Alfredo, le hacía falta enfrentar a su 
familia, al final de su ciclo universitario decidió ir a su pueblo y escribir a su 
familia una carta donde expresaba que era homosexual, que no iba a cambiar 
y que en caso de no aceptarlo él podría distanciarse de ellos, triste y temeroso 
Alfredo partió de la casa de sus padres pero al llegar a su casa sonó su teléfono, 
era fu familia reiterándole su amor y aceptación y pidiéndole disculpas por 
todo lo que podrían haber hecho y pudo lastimarle, Alfredo, sonrió, lloró, era 
un hombre, era atípico y era amado.

Emil Silclair: Ya no me preocupo, me ocupo

¡Maricón!, ¡gordo!, le echaron en cara los niños mientras Emil se quedó 
quieto y callado deseando no ser rellenito, ni mover las manos de esa manera 
que le hacía parecer femenino. Emil anhelaba estar en casa, no por la situa-
ción económica que era precaria, tampoco por mamá que apenas lo percibía 
entre sus nueve hermanos, ni por papá que se alcoholizaba la mayoría de los 
días de la semana, sino por la sensación de tener un mundo bello y seguro 
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debajo de ese techo católico, similar a estar dentro de una burbuja. No pasó 
mucho tiempo para que la burbuja se rompiera, Emil acudía a una secundaria 
para trabajadores y convivía con otros hombres adultos de quienes escucha-
ba anécdotas sexuales heterosexuales, algo muy común entre hombres, pero 
para él significó tener especial intimidad con ellos, así como dejar de creer en 
el mundo bello y seguro. La amistad no de su conocimiento, fue hasta su ju-
ventud que desarrolló lazos especiales con otras personas, ¿y la pasión?, ¡vaya 
eso era aún más extraño!, la primera vez que sintió tensión sexual fue por una 
mujer fue en la secundaria pero no se atrevió a establecer una relación por su 
hermetismo católico, ciertamente, las mujeres le producían temor, solo imagi-
nar que quisieran seducirlo le producía calosfríos, aunque pensaba que quizá 
era por la figura dominante de su madre ¡quién sabe!; su primera relación 
romántica y sexual fue con un hombre durante el transcurso de sus estudios 
universitarios, pero al igual que la burbuja de su niñez, su relación esquebrajó 
su vida a tal grado que hoy continua soltero por decepción, sabe que en una 
relación siempre existirá un riesgo para ser herido, aún más para quien es 
homosexual, pues no solo es mantener el amor, sino alcanzar la libertad de 
decir quien se es. Hoy sale todos los días a impartir clases en una universidad, 
trata de ayudar a otros a revelar su sexualidad a sus familias (como él lo hizo), 
¡y claro! también lucha por ocultar su amaneramiento porque, aunque él sabe 
que es un hombre, un humano y tiene emociones, el mundo necesita ver que 
es un hombre.

Carrie White: En el fondo le estoy dando razón a mamá

- ¡Estás muy gorda! -, le reclamaba su madre a Carrie, quien a sus 46 
años estaba soltera. No es que fuera infeliz por eso, pero le dolía mucho darse 
cuenta de ello, pensaba que quizá se debía a su impulsividad, no era de esas 
mujeres que espera a que las conquisten, tampoco le gustaba la lentitud del 
cortejo ni aplicarse en el papel de mujer delicada, se identificaba más con 
un carácter masculino, no por nada era una profesionista competente, gana-
ba buen dinero y le gustaba mandar. Quizá pedía demasiado de un hombre, 
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quería la atracción física desenfrenada, la aventura del coqueteo, pero no en-
frentar la situación con sus padres y su hija, porque formalizar una relación 
implicaba enfrentar todo eso. Desde hacía tiempo sus padres eran jueces de su 
vida entera, su madre la vigiló desde joven, pero tener un embarazo sin estar 
casada había sido lo peor, a tal grado que pensó en el suicidio como la mejor 
solución a los problemas que vendrían; su padre no la obligó a casarse, pero 
su madre se encargó de recordarle lo importante que era la figura paterna 
para un hijo, también, había formado entre ellas un vínculo tan apegado que 
su corto matrimonio solo fueron vacaciones y su viudez el boleto de regreso a 
casa de sus padres. Hoy le preocupa su hija, piensa que no debería tener las 
mismas cargas, aunque por momentos su hija también es una limitación para 
desarrollar una relación de pareja. Piensa que podría intentar una relación 
con una mujer, pero también que eso sería un drama familiar, aunque al final 
nació siendo mujer y su sexualidad es su decisión, hay que ponerse a dieta y 
comportarse según los estándares sociales.

Edward Elric: Ser el hombre de la casa me quedó muy marcado

- ¡Joto! – era la palabra favorita de sus compañeros de secundaria, Ed-
ward pedía que sus padres no escucharan como le llamaban, hacía tiempo que 
ya no rezaba a Dios, para él ya había muerto hace tiempo. De niño, rezaba 
con afán, sus manos frías reflejaban el miedo a su primo, había estado abu-
sando de él los últimos meses, pero Edward no quería decir nada, trataba de 
cumplir la encomienda que le había prescrito su padre “ser el hombre de la casa”, 
sabía que desde hacía tiempo su madre encontraba refugio en su familia de 
origen y revelar el nombre de su abusador representaría romper con esa red 
social. Algo se rompió en su interior, había perdido la capacidad de ser niño, 
después de todo había sido tratado como un objeto que se toma y se deja. 
Cuando joven Edward huyó de casa, sabía que no encajaba, el pueblo era 
demasiado pequeño para su corazón sediento de paz, de deseo por un nuevo 
comienzo; la ciudad le pareció mejor, encontró la diversidad que era suficiente 
para no distinguirse, aunque por momentos su homosexualidad era motivo 
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de conversación y preguntas tontas, pero así era mejor, así su familia no era 
señalada. Edward había sido capaz de mutilarse así mismo, había extirpado 
su corazón para no sentir, por eso era tan difícil digerir la ruptura con su exno-
vio, fue un reto avivar el interés romántico y dejar de lado las heridas, por ello 
también el futuro era incierto, aunque, en el fondo permanecía inmaculada 
la imagen de su madre y sus hermanas, ellas estaban a salvo, eso era lo que 
importaba, pues él era el hombre de la casa.

Fanny Brice: No le tengo miedo al acoso

- “La güerita del pueblo” -, Fanny experimentaba el anhelo de muchas 
personas, ser especiales, sobresalir para ser exactos, aunque pocos reflexionan 
sobre las implicaciones de ser así. Fanny había nacido con encanto, era rubia y 
eso llamaba mucho la atención, había nacido en un contexto precario, su ma-
dre era fría, distante y religiosa la privó de una educación completa, la mens-
truación y el uso de ropa interior no eran temas que se tocaran en casa, a eso 
se sumaba la mentalidad del padre de Fanny, para quien las mujeres no eran 
sus favoritas, sino que representaban la fuerza laboral de la casa solamente. 
Rubia, delgada e inteligente Fanny no temió irse a la ciudad, aunque en su co-
razón albergaba la incertidumbre del futuro, no tardó mucho en comprender 
que su físico era un imán para los hombres, aterrada optaría por ganarse un 
lugar entre ellos con arduo trabajo. Irónicamente, la pareja de Fanny repre-
sentaba otro obstáculo de cierta manera, se había estancado, no admitía que 
un hombre y una mujer en este siglo están destinados a cambiar sus interac-
ciones, Fanny le insistía por una relación equitativa con tareas justas entre las 
partes, fue una gran lucha de años, pero lo logró. Por otro lado, la maternidad 
era un sueño que no llegó en el momento esperado, Fanny lloró cuando supo 
que sería una niña, era un reflejo de su pasado, para ella ser mujer significaba 
enfrentar un tormento, pero al final, nadie la había podido frenar, ni la mi-
soginia de su padre, o la negligencia de su madre, ningún hombre frenaría el 
resplandor de su ser, ella estaba destinada a opacar sus raíces por su brillante 
forma de pensar, era una mujer independiente, inteligente, sensible y fuerte.



108
Capítulo 5

Walter White: Uno no busca premios de consolación

- “El chico bueno” -, ser el chico bueno, silenciaba Walter las voces en 
su cabeza que le pedían mandar todo al diablo, sus padres habían cargado 
sobre él la pesada carga de su infelicidad matrimonial, y él permanecía atas-
cado en un pueblo viejo y matriarcal. Desde chico le habían enseñado que 
había muchos tipos de masculinidad, pero que al fin y al cabo un hombre es 
sostén económico y emocional de la mujer y los hijos, pero no le advirtieron 
de las peripecias de la vida en pareja, era más fácil y menos desgastante a nivel 
emocional tener sexo con una prostituta que con una novia, en las relaciones 
emocionales había que invertir en el cine, el chaperón, asistir a reuniones con 
la familia política, además de hacer un cortejo largo y sinuoso para acceder 
a un sexo torpe, aburrido y lleno de culpa. Esa era la premonición de lo que 
sería la vida matrimonial, y además de todo dejar la cartera en manos de la 
esposa pues eso era lo que estilaba; Walter huyó despavorido de esa realidad y 
para sorpresa para sus padres y novia de años se mudó a la ciudad, donde no 
encontró una realidad diferente, solo los mismos problemas se presentaban a 
una escala menor. Walter tenía los mismos instintos de siempre, quería man-
dar a todo al diablo, pero esta vez ¿a dónde escaparía?, Walter se conformaba 
a sí mismo admirando la obra de su propia masculinidad transformada… era 
un hombre bueno, inteligente y sensible.

Naruto Uzumaki: Mis más grandes maestros han sido mujeres

La vida era una pista muy larga que recorrer, para Naruto los años co-
rrían lento, no había prisa alguna en posicionarse en algún trabajo, con alguna 
pareja, no, la vida era muy larga y alcanzaba para hacer todo con calma. El 
ambiente universitario le dotó de conocimiento e infundió muchas inquietu-
des sobre su existencia, se había enamorado de la psicología, especialmente de 
todo aquello que mantenía relación con la espiritualidad humana; se consu-
maba a sí mismo como un observador de la vida sin juicio alguno al respecto. 
En el fondo, Naruto pensaba en las mujeres que influyeron sus peores mo-
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mentos e impulsaron su madurez; su madre siempre había expresado repudio 
hacia los hombres, de modo que el mejor fue cuando ésta abandonó el hogar 
y dejó a Naruto y su hermano con su padre. Como en la mayoría, Naruto se 
enamoró de una mujer que poco correspondió sus emociones, por el contra-
rio, le indujo sufrimiento; como era de esperarse, su recuperación dependió 
de sus propios recursos y de su habilidad para dar sentido a los episodios grises 
de su vida, al fin y al cabo, rehacerse a sí mismo es parte de ser un hombre.

Sakura Haruno: No puedo cambiar lo que soy

¡Quiero ser niño!, exclamó Sakura a sus padres, estaba molesta porque le 
habían pedido a su hermana que abandonara la casa tras decirles que era les-
biana, triste se aferró a la idea de que ser un hombre era mucho mejor que ser 
mujer, durante la primaria prefería los juegos de niños y la imagen masculina 
tal como se entendía en su época, colores obscuros, cabello corto y una actitud 
muy ruda. Pero Sakura se sentía atraída sexualmente por los hombres, tuvo 
algunas relaciones que se caracterizaron por el juego de poder, ella desestima-
ba la protección masculina, por el contrario, se consideraba suficiente para su 
propia seguridad y prosperidad, recordaba a sus padres quienes decidieron 
seguir el modelo tradicional y que madre sufría de crisis de ansiedad. En casa 
Sakura podía expresar mucho de su personalidad y gustos en su imagen, pero 
poco apoyo recibía si se trataba de su homosexualidad, por ello guardaba para 
sí misma sus afectos por otra mujer, se trataba de una compañera de la univer-
sidad con quien tenía una relación complicada, Sakura estaba aún enamorada 
de su ex pareja quien tenía celos de su desempeño académico, lo que afectó 
mucho su relación y por lo cual se había vuelto intermitente, pese a lo doloroso 
de esta realidad Sakura mantenía sus ojos en su meta, terminar su carrera, 
conseguir trabajo y buscar su propia casa, porque para ser ella misma requería 
abandonar aquello que le dio identidad por tanto tiempo... su familia.
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Nonnie Thompson: Respeto, honestidad y fidelidad

- Córtale la cola al perro de tajo -, le aconsejó su terapeuta a Nonnie durante 
una de sus sesiones, como cualquier chica estaba llena de dudas y sensaciones, 
pero decirles a sus padres que le gustaba otra mujer era un reto, viviendo en un 
pueblo pequeño ser bisexual o lesbiana era algo notable que generaba muchos 
comentarios. El amor de Nonnie era problemático en muchos sentidos, por 
un lado, cuestionaba su cordura pues sus padres la enviaron con un psicólogo 
considerando que requería de ayuda profesional para reconocer que no era 
así; por otro lado, era la enemistad entre su madre y su pareja pues no sen-
tían simpatía la una por la otra. Tuvo que pasar mucho tiempo para que los 
padres de Nonnie aceptaran que ella era así y que estaba bien. Sin embargo, 
su camino se volvería más interesante al transitar por la ciudad para termi-
nar sus estudios universitarios y comenzar los de posgrado, para ella significó 
confirmar sus sospechas, la sexualidad es mucho más amplia de lo que se hace 
aparentar, aún más cuando, durante una jerga descubrió que disfrutó besar a 
otro hombre, lo que ella calificó como “salir del closet por segunda vez”. La vida es 
la mejor escuela, para Nonnie, los altibajos y luchas por descubrirse y defender 
su identidad ante otros daban frutos, era feliz consigo misma, respetaba las 
decisiones de los demás, y trababa de dejar su huella en el mundo educando a 
otros sobre sexualidad, la sociedad y su vida misma representaban lienzos en 
blanco sobre los cuales crear nuevos proyectos.

Einar Wegener: Decida lo que decida, es mi vida y mis creencias

- Lo esperaba de tu hermana, no de ti -, parecía que Einar era la típica 
mujer heterosexual, aunque para su madre no fue algo negativo que le con-
fesara que estaba enamorada de otra mujer. Aunque tuvo varias relaciones 
románticas con hombres, Einar nunca sintió la chispa que sintió con Gerda, 
esa sensación espesa en el estómago, la necesidad de hablar por horas y de ha-
cerlo a solas. Pero ser lesbiana representó toda una odisea, una transformación 
de su ser, sus redes sociales y claro su manera de ver el mundo. El amor entre 
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Einar y Gerda nació lentamente, a Einar le costó mucho trabajo reconocer esa 
atracción, saber qué era exactamente, declarar ese cariño fue aún más difícil, 
la inseguridad de Gerda le hacía ignorar el entusiasmo de Einar, sin embargo, 
su cariño prosperó hoy son compañeras de vida, aunque ambas enfrentan las 
limitaciones de los marcos legales para heredar bienes, al parecer el matrimo-
nio no siempre es la única solución a ese problema; pero Einar no desiste en 
este largo viaje aún continua definiendo su ser y emociones.

Gerda Wegener: Definir a una persona por una característica es miserable

- Qué quieres que te diga mija, es tu vida -, le respondió su padre a Gerda que 
temerosa esperaba una reacción negativa al mencionar que era lesbiana, su 
madre y hermanos también la habían abrazado esa parte de su ser, incluso 
Einar su actual pareja se había ganado un lugar entre la familia. Gerda no 
tuvo despertares tempranos de su orientación, eran sensaciones latentes, sin 
embargo, sabía en el fondo que mencionar dichas preferencias resultaría con-
flictivo. En su juventud entró en una orden religiosa le gustó la posibilidad de 
enajenarse en actividades pacíficas, pero su carácter curioso le cerraría esa 
puerta; durante sus estudios universitarios adquirió la capacidad de hacerse 
cargo de sí misma, en lo cual conocería a su primera relación romántica con 
una mujer que terminó en una ruptura por la inestabilidad emocional de su 
expareja. El mismo ámbito educativo y laboral le daría la oportunidad de 
conocer y relacionarse con su actual pareja, Einar, con quien ha logrado esta-
blecer una familia. Ambas no visualizan la maternidad como una posibilidad, 
Gerda respeta la idea de que Einar pueda tener hijos en el futuro, pero no 
desea experimentar el embarazo ni el parto, al final de cuentas piensa que no 
necesita hijos para sentirse completa.

Contenido o noesis de las experiencias

La identificación del contenido o noesis de las experiencias implicó la 
descripción completa de cada experiencia incluyendo la perspectiva del inves-
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tigador, en este caso, se presentan los datos de las entrevistas en 16 categorías 
(en el anexo J se ejemplifican con citas) así como una interpretación de éstas 
con base en los conceptos que Heidegger (1927) describe están implicados 
en la construcción de las identidades: Se recuerda que, para el autor, ser en 
el mundo es la plenitud de la existencia propia, vivir sin ataduras, la analogía 
para esta investigación es la vivencia de la identidad sexual en su totalidad y 
con satisfacción, este estado es solo posible mediante el “cuidado” que Heide-
gger (1927) entiende como las acciones del individuo que tienen por objetivo 
volverlo libre, lo cual depende de tres elementos: Los “útiles”, la “disposición 
afectiva” y los “modos de solicitud”, entendiendo estos como las formas ma-
teriales que sirven para lograr la identidad sexual, las actitudes hacia su cons-
trucción y mantenimiento y las relaciones humanas que limitan o facilitan la 
identidad sexual, respectivamente.

Los objetos físicos (útiles) que permiten el desarrollo de la identidad sexual

En esta descripción se agrupan cuatro categorías: “Autocontemplación”, 
“flechazo”, “experimentación erótica” y “fluidez sexual”.

La “autocontemplación sexual” fue darse cuenta de las características o 
sensaciones físicas del propio cuerpo en contacto con otros objetos y etiquetar-
las con alguna caracterización fenotípica, genérica o algún tipo de orientación 
sexual, en este sentido, el cuerpo resultó ser el “útil” principal de la identifi-
cación sexual, toda sensación identitaria comienza en el cuerpo ya sea por 
su forma o lo que se experimentó en contacto con otros objetos, de manera 
la vestimenta y sus accesorios fueron “útiles” complementarios, por ejemplo, 
Remy mencionó: “tuve identificación con objetos femeninos, no era que me sintiera mujer 
[…] cuando era niño veía revistas de moda, y si estaba la bolsita transparente de moda, yo 
armaba mi bolsa […] pero yo me disfrutaba con mi ropa de hombre”, Remy se identificó 
como un hombre, pero tenía una atracción por cosas femeninas que evocaba 
una mezcla genérica.
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Al igual que la anterior, la categoría “flechazo” fue el darse cuenta de 
las sensaciones físicas del cuerpo, pero en reacción con otros individuos, espe-
cíficamente, la sensación de atracción física o erotismo, nuevamente el “útil” 
es el cuerpo. Walter White compartió: “desde prescolar me gustan las niñas”, se 
comprende que es una sensación instantánea que no requiere explicación, 
pero marca una parte de la identidad sexual.

La categoría “experimentación erótica-sexual” fue el resultado del com-
portamiento sexual de los participantes que, además constituyó una confirma-
ción de las experiencias catalogadas como “flechazo”, para los participantes 
dicho comportamiento no fue siempre una situación consentida o ideal, sino a 
veces producto de la coacción o la presión social, a veces posible sólo mediante 
el comercio sexual o cuando confluyen diversos factores, por ejemplo, Walter 
White dijo: “si tenía alguna relación con alguna muchacha, pues ella quería 
esperar o quería que le llegara al precio socioafectivo de su sexo, y siempre era 
más fácil pagar en efectivo, y como ganaba mucho dinero, tuve mucho sexo 
con muchas prostitutas”.

La categoría “fluidez sexual” fue casi exclusiva para las mujeres de este 
estudio, significa la disponibilidad para experimentar relaciones sexuales o de 
pareja con hombres y mujeres, se distinguió del bisexualismo, al describir-
se como la disponibilidad para intentar una relación, más no una tendencia 
habitual del comportamiento, Sakura Haruno mencionó: “de los 12 a los 18 
solo salí con hombres, a los 19 años empecé a salir con mujeres, pero los dos 
me atraen […], yo platicaba mucho con mi pareja que decía que yo era hete-
ro-flexible, o sea si veo un hombre me llama más la atención verlo, me atraen 
más, pero si trato y convivo con la persona también me atraen las mujeres”, 
Carrie White dijo: “estaría difícil (desarrollar una relación romántica con otra 
mujer) que yo me acercara o lo buscara, necesitaría que alguien me dijera, 
sino no pasa”.

Con base en lo descrito, puede decirse que el cuerpo resulta ser el prin-
cipal objeto físico para descubrir y desarrollar la identidad sexual. La forma 
del cuerpo es el contenido principal de esta identificación, se trata, primero, de 
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saberse o notarse hombre o mujer, para, a partir de ahí asumir preferencias o 
gustos torno a la indumentaria y la apariencia física, de modo que el cuerpo es 
también un conducto que se adorna o modifica a fin de reflejar el sentir de los 
participantes sobre cómo quieren ser vistos por otros individuos.

Las relaciones humanas (modos de solicitud) que implicadas en la identidad 

sexual

Las relaciones humanas descritas por los participantes fueron con sus 
padres, sus hermanos, sus parejas sexuales y/o sentimentales, las personas que 
les gustaron a lo largo de su vida, y la misma sociedad. Dichas relaciones se 
clasificaron en dos categorías que plantea Heidegger (1927): a) Modo de soli-
citud de tipo anticipativa-liberadora que es la relación humana basada en el 
respeto y cooperación con el otro que llevan al crecimiento de la identidad, y 
b) Modo de solicitud sustitutivo-dominante que es el tipo de relación en la que 
predominan los intereses superficiales, en este caso podría englobar las rela-
ciones tóxicas o violentas que obstruyen el desarrollo de la identidad sexual.

Modos de solicitud de tipo anticipatoria-liberadora

Entre las categorías del tipo anticipatorias-liberadoras, se agruparon las 
categorías: “Mimetismo social”, “anclaje identitario”, “paternidad trascen-
dental”, y “soporte fraterno”.

La categoría “mimetismo social” se refiere al proceso ajuste o modera-
ción de los participantes sobre su apariencia (vestimenta), comportamiento 
sexual, lenguaje corporal y nivel de intimidad en las conversaciones diarias o 
la elección de redes sociales con el objetivo de lograr algún grado de adapta-
ción a su entorno social, para ellos significó respetar la voluntad de los otros 
conformándose con los protocolos comportamentales establecidos para cier-
tos espacios sociales haciendo sacrificios para mantener una imagen o com-
portamiento determinado; Gerda Wegener compartió: “tuve una amiga que sí 
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sabía lo que quería, y el día que me enteré de que le llamaban la atención las 
niñas, pensé ¡chin!, si sigo la amistad mi mamá me va a regañar […] entonces, 
aunque me dolió, le dejé de hablar”.

En la categoría “anclaje identitario” se agruparon las experiencias de 
adquisición de conocimiento en ambientes o medios diferentes al familiar que 
de alguna manera contribuyeron al entendimiento de su propia sexualidad y 
estado afectivo; aquí se observó que la relación de los participantes se dio con 
autores de libros, científicos, compañeros de escuela y trabajo que apoyaron 
las preferencias sexuales y maneras de ser de los participantes, y que, aunque 
no todos estos actores tuvieron una relación cara a cara, si impactaron sus vi-
das. Fanny Brice mencionó: “todo está en el conocimiento, […] la educación 
en la que me he formado me ha hecho darme cuenta de que es lo que quiero, 
lo que es verdad y lo que es mentira”.

Las categorías “paternidad trascendental” y “soporte fraterno” refieren 
a los papeles de los padres y hermanos de los participantes que impactaron el 
desarrollo y mantenimiento de su identidad sexual. El padre fue descrito en 
situaciones intermitentes, en la mayoría de los casos tuvo intervenciones cru-
ciales para los participantes especialmente para quitar cargas morales cuando 
éstos no cuestionaban al hijo(a) sobre su orientación y brindaban su apoyo, 
cuando el padre era ausente ese no mantenía relevancia en el desarrollo de 
la identidad sexual en apariencia con los datos obtenidos en las entrevistas, 
Gerda Weneger dijo: “ya cuando le dije a mi papá (su orientación sexual) me 
dijo:–qué quieres que te diga mija, es tu vida-”. Los hermanos se presentaron 
como aliados cuando mostraron empatía y emoción por las decisiones o vida 
del participante, en el peor de los casos, los hermanos comentaban o tenían 
actitudes negativas hacia la identidad sexual del participante, pero sin tener 
repercusión importante para los mismos, Edward Elric dijo: “le dije a mis 
hermanos, mi hermana me dijo:–¿y qué tiene? -, mi hermano el más chico 
me dijo:–yo ya sabía -, un hermano que ya tengo casado reaccionó un poquito 
mal”.
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Modos de solicitud de tipo sustitutivo-dominante

En este tipo de relación humana se agruparon las categorías: “Persisten-
cia materna”, “cuotas parentales” y “toxicidad romántica”.

La categoría “persistencia materna” describe el papel de las madres en el 
desarrollo de la identidad sexual. En la mayoría de los casos la madre ejerció 
un papel de constante vigilancia sobre los hijos y se relacionó con diversas si-
tuaciones de negligencia y violencia psicológica, pero también, a veces, como 
aquella que aceptaba la manera de ser de los hijos con mayor prontitud, por 
ejemplo, Remy comenta la mejor versión de mamá entre todos los partici-
pantes, dice: “yo le temo a las mujeres […] yo creo que es algo relacionado 
con mi mamá, ella es literalmente la que lleva los pantalones” (Emil Sinclair), 
“cuando supe que estaba embarazada mi mamá se sentó a mi lado y me dijo 
que la había decepcionado, […] hasta la fecha mi mamá no ha aceptado que 
yo salga todavía, es como un odio que tiene ahí guardado” (Carrie White), “la 
constante de mi mamá era disciplina y determinación, entonces fui cuadra-
do y perfeccionista” (Edward Elric), “yo crecí con una mamá que tenía una 
imagen muy infravalorada de los hombre […] pues el día que se va mamá de 
la casa fue lo primero que quise trabajar, yo me sentía inseguro porque era 
escuchar pestes de los hombres por boca de mi mamá” (Naruto Uzumaki).

La categoría “cuotas parentales” refirió a las metas personales de los 
participantes sobre su comportamiento social y sexual referente a su identidad 
que son consideradas imposiciones parentales que condicionaron el amor o 
respeto de éstos hacia los participantes, en este sentido, la relación generada es 
de coacción. Carrie White compartió: “para mis padres soy de lo peor, podré 
ser estudiosa, tener cosas, pero en ese aspecto (de las parejas sentimentales) soy 
mala, y eso como que me duele […] en mi casa le dan mucho valor al cuerpo, 
sobre todo mi mamá, ¡está loca! […] cuando subí de peso me decían:–¿no te 
da vergüenza estar así?–[…] en mi casa es más importante estar delgada, ser 
femenina y bien portada que todos los títulos que puedas tener, ¡está cañón!”.
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La “toxicidad romántica” son diferentes dinámicas de pareja caracteri-
zadas por la falta de claridad en las interacciones, mismas que provocan fric-
ción o sufrimiento en alguno de los miembros, en las cuales se utiliza la coer-
ción o manipulación por parte de uno de los involucrados para la obtención de 
bienes materiales, muestras de cariño, compañía y/o relaciones coitales, Remy 
mencionó: “le pagué un viaje a Paris (risas), le toleraba sus infidelidades por 
mi falta de estima, nada más por eso, o sea no me dejes, te pago lo que sea, te 
aguanto lo que sea porque se algún día vas a cambiar, yo estaba al último, pero 
hubo un momento en el que pensé que esto no estaba bien”.

A modo de conclusión sobre los modos de solicitud descritos puede men-
cionarse que una de las dificultades en la clasificación de estas categorías fue 
saber que ninguna relación humana es siempre del mismo modo negativa o 
positiva, sino que tiene bemoles; en este sentido, esta clasificación se hizo con 
base en el nivel de aporte de esa relación al desarrollo de la identidad sexual, 
aspecto que se logró mediante la apreciación subjetiva del investigador. Quizá 
llame la atención que el padre permanezca en una categoría más positiva que 
la madre, esta distinción se debe a que, el primero tuvo pocas apariciones en la 
vida del participante para dar un punto de vista sin remitir más observaciones 
sobre la misma al igual que los hermanos, sin embargo estos últimos no tuvie-
ron el mismo valor emocional para el participante, pero la madre permanece 
en la vida del participante para frecuentemente dar su opinión, influir deci-
siones, entre otras acciones que dan como resultado que el participante siga 
cautivo del buen visto de la madre, lo que en perspectiva del investigador es 
mayormente nocivo para el desarrollo de la identidad sexual.

Por otro lado, la primera pareja sentimental mantiene un papel funda-
mental en la formación de la identidad sexual, es un intento por parte de los 
participantes por vivir placenteramente su sexualidad en un espacio donde no 
sean juzgados como en el ámbito familiar, y por el contrario sean afirmados, 
amados. Sin embargo, esa intención se ve manchada por la inexperiencia de 
la primera vez y la desesperación fundamentada en la idea de no encontrar 
quizá otra oportunidad.
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Finalmente, debe rescatarse que la sociedad impone un protocolo com-
portamental que limita la expresión de la identidad sexual dependiendo del 
espacio en el que se esté y que dicha restricción es entendida por los partici-
pantes y respetada, quizá debido a sus vivencias personales donde han sido 
rechazados, señalados o aislados por ser diferentes.

Los estados de ánimo (disposición afectiva) que evocan la identificación se-

xual

En este sub-análisis se agruparon las categorías que denotaron deter-
minados estados de ánimo y actitudes de los participantes hacia sí mismos, 
la pareja, la sociedad y sus padres. Se agruparon las categorías: “Desprotec-
ción”, “deseos reproductivos”, “actitud empática”, “expiación” y “obstáculos 
románticos”.

La categoría “desprotección” describe la desilusión sentida por los par-
ticipantes que se produjo a partir del rechazo experimentado por sus redes 
sociales hacia la expresión de su identidad sexual, al tiempo de provocar una 
sensación de desprotección, es decir, percibir que eran rechazados por expre-
sar su identidad sexual a la par de carecer de alguien que los protegiera de ese 
daño. Alfredo Linguini mencionó: “yo sufrí ese rechazo y me di cuenta de que 
no estaba encajando [...] el no ser varonil como lo estipulaba la sociedad, me 
ponía para ser el blanco”.

La categoría “deseos reproductivos” se define como la revelación de los 
anhelos por ser padres o madres y de las limitaciones de pareja, biológicos, 
económicas y legales para lograrlo, para las participantes mujeres y hetero-
sexuales la maternidad fue un accidente, en tanto que para los hombres con 
esta orientación sexual la paternidad era un anhelo no logrado por la falta de 
la pareja ideal o problemas de fertilidad, para hombres homosexuales la posi-
bilidad de hijos resultó remota debido a las limitaciones legales para adoptar 
y las dificultades para encontrar un vientre prestado, para las mujeres homo-
sexuales, era un tema culposo y obstaculizado por la falta de marcos legales 
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que permitan un trato igualitario para sus hijos probables comparados con 
los de las parejas heterosexuales (Einar Wegener: “pensé en adoptar, pero yo 
no quiero sentir que el niño viva alguna cosa de discriminación, o sentirme 
culpable. En mi vida crecí con la idea de ser mamá, pero ahora que vivo con 
ella, no siento la necesidad de tener hijos”).

La “actitud empática” es una predisposición a tratar a los problemas de 
los otros con mayor tolerancia e interés debido a las experiencias negativas de 
los participantes relacionadas con la expresión de su identidad sexual, en este 
sentido, el estado de ánimo identificado es el de compasión por los otros, Emil 
Silclair mencionó: “literalmente lo regañé (se refiere a un amigo), le dije que 
tenía que trabajar su autoestima, y hacerlo por él mismo no por el otro, porque 
el otro puede tener pensado que cambie por conveniencia económica o de 
otro tipo. Cada vez que ayudo a alguien, tomo una parte de mi experiencia”.

La categoría “expiación” se definió como las distintas maneras de los 
participantes para manejar emociones negativas producto de los conflictos 
familiares, y de pareja que se relacionaron con la expresión y desarrollo de 
su identidad sexual, en algunos casos fue trabajar en sí mismos otorgando el 
perdón a quienes los habían herido: “aprendimos una técnica para limpiar 
cargas negativas, ahí alivié todo esto de mis papás, traía mucha culpa hacia mi 
mamá por guardar el secreto (bisexualidad del padre) durante 17 años, fumé 
por 18 años” (Alfredo Lingüini), en otros casos fue el cambio de personalidad 
o la represión de alguna actividad: “eso (violencia social) me obligó de alguna 
manera a ser una persona retraída, antisocial, yo creo que yo no tuve amista-
des de la niñez y adolescencia, los primeros amigos que recuerdo los hice en 
la preparatoria” (Emil Sinclair), también se identificó en algunos la necesidad 
de pagar culpas: “si yo me voy (de la casa de sus padres) es otro golpe, y ahora 
no solo es para mi mamá, porque cuando les he dicho que me voy a ir, me 
dicen:–¡cómo! Si la niña (hija de entrevistada) ha crecido aquí, ¡cómo nos la 
vas a quitar!” (Carrie White).

Los “obstáculos románticos” fueron las maneras de ser de los partici-
pantes que consideran son un obstáculo para formalizar parejas sentimentales 
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y que de alguna manera impactan el mantenimiento de su identidad sexual, 
por ejemplo, Remy menciona: “tuve muchas relaciones de pareja que no funcionaron, 
realmente cuando yo decidí salir de esa dinámica, vida opresora, conecté conmigo, sané, mandé 
a volar al mono, sané la relación con mi mamá, me permití experimentar cosas de las que 
antes tenía miedo”.

Durante el desarrollo de la identidad sexual los participantes señalaron 
una gama de emociones, notoriamente la sensación de desprotección o desola-
ción durante la niñez hasta la juventud, debido al contraste de sus maneras de 
ser con las de los otros, quienes los señalaron como diferentes y negativos; du-
rante su etapa adulta predominó principalmente la incertidumbre provocada 
por la búsqueda de aceptación ya sea por su pareja sentimental o sus padres, 
para finalmente terminar en la búsqueda de redención por medio del perdón 
hacia quienes los hirieron o seguir procurando la satisfacción de los deseos de 
los otros sobre su identidad sexual.

La esencia de la experiencia de identificarse sexualmente.

De acuerdo con lo descrito por Eatough y Smith (2014), el análisis fe-
nomenológico presentado hasta este punto ha cubierto: a) La descripción y 
análisis de códigos que describen el contenido de las entrevistas, y b) El análisis 
de los datos a temas emergentes que permiten visualizar un trabajo interpre-
tativo por parte del investigador. En este apartado se describe la identificación 
de repeticiones, similitudes o conceptos coincidentes entre los participantes 
para formar grupos de temas, a la vez de presentar una interpretación sobre 
los mismos bajo la dirección de los aportes de Heidegger (1927).

Las experiencias de los participantes refieren diversas historias de vida, 
que tienen en común la aparición de personajes con roles similares, así como 
la experimentación de emociones repetitivas en diferentes etapas de su vida. 
Para describir a estos actores se utilizaron arquetipos literarios (Meletinskiĭ, 
1998), que ayudaron a abreviar la esencia de la experiencia de todos los casos, 
los cuales se describen a continuación.
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El(la) héroe(ína)

Todas las experiencias del desarrollo y manteniendo de la identidad se-
xual tiene un héroe (el participante), que es un personaje que destaca sobre 
los demás por alguna característica física o de personalidad, es el “diferente” 
a los otros que ve la existencia con otra perspectiva y quiere cosas distintas al 
resto, en este caso una identidad sexual que le permita romper con la idea de 
la mujer o el hombre convencional para su contexto y vivir un amor de pareja. 
Es quien se sacrifica y esfuerza para encontrar el bien común de todos (encajar 
socialmente) pero que al final concluye su historia de manera trágica, ya sea 
generando un conflicto con los otros con la intención de encontrar aceptación 
por quien es o alejándose de los mismos para no volver huyendo de casa u 
ocultando su identidad indefinidamente.

El(la) escudero(a)

Los escuderos pueden ser amigos o hermanos que acompañan al héroe, 
es su igual y aunque no tienen sus mismas intenciones permanecen a su lado 
por empatía, visualizan el dolor y obstáculos del héroe y asumen que requiere 
de su compañía y apoyo, aunque no siempre lo ayudan, solo están ahí, pero 
eso es suficiente para el héroe. En este sentido, los escuderos se presentaron 
como un elemento de poco valor pero que su presencia equilibra la carga 
negativa de la oposición de los padres a la meta del héroe, pues por lo general 
se presentan a favor de la expresión de la identidad sexual del participante sin 
hacer juicios importantes.

El(la) proscrito(a)

Es un extraño que rara vez tiene contacto cara a cara con el participante 
(autores de libros, científicos, personajes de obras literarias), es alguien que sin 
saber inspira a este último a luchar por expresar y afirmar su identidad sexual. 
Es quien, a través de sus ideas, que van en contra de convencionalismos, se 
convierte en un aliciente.
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El(la) amante

Representa una meta muy importante para los participantes, debido a 
que el establecimiento de una relación de pareja es un medio seguro para la 
experimentación sexual y emocional de la identidad sexual, así como el indi-
cador del comienzo de la independencia hacia los padres, en algunas ocasio-
nes también es una forma de sustitución del amor de la familia nuclear. Pero 
el(la) amante no siempre es un amor perfecto, a veces es otro ser lastimado que 
no permite ser amado por el héroe y tampoco ama a este último, en otras oca-
siones es un amor platónico que nunca se concreta pero que dota de esperanza 
contante al héroe, y cuando la relación es posible el héroe cede o suprime 
partes de sí mismo (hábitos, metas, etc.) para continuar la historia junto con su 
amante, porque en la mente del héroe, los(as) amantes no existen en abundan-
cia, por lo cual deben procurarse cuando se encuentran. Ciertamente, el(la) 
amante se simboliza como un cometa que rara vez pasa y es casi imposible 
mantenerlo entre las manos sin quemarse de alguna manera.

El(la) sabio(a)-mago(a)

Su única meta en la vida es aligerar la carga moral del héroe referente 
a su identidad sexual. El sabio-mago no aparece a lo largo de la historia, se 
sabe que existe, que está ahí y por lo general es visto como alguien frío que no 
congenia con todos, pero por alguna razón aparece en el momento oportuno, 
dice unas cuantas líneas y trasmite confianza al héroe. Pero el sabio-mago no 
siempre aparece en la historia y cuando pasa eso resulta no ser necesario. Este 
personaje es la figura paterna de los participantes, que representa a una figura 
solitaria de poca o nula interacción con éstos cuando sí está presente en la fa-
milia. Para los participantes revelar la identidad sexual a los padres es especial 
porque para ellos es la representación del juicio moral, si el padre dice que está 
bien, que no le afecta, los participantes se sienten avalados.
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El(la) antagonista

Es intocable, ineludible, inolvidable, la antagonista es la madre. En las 
experiencias de los participantes las madres son quienes restringen su libertad, 
su posibilidad de ser independientes y desarrollar su identidad sexual. El per-
sonaje de la antagonista es complejo porque da vida al héroe, esta con él(ella) 
desde que es pequeño(a) pero nunca lo deja ir de su lado, es una autoridad 
opresiva de presencia constante y altamente demandante en todos los sentidos 
que frecuentemente asfixia a sus hijos (héroes) pero que por ser la primera en 
aceptar su manera de ser suele ser idealizada por éstos.

El camino del desarrollo de la identidad sexual

La descripción anterior representación que sintetiza las similitudes de 
las experiencias de los participantes, de modo que el desarrollo de la identidad 
sexual es la cruzada de los participantes, donde el padre, la madre, los her-
manos, amigos y la amante juegan roles precisos para obstaculizar o facilitar 
este camino de vida. Los héroes usan su cuerpo (útil) para jugar roles familia-
res y sociales, se trabajan a sí mismos para esconderse ante las amenazas de 
rechazo ajustando su indumentaria y comportamiento sexual a lo esperado. 
También, tratan de cimentar relaciones de tipo antipativas-liberadoras ya sea 
por el miedo de ser rechazados o por la convicción de respetar a los otros 
como esperarían ser respetados. La disposición afectiva predominante es la 
frustración debida a la persecución de un ideal (generado por los padres) que 
nunca es alcanzado y que al mismo tiempo no se desea; así como la sensación 
de desprotección ante los frecuentes actos de rechazo y violencia psicológica y 
física que viven durante su infancia a causa de ser “diferentes”.

Por otro lado, estas experiencias también permiten identificar un curso 
sobre el descubrimiento, desarrollo y mantenimiento de la identidad sexual 
que también forma parte de la esencia de la experiencia. De acuerdo con el 
Modelo de Vera-Noriega y Valenzuela-Medina (2012) el proceso que vive este 
héroe se ubica entre todos los planos presentados por los autores, de niños 
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incorporan comportamientos sociales y emociones o pensamientos involunta-
rios que no son aprendidos socialmente a su personalidad (plano de la perso-
nalidad), durante la adolescencia asumen intercambios físicos y verbales entre 
individuos orientados por la cultura y educación que propician la aprehensión 
de comportamientos y valores determinados (plano de las interacciones), y en 
la adultez mantienen procesos de socialización con prescripciones morales o 
legales que limitan o permiten el mantenimiento de su identidad sexual (plano 
social-estructural).

En este sentido es posible generar una descripción gráfica del camino 
que siguieron los participantes para explorar, desarrollar y mantener su iden-
tidad sexual. En la figura 11 se presenta una descripción gráfica de este tema, 
misma que se lee de derecha a izquierda y de arriba abajo, las fases del desa-
rrollo están en mayúsculas, negritas y numeradas de manera ascendente según 
ocurren en la vida de los individuos; la secuencia entre ellas destaca por flechas 
de líneas continuas, en la última fase las flechas punteadas indican que a partir 
de esa etapa el individuo puede regresar o no a cualquiera de las fases anterio-
res; por otro lado, en cada fase de indican los temas emergentes coincidentes 
identificados en las entrevistas de los participantes que describen sus procesos 
individuales, interacciones sociales e influencias socio-estructurales según lo 
descrito por Vera-Noriega y Valenzuela-Medina (2012).

Con el objetivo de contrastar la anterior descripción, en la figura 12 se 
presentan los modelos teóricos y empíricos encontrados en la literatura que 
presentan otras perspectivas sobre la exploración, desarrollo y mantenimien-
to de la identidad sexual. En ella puede notarse que existen similitudes, por 
ejemplo, que siempre existe un periodo de curiosidad y exploración sexual, 
así como una etapa en la que las personas sienten que son diferentes con res-
pecto los otros, subsecuentemente en algunos casos se maneja un periodo de 
negación seguido de una resolución. Cabe destacar que la mayoría de estos 
modelos están cimentados en experiencias de personas identificadas con la 
homosexualidad, en este sentido, el mayor aporte de esta investigación es iden-
tificar la necesidad de identificación sexual de personas heterosexuales.



125
Desarrollo de la identidad sexual de hombres y mujeres hetero y no heterosexuales 

Figura 11. Descripción gráfica de la experiencia del desarrollo de la identi-
dad sexual de los participantes que integra los temas coincidentes identifica-

dos

*Plano de la personalidad (internalización de la realidad), **Interacciones sociales 
(patrones de comportamiento), ***Elementos morales-legales (socialización y 

mecanismos de control social) (Vera-Noriega & Valenzuela-Medina (2012, p. 275) 
Fuente: Directa.
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Figura 12. Modelos teóricos y empíricos sobre el desarrollo de la identidad 
sexual

Fuente: Elaborado con base en los autores descritos.
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Convergencias y divergencias científicas en torno al 
desarrollo de la identidad sexual

El objetivo general de esta investigación fue comprender las experien-
cias del desarrollo de la identidad sexual de hombres y mujeres del contexto 
urbano del Área Metropolitana de Guadalajara, el cumplimiento de este ob-
jetivo pudo lograrse mediante una serie de objetivos participantes que dieron 
lugar a dos fases del estudio con diferentes perspectivas teóricas y metodoló-
gicas. La primera de ellas fue la exploración de los significados culturales de 
un grupo de habitantes de la zona referente al concepto “identidad sexual”, 
así como conocer el nivel de acuerdo entre ellos referente a la asociación de 
esos significados mediante el uso de estrategias de la antropología cognitiva, al 
respecto, identificó que la identidad sexual se entiende como un producto de 
la “intuición” referente al sentir sexual del individuo que incluye la definición 
de la orientación sexual, el género y sexo fenotípico, en tanto que las identi-
dades sexuales son etiquetas generadas socialmente y adquiridas mediante un 
proceso paulatino. En la segunda etapa se buscó comprender las experiencias 
de desarrollo de la identidad sexual a partir de la selección de un grupo de 
hombres y mujeres con diferente orientación sexual mediante el uso de en-
trevistas y análisis fenomenológico, en este caso se identificaron dos hallazgos, 
el primero fue la identificación de los roles de la madre, padre, hermanos, 
extraños y la amante como personajes presentes e invariantes en este proceso 
que juegan roles que facilitan u obstruyen el desarrollo de la identidad sexual 
el segundo hallazgo fue la comprensión de este objeto como un proceso paula-
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tino y continuo cuyas fases no son marcadas cronológicamente sino que queda 
pendiente de las posibilidades de exploración y expresión de la sexualidad y 
el erotismo durante la adolescencia y juventud principalmente, así como de 
los recursos educativos para comprenderla y de las redes familiares y sociales 
disponibles para compartirla, además, el análisis permitió identificar fases o 
hitos que concentran experiencias de naturaleza individual o relativa al plano 
de la personalidad, correspondientes a las interacciones sociales, y de aspectos 
morales-legales o mecanismos de control social característicos del contexto del 
individuo (ver cuadro 7).

Cuadro 7. Objetivos específicos del estudio según su etapa y los ejes analíti-
cos encontrados

Etapa 
del es-
tudio

Objetivos específicos Ejes analíticos encontrados 

Primera

Conocer los significados 
culturales que los parti-
cipantes adjudican a la 
identidad sexual.

a) Dimensiones de la identidad sexual
b) Etiquetas sexuales
c) Fases del desarrollo de la identidad sexual
d) Influencias individuales
e) Influencias sociales 

Segun-
da

Identificar los temas 
comunes en las expe-
riencias descritas por los 
participantes referentes 
al desarrollo, integración 
y mantenimiento de su 
identidad sexual. 

a) Útiles: Autocontemplación, flechazo, experi-
mentación erótica, fluidez sexual.
b) Modos de solicitud. b1) (anticipativo-libe-
radora) Mimetismo social, anclaje identitario, 
paternidad trascendental, soporte fraterno; b2) 
(sustitutivo-dominante) persistencia materna, 
cuotas parentales, toxicidad romántica.
c) Disposición afectiva: desprotección, deseos 
reproductivos, actitud empática, expiación, 
obstáculos románticos. 

Comprender e interpre-
tar los significados de la 
experiencia del desarrollo, 
integración y manteni-
miento de la identidad 
sexual de los participantes 
del estudio. 

a) Roles implicados: Héroe, escudero, proscri-
to, amante, sábio-mago, antagonista.
b) Hitos o fases del desarrollo. Modelo no 
lineal: Asimilación y expresión, crisis, estabili-
zación, adecuación y/o mantenimiento. 
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Se identificaron coincidencias y discrepancias entre los resultados del 
estudio y la literatura actual sobre el abordaje metodológico, el concepto de 
identidad sexual, la caracterización del desarrollo de la identidad sexual, el 
modelo explicativo del desarrollo de la identidad sexual, las etapas o hitos del 
desarrollo, y los aspectos facilitadores y obstaculizadores del proceso.

En cuanto al abordaje metodológico al igual que otros autores (Barrien-
tos-Delgado et al., 2016; Ramírez-Paveliz & Contreras-Salinas, 2016; Deg-
ges-White et al., 2000; Striepe &Tolman, 2003; Yarhouse et al., 2005; Ku,ar, 
Pandya & Das Nair, 2013; Da Silva & Manso, 2017) el diseño fenomenológico 
con estrategias de análisis de contenido de la información así como la entre-
vista semiestructurada fueron elementos repetitivos para estudiar el desarrollo 
de la identidad sexual, sin embargo, en cuanto a la muestra solo tres estudios 
(Thompson & Morgan, 2008; Konik & Stewars, 2004; Shapler & Perrone-Mc-
Govern, 2016) abordaron la perspectiva de personas homosexuales, hetero-
sexuales y bisexuales, en tanto que ninguno aplicó más de una estrategia para 
complementar los resultados. En este sentido, las estrategias metodológicas y 
la elección de participantes permitieron conocer la diversidad de significados 
relacionados con la identidad sexual, así como comprender y encontrar las 
categorías compartidas entre cada narrativa de los participantes.

Durante la primera etapa del estudio se identificó que los significados 
sobre la identidad sexual son heterogéneos, y que guardan similitud con las 
conceptualizaciones de la OMS (2000) y otros autores (Katz-Wise, 2015; Elia-
son, 1995; Da Silva & Manso, 2017; Striepe & Tolman, 2003; Yarhouse et al., 
2005) sobre la identidad sexual como una definición personal de carácter mul-
tidimensional integrado por aspectos bio-psico-sociales influidos por el mo-
mento histórico y el espacio geográfico del individuo, similitud de resultados 
que pudo deberse a la difusión de materiales de educación sexual y diversidad 
sexual en México de los últimos años por las protestas sobre los matrimonios 
igualitarios y adopción homoparental (Covarrubias-Bermúdez, et al., 2018). 
No obstante, en este estudio los participantes percibieron separadamente la 
orientación sexual, sexo fenotípico y género como sinónimos de identidad se-
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xual y no como el conjunto de elementos que la integran, además, al igual que 
otros autores (Konik & Stewart, 2004; Eliason, 1995; Amat et al., 2017), los 
grupos de hombres y mujeres atraídos por su mismo sexo mostraron sensibi-
lidad y compromiso hacia ideologías personales y espirituales, más momentos 
de confusión y reflexión torno a su identidad sexual y mayor necesidad de 
revelarla a sus familiares.

La primera etapa del estudio permitió conocer algunas características 
sobre el desarrollo de la identidad sexual. Desde la experiencia de los par-
ticipantes el inicio del desarrollo se entiende como el descubrimiento de la 
orientación sexual o la consciencia del sexo fenotípico que sucede entre los 3 
y 17 años, aspecto similar a lo reportado por otros estudios (Ramírez-Pavelic 
& Contreras-Salinas, 2016; Degges-White et al., 2000; Yarhouse et al., 2005; 
Cramer, 1980; Ramírez-Pavelic & Contreras-Salinas, 2016) que indican un 
periodo entre los 6 hasta los 24 años; sin embargo, esto puede explicarse con 
la variabilidad de conceptualizaciones de la identidad sexual, es decir, si se 
entiende como el conjunto de elementos bio-psico-sociales resulta lógico que 
el periodo se de a una edad adulta, en tanto que si se refiere a solo un aspecto, 
por ejemplo la orientación sexual o la identificación con el sexo fenotípico, la 
edad cambiará. Otro aspecto interesante son los resultados de un estudio de 
2006 (Rosario et al.) según el cual el 18 % de hombres y mujeres de la mues-
tra reportaron cambios de la bisexualidad a la homosexualidad, en tanto que 
los hombres heterosexuales fueron quienes no percibieron cambio, aspecto 
coincidente con los resultados de la primera etapa en la que se identificó que 
ningún hombre heterosexual reportó la percepción de cambios en sus prefe-
rencias sexuales. Asimismo, entre el 50 hasta el 80% de los participantes del 
estudio confirmaron su preferencia sexual debido a la ausencia de curiosidad 
o interés sexual por relaciones diferentes a su orientación sentida, aspecto dife-
rente a lo mostrado por otros autores (Savin-Williams & Diamond, 2000; Ro-
sario et al, 2006) quienes revelan que la atracción sexual es el aspecto principal 
de los hombres para darse cuenta de su orientación sexual, pero en las mujeres 
es la atracción emocional lo más frecuente.
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Al igual que las apreciaciones de otros autores (Rosario et al., 2006; Ro-
sario et al., 2004; Rosario et al., 2009; Rosario et al., 2008; Katz-Wise, 2015; 
Thompson & Morgan, 2008; Amat et al., 2017; Savin-Williams & Diamond, 
2000; Kumar et al., 2013; Yarhouse et al., 2005; Udall-Weiner, 2009) los mo-
delos teóricos sobre el desarrollo de la identidad sexual son insuficientes para 
explicar casos locales, dado que ninguna experiencia es igual en sí misma, 
no obstante, sí representan un referente adecuado para explicar las etapas 
principales del proceso, por ejemplo, que la identificación con un sexo fenotí-
pico, orientación sexual y género se experimenta como una “intuición”, que 
la crisis identitaria es debida a la inadecuación social, y que existe un periodo 
de adecuación y/o moldeamiento de las etiquetas sexuales disponibles en el 
contexto. Sin embargo, una crítica importante es que los modelos actuales 
tienen una naturaleza lineal de modo que no explican las condiciones por 
las cuales algunos individuos experimentan una etapa o hito reiteradamente 
(Kumar et al., 2013); en este caso los resultados de este estudio son similares a 
lo propuesto por otro autores (Shapiro, Rios & Stewart, 2010; Kumar, Pandya 
& Das Nair, 2013; McCarn & Fasinger, 1996; Chapman & Brannock, 1987) 
cuyos modelos no son lineales y explican que la experimentación reiterada de 
algunas etapas se debe a que la identidad sexual se encuentra en constante 
reconstrucción conforme al bagaje educativo y cultural del individuo.

Las fases encontradas en el estudio no mostraron completa similitud 
con los distintos modelos de la literatura consultados. La etapa de “asimila-
ción y expresión” aparece en nueve de los modelos revisados (Coleman, 1982; 
Troiden, 1988; Sophie, 1986; Milton & MacDonald, 1984; Shapiro, Rios & 
Stewart, 2010; McCarn & Fasinger, 1996; Champman & Brannock, 1987; Ba-
rrientos-Delgado, 2016; Ramírez-Pavalic & Contreras-Salinas, 2016), aquellos 
en los que no se concordó la etapa inicial del desarrollo fue la crisis, confusión 
o sensación de sentirse diferente a los demás con relación a las preferencias se-
xuales o genéricas (Yarhouse, Tan & Paylowski, 1979), esto pudo deberse a que 
estos autores trabajaron con población homosexual, de modo que la hetero-
normatividad fue un elemento propio de su contexto. La etapa de “crisis” no 
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se presentó en dos modelos (McCarn & Fasinger, 1996; Coleman, 1982), mo-
delos que se diseñaron para población homosexual y mismos que se encuen-
tran más centrados en explicar los procesos psicológicos sin capturar cuestio-
nes sociales o individuales que representen obstáculos como en el resto de los 
modelos; sin embargo, para este trabajo fue importante diferenciar e incluir la 
etapa de “crisis” debido a que fue un punto compartido entre los participantes 
heterosexuales, homosexuales y bisexuales con relación a la orientación sexual 
para los dos primeros y el género para los terceros. En cuanto a la fase de 
“estabilización” se encontró coincidencia con todos los modelos (Cass, 1979; 
Chapman y Brannock, 1987; Coleman, 1982; McCarn y Fassinger, 1996; Mil-
ton y MacDonald, 1984; Shapiro et al., 2010; Sophie, 1986; Troiden, 1988), 
la adecuación fue un ajuste de las prescripciones sociales sobre el género y la 
orientación sexual “correcta” o “aceptable”; fue una creación individual del 
ser sexual que de alguna manera empata los deseos individuales con las solici-
tudes sociales, es decir, expresar su sexualidad en espacios cerrados o lugares 
con concurrencia con la misma orientación sexual y fuera de ellos elegir un 
comportamiento “conservador”. Cabe destacar que el mantenimiento era una 
opción y no la meta final del desarrollo de la identidad sexual.

Similar a otros estudios (Rosario et al., 2008; Yarhouse et al., 2005), las 
experiencias sexuales voluntarias a temprana edad se relacionaron con indivi-
duos más sensibles hacia su sexualidad, así como también las mujeres repor-
taron experiencias de “fluidez sexual” lo que diversificó sus opciones sobre el 
ejercicio de su sexualidad y el conocimiento sobre la misma igual que otros 
autores (Rosario et al., 2006), aspectos que se consideraron facilitadores del 
proceso, hallazgos que pueden deberse a que los hombres suelen determinar 
su orientación sexual por sus experiencias sexuales que generalmente son a 
edades más tempranas que las mujeres (Savin-Williams & Diamond, 2000; 
Rosario et al, 2006), lo que indicaría que las mujeres no aclaran su sexualidad 
sino hasta la edad adulta; por otro lado, los ambientes hetero-sexistas promo-
vidos en religiones judeo-cristianas e instituciones educativas, la falta de redes 
sociales que acepten la orientación sexual en las personas homosexuales, y en 
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la población heterosexual la disparidad de la personalidad con los estereotipos 
genéricos predominantes de su contexto fueron aspectos señalados en otros 
estudios (Rosario et al., 2004; Rosario et al., 2008; Yarhouse et al, 2005) como 
obstaculizadores.

Como conocimiento novedoso se considera la exploración del papel de 
la primera relación de pareja y las dificultades para formalizar una (catego-
rías: “toxicidad romántica”), el rol de la madre, padre y hermanos (categoría: 
“persistencia materna”, “paternidad trascendental”, “soporte fraterno”), las 
exigencias parentales (categoría: “cuotas parentales” y “grilletes familiares”), 
los mecanismos psicológicos para enfrentar las discordancias familiares (cate-
goría: “expiación”), y el papel de la reproductividad (categoría: “deseos repro-
ductivos”), aspectos que influyeron en el desarrollo de la identidad sexual y que 
fueron planteados a manera de una historia general con arquetipos literarios.

En cuando a las limitaciones y alcances del estudio se reflexionaron con-
forme a lo propuesto por Sandelowski (1986) sobre cuatro criterios: Credibili-
dad, adecuación, auditabilidad y confirmabilidad. En cuanto a la credibilidad, 
se considera que la fenomenología es un análisis filosófico que no ofrece pro-
cedimientos metodológicos concretos que dirijan al investigador para la iden-
tificación de categorías resultando ambigua (Dowling, 2007), por ejemplo, los 
estudios (Barrientos-Delgado et al., 2016; Degees-White et al., 2000; Yarhouse 
et al., 2005) recurren a la utilización del análisis de contenido, en tanto que 
otros (Mendieta-Izquierdo, 2015) generan categorías empíricas fundamenta-
das en el análisis filosófico de la comprensión de la consciencia de Heidegger 
(1927) y Merleau-Ponty y Cabanes (1975) resultando poco comprensible la 
conexión entre ellas, en este orden de ideas, se decidió por la propuesta de 
autores contemporáneos que describen procedimientos de análisis desde la 
perspectiva de la fenomenología, que si bien parece una propuesta ecléctica y 
menos “pura” a nivel epistemológica resulta mayormente pragmática al mo-
mento de diferenciar los hallazgos que responden a la pregunta de investiga-
ción y plantar su posible aplicabilidad a casos concretos desde la perspectiva 
de la salud pública que se enfoca a la toma de decisiones en salud. Referente a 
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la adecuación, la fenomenología describe que es posible encontrar categorías 
comunes entre las experiencias de los participantes, sin embargo, se reflexionó 
que la utilización solitaria del método puede no describir las experiencias de 
una variedad importante de personas sino aspectos demasiado locales, en este 
sentido es preferible la utilización de métodos complementarios como lo fue 
la antropología cognitiva. La elección de la antropología cognitiva como mé-
todo para exploración de la conceptualización de la identidad sexual y de la 
fenomenología para la comprensión del proceso de desarrollo de la identidad 
sexual, confirma el aspecto de auditabilidad del estudio debido al cumplimien-
to de los objetivos propuestos. En cuanto a la confirmabilidad, se consideró 
que se cuidó la inclusión de individuos con las diferencias variaciones sexuales 
fenotípicas y referentes a la orientación sexual, mismos que experimentaron 
del desarrollo de su identidad sexual lo que los volvió expertos en el tema, 
además, se consideraron los espacios, tiempos y formas para la recolección de 
la información.

Conclusión

Para esta investigación se planteó comprender cuál es la experiencia 
del desarrollo de la identidad sexual de residentes del Área Metropolitana de 
Guadalajara, para lo cual se plantearon cuatro objetivos específicos divididos 
en dos etapas metodológicas.

Primero, se propuso la identificación de significados relacionados con 
la identidad sexual, los cuales fueron relativos a la orientación sexual. Las 
personas homosexuales visualizaron procesos de lucha personal debidos al 
heterosexismo recurrente en sus círculos sociales, en tanto que las personas 
heterosexuales no presentaron distinciones de este tipo, pero sí descripciones 
de etiquetas sexuales, específicamente sobre los estereotipos genéricos. Por su 
parte, con el análisis de contenido de este material se lograron visualizar fases, 
obstaculizadores y facilitadores del desarrollo de la identidad sexual, además 
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de generarse la guía de entrevista que comprendió posibles ejes de análisis 
para la segunda etapa del estudio.

El segundo objetivo trató de la identificación del consenso cultural re-
ferente a los significados asociados que resultaron del primer objetivo del es-
tudio, al respecto, los grupos si mantuvieron consenso entre sus percepciones, 
esto debido a que el análisis de escalamiento multidimensional no métrico 
mostró que las dimensiones culturales fueron estructuradas y apropiadamente 
explicadas por modelos conceptuales adecuados debidas a su valor de stress.

El tercer objetivo consistió en la descripción de las experiencias de un 
subgrupo de participantes derivado de la primera etapa sobre el desarrollo de 
su identidad sexual, al respecto se evidenció que las experiencias son hetero-
géneas aunque cada una refleja tensiones referentes al ajuste de los individuos 
con estereotipos genéricos y prescripciones del comportamiento sexual pre-
dominantes de su contexto histórico y geográfico que representan un “ideal” 
que relacionan con el logro de la formalización de una pareja sentimental, la 
aceptación de la identidad sexual por parte de la familia y redes sociales cer-
canas, aspectos que son percibidos como necesidades.

El cuarto objetivo, que sintetiza la pregunta de investigación de la pre-
sente investigación, se propuso la identificación de temas comunes entre las 
experiencias de los participantes referentes al desarrollo, integración y man-
tenimiento de su identidad sexual; cada uno de estos temas fueron presen-
tados y discutidos en las secciones de hallazgos y discusión respectivamente. 
Con base en estos temas se concluye que el desarrollo de la identidad sexual 
se vive como un proceso de perfeccionamiento personal permitido por las 
capacidades individuales de autorreflexión y resiliencia, cuyas etapas no es-
tán marcadas cronológicamente, puesto que, si bien la orientación sexual se 
encuentra marcada por el despertar sexual ligado al desarrollo hormonal, la 
constitución de un sí sexual se da durante toda la vida y permanece ligada a la 
autonomía emocional de las personas con relación a las solicitudes de sus pa-
dres (especialmente la madre), parejas emocionales y redes sociales referentes 
a su comportamiento sexual, expresión genérica y sentir individual, asimismo, 
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el florecimiento de un pensamiento crítico sobre las categorías genéricas, las 
prescripciones sociales y las políticas y leyes que regulan el comportamiento 
sexual constituye el principal elemento para el desarrollo de una identidad 
sexual que permite al individuo sentirse “feliz” o “pleno” (estado subjetivo que 
depende de cada individuo pero se refleja en su estado anímico), pensamiento 
que es logrado por lo general mediante el acceso a una cultura heterogénea. 
En cuanto a la integración de la identidad sexual, se discurre que es un proce-
so caracterizado por la congruencia del sentir individual entre la orientación 
sexual, el sexo fenotípico y el género, con las normas reguladoras del com-
portamiento sexual y el estado emocional que satisface al individuo o le hace 
sentir “pleno” o “feliz”. Por último, el mantenimiento de la identidad sexual 
se identificó como un estado de lucha por parte de los participantes entre las 
prescripciones y prejuicios sociales sobre el comportamiento sexual actuales y 
el surgimiento de otras y el no cambio del sentir sexual del individuo referente 
a la combinación de las partes de su identidad sexual (orientación sexual, sexo 
fenotípico y género).

Como principales aportaciones de este estudio, la combinación de téc-
nicas permitió visualizar puntos importantes sobre la conceptualización de 
la identidad sexual como lo son sus dimensiones (orientación sexual, sexo fe-
notípico y género), además fue una herramienta útil para identificar aspectos 
distintivos entre personas con diferente orientación sexual, en ambas etapas, 
antropología cognitiva y fenomenología, las personas identificadas con la ho-
mosexualidad mostraron mayores dificultades personales debidas al estigma 
que permanece actualmente sobre la no heterosexualidad y la dificultad de 
encajar en un estereotipo genérico ideal (masculino o femenino) y la lucha 
por lograr la aceptación y respeto por un género mixto, por otro lado, las 
dificultades de las personas heterosexuales no pudieron ser visualizadas com-
pletamente en la primera etapa sino solo hasta la segunda, quizá debido a que 
las personas heterosexuales no presentan de inicio como los otros problemas 
relacionados con el desarrollo de su identidad sexual en la infancia que les 
permitan tener mayor sensibilidad sobre el tema.
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También, es claro que la antropología cognitiva funcionó como un escá-
ner para identificar áreas de oportunidad para explorar individualmente casos 
con un método como la fenomenología. Al respecto, de esta última resultó 
fue mayormente beneficiosa en el sentido que permitió explorar y encontrar 
la esencia de la experiencia del desarrollo de la identidad sexual aún cuando 
los participantes mantenían distinciones familiares, de personalidad, edad y 
profesión. Se logró la descripción del modelo empírico sobre el desarrollo de 
la identidad sexual que es compatible con los modelos teóricos y empíricos que 
se localizaron en la literatura, lo cual representa conocimiento actualizado que 
puede aplicarse para el diagnóstico clínico y tratamiento en el área de psicolo-
gía en pacientes con problemas concernientes a su identidad sexual. Conjun-
tamente, se valoran las interacciones familiares que estancan el desarrollo de 
la identidad sexual en el individuo, especialmente el papel de la madre en el 
proceso de independencia de los hijos y su huella en el desarrollo de la iden-
tidad sexual, también, se reflexiona el papel de la primera relación de pareja 
como evento traumático, el rol de los hermanos y el papel efímero del padre.

Adicionalmente, se sopesa el valor de las experiencias individuales rela-
tadas en esta investigación para el análisis posterior de los mecanismos sociales 
por los cuales se socializa el género, así también otros aspectos que influyen en 
la construcción de un yo sexual, por ejemplo, el papel individual del padre y de 
la madre, los mecanismos resilientes que utilizaron los participantes para abor-
dar sus crisis individuales y el sufrimiento vivido durante la construcción de su 
identidad sexual, así como también los mecanismos para el control y adecua-
ción del comportamiento sexual al social, aspectos que deben ser tomados en 
cuenta pues representan futuras líneas de investigación en México, principal-
mente debido al bajo presupuesto dedicado a la atención de la salud mental, 
y la focalización de la atención de la salud sexual hacia la reproductividad.

Para cerrar este capítulo, se ofrecen al lector una serie de reflexiones que 
se realizaron con base en notas personales hechas durante la planificación, 
creación y ejecución de este proyecto de investigación durante los últimos cua-
tro años, esto con el propósito de compartir experiencias de trabajo que no se 
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explicitaron en capítulos anteriores, pero que, en calidad de opiniones, pueden 
ayudar a otros investigadores a comprender las dificultades que se enfrentan 
durante el estudio de este tipo de temas.

La primera dificultad, fue lograr hacer visibles los eventos que ocurren 
durante el desarrollo de la identidad sexual y sus implicaciones en la salud, 
además, luchar contra la percepción de que se trataba de otro estudio sobre 
género u homosexualidad. Por el contrario, esta investigación se pensó para 
abonar a la psicología clínica y resaltar la salud mental como parte de la salud 
pública. El segundo contratiempo, fueron los escasos ejemplos dentro de la 
literatura sobre la aplicación de las teorías a la práctica metodológica, y con 
respecto a cómo lograr el enlace entre los hallazgos y aplicaciones concretas 
en las áreas de la ciencia correspondientes; por lo general, los productos cua-
litativos manifiestan una redacción sofisticada y densa que dan la ilusión de 
ser trabajos del área de filosofía más que de salud pública, planteando una 
diferenciación entre lo cualitativo y cuantitativo más allá del método como 
si la ciencia no tuviese un lenguaje en común o como si ser pragmático me-
reciera críticas negativas; sin embargo, para la disertación de investigación 
fue necesario encontrar un punto medio entre un lenguaje pragmático y uno 
más eficiente para manifestar la sensibilidad de los datos, en este sentido, a 
veces querer ir al grano es un sesgo para describir los fenómenos en su total 
magnitud.

También, una de las reflexiones principales antes de iniciar el estudio fue 
dónde hacer las entrevistas, presentarse con desconocidos para hablar de lleno 
sobre su vida personal y compartan algunos de sus momentos más dolorosos, 
preocupaciones y expectativas de la vida no era algo habitual. La elección de 
las cafeterías tuvo que ver con la idea de que son espacios abiertos donde la 
mayoría de las personas asiste para charlar o trabajar, de modo que se asumió 
que la mayoría no querría escuchar la conversación de los otros, por otro lado, 
se consideró que era un sitio neutral, es decir no era ni muy privado, ni muy 
público, en la práctica no resultó así, en algunas ocasiones durante la entrevis-
ta hubiese sido mejor un espacio más privado pero por otro aparte el ruido del 
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sitio y la distracción de las personas que entraban y salían lograban un efecto 
de contención para los participantes cuando tenían un exabruptos al relatar 
situaciones dolorosas.

Durante las entrevistas, los participantes se mostraron muy ansiosos por 
compartir y saber que se les preguntaría, en muchos de los casos parecían 
esperar algo a cambio, no monetario, sino ser parte de un proyecto social 
que cambiara algunas de las cosas que ellos habían experimentado, muchos 
de ellos ponderaron la educación y la salud mental y sexual como aspectos 
primordiales en la vida de todos los individuos con problemas relacionados 
con su identidad sexual, fue difícil y penoso mencionar que el estudio era solo 
exploratorio y que no se orientaba a lograr algún tipo de acción, pero que se 
guardaba la esperanza de que algún otro investigador lo hiciera o que en el 
futuro surgiera esa oportunidad.

Al final de cada entrevista, se sintió una sensación de compañerismo 
con los participantes, un grado de empatía importante que permitió buscar-
los para obtener más respuestas y obtenerlas, hasta la fecha algunos de ellos 
suelen mantener contacto con el investigador y preguntan sobre los avances y 
resultados, lo que también generó una idea: Es importante informar a quienes 
participaron en el estudio los resultados de la investigación, de modo contrario 
es como fallarles otra vez como sociedad. Con algunos pocos se regresó para 
validar categorías e interpretaciones, en este caso, fue sorpresivo notar que 
como investigador se tuvieron algunas barreras o resistencias por ver ciertas 
cosas, especialmente sobre el papel de la madre en el desarrollo de la identi-
dad sexual de los hijos, esto aunado a algunos comentarios de los lectores de 
la investigación orilló a la resolución de este conflicto escribiendo tal cual los 
códigos e interpretaciones.

Finalmente, debe mencionarse que entrar al campo no es solo observar 
el lenguaje corporal de los participantes y notar su disposición, significa hacer 
de lado las inseguridades sobre la capacidad para entender y escuchar al otro, 
sentir real empatía por su situación y lidiar con cada una de las emociones que 
causa ese ejercicio de investigación.
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Anexo A. Derechos sexuales emitidos por la Asociación Mundial de Sexología

DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS SEXUALES

Asociación Mundial de Sexología 2014

Nº Derecho Descripción Clave

1 A la igualdad y a la no 
discriminación

Derecho a disfrutar de todos los derechos sexuales sin distinción de 
raza, sexo, religión, orientación sexual, identidad de género, edad, 
discapacidad, estado socioeconómico, nacionalidad o cualquier 
otra condición.

2 A la vida, libertad y se-
guridad de la persona

Derecho a que la vida, libertad y seguridad no sean amenazadas 
por razones relacionadas con la sexualidad, como la orientación 
sexual, las prácticas consensuales, la identidad de género o el 
acceso a servicios de salud sexual.

3 A la autonomía e integri-
dad del cuerpo

Derecho a controlar y decidir libremente sobre el propio cuerpo 
y sexualidad, incluyendo elecciones de prácticas, parejas y rela-
ciones. Requiere consentimiento libre e informado para cualquier 
intervención médica o investigación.

4
A una vida libre de 
tortura y trato cruel o 
degradante

Protección contra la tortura y los malos tratos por razones de se-
xualidad, incluyendo esterilizaciones forzadas, abortos coercitivos, 
mutilación genital y otras prácticas tradicionales dañinas.

5 A una vida libre de vio-
lencia y coerción

Derecho a no sufrir violencia sexual, violación, abuso, acoso, bull-
ying o cualquier acto violento motivado por la orientación sexual, 
identidad de género o prácticas sexuales reales o percibidas.

6 A la privacidad

Derecho a la intimidad en la vida sexual y a las elecciones sobre 
el propio cuerpo, sin interferencias arbitrarias. Incluye el control 
sobre la divulgación de información personal relacionada con la 
sexualidad.

7 Al grado máximo de 
salud sexual

Derecho a la salud y el bienestar sexual, incluyendo experiencias 
placenteras, satisfactorias y seguras. Requiere acceso a servicios de 
salud sexual de calidad, disponibles, accesibles y aceptables.

8 A los beneficios del 
progreso científico

Derecho a disfrutar de los avances científicos y sus aplicaciones en 
el ámbito de la sexualidad y la salud sexual.

9 A la información
Derecho a acceder a información precisa y comprensible sobre 
sexualidad y salud sexual. Esta información no debe ser censurada, 
retenida arbitrariamente ni manipulada.

10
A la educación y a la 
educación integral de la 
sexualidad

Derecho a una educación sexual integral, apropiada para la edad, 
científica, basada en derechos humanos, igualdad de género y con 
una perspectiva positiva de la sexualidad.

11
A contraer, formar o 
disolver matrimonio y 
otras relaciones

Derecho a elegir si casarse o no, y a formar una familia basada en 
la equidad y el consentimiento libre y pleno, sin discriminación. 
Incluye igualdad de acceso a beneficios sociales, independiente-
mente del tipo de relación.

12 A decidir tener hijos, el 
número y espaciamiento

Derecho a decidir libremente sobre la procreación. Requiere 
acceso a servicios de salud reproductiva, anticoncepción, fertilidad, 
interrupción del embarazo y adopción.
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Nº Derecho Descripción Clave

13
A la libertad de pen-
samiento, opinión y 
expresión

Derecho a tener y expresar opiniones, y a expresar la propia sexua-
lidad a través de la apariencia, comunicación y comportamiento, 
con respeto a los derechos de los demás.

14 A la libre asociación y 
reunión pacíficas

Derecho a organizarse, asociarse, reunirse, protestar y defender 
pacíficamente ideas relacionadas con la sexualidad, la salud sexual 
y los derechos sexuales.

15 A participar en la vida 
pública y política

Derecho a participar de manera significativa en el desarrollo de 
políticas públicas y leyes que afecten a la propia sexualidad y 
bienestar, a nivel local, nacional e internacional.

16
Al acceso a la justicia, 
retribución e indemni-
zación

Derecho a acceder a la justicia y obtener reparación (restitición, 
compensación, rehabilitación) por violaciones de los derechos 
sexuales. Requiere medidas legislativas, judiciales y educativas 
efectivas.

Fuente: Adaptado de Asociación Mundial de Sexología (2014). Declaración de los 
Derechos Sexuales. Recuperado de: http://bit.ly/1ekaUoP

http://bit.ly/1ekaUoP
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Anexo B. Derechos sexuales de los y las jóvenes en Jalisco

Nº Derecho Descripción Clave (Derecho 
a...)

Deber / Responsabilidad / 
Aclaración

1
Decidir de forma li-
bre sobre mi cuerpo 
y mi sexualidad

Que se respeten mis deci-
siones sobre mi cuerpo y mi 
sexualidad, sin presiones, con-
dicionamientos o imposición 
de valores ajenos.

Ser responsable de mis 
decisiones y actos.

2
Ejercer y disfrutar 
plenamente mi vida 
sexual

Vivir una vida emocional y 
sexual plena y saludable, eli-
giendo experiencias lícitas sin 
ser presionado, discriminado, 
inducido al remordimiento o 
castigado por ejercerla o no.

-

3 Manifestar pública-
mente mis afectos

Expresar mis ideas y afectos 
libremente, ejerciendo mis 
libertades de expresión, 
manifestación e identidad, sin 
sufrir discriminación, chanta-
je, amenaza o agresión.

Promover una cultura de 
respeto a la diversidad 
sexual.

4
Decidir con quién 
compartir mi vida y 
mi sexualidad*

Elegir libremente con quién 
compartir mi vida, sexuali-
dad, emociones y afectos, sin 
que mis garantías individua-
les sean limitadas por esta 
decisión.

Nadie puede obligarme 
a contraer matrimonio o 
a compartir mi vida con 
quien yo no quiera.

5
Al respeto de mi 
intimidad y mi vida 
privada

Que se respete mi priva-
cía y confidencialidad en 
todos los ámbitos, incluido el 
sexual. Mi cuerpo, espacios y 
pertenencias son parte de mi 
identidad.

La información sobre mi 
vida sexual no debe ser 
difundida sin mi consenti-
miento.

6 Vivir libre de violen-
cia sexual

Libertad, seguridad jurídica e 
integridad física y psicológica. 
A no ser víctima de abuso, 
acoso, hostigamiento, explo-
tación, tortura o maltrato 
sexual.

El Estado debe garantizar 
mi protección contra cual-
quier forma de violencia 
sexual.

7 A la libertad repro-
ductiva*

Decidir, de acuerdo con mis 
deseos y necesidades, tener o 
no hijos, cuántos, cuándo y 
con quién.

El Estado debe brindarme 
información y servicios de 
salud confidenciales para 
hacer efectivo este derecho.
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Nº Derecho Descripción Clave (Derecho 
a...)

Deber / Responsabilidad / 
Aclaración

8
A la igualdad de 
oportunidades y a la 
equidad

Un trato digno y equitati-
vo, gozando de las mismas 
oportunidades de desarrollo 
personal integral, sin distin-
ción de género.

Nadie debe limitar, 
condicionar o restringir el 
pleno goce de todos mis 
derechos.

9 Vivir libre de toda 
discriminación

No ser discriminado por mi 
edad, género, sexo, pre-
ferencia sexual, estado de 
salud, religión, origen étnico, 
apariencia física o cualquier 
otra condición.

El Estado debe garanti-
zarme protección contra 
cualquier acto discrimina-
torio que atente contra mi 
dignidad.

10
A la información 
completa, científica 
y laica

Recibir información veraz, no 
manipulada, sobre todos los 
componentes de la sexualidad 
(género, erotismo, vínculos 
afectivos, reproducción, 
diversidad).

El Estado debe brindar 
esta información de mane-
ra continua y de acuerdo 
con las necesidades de la 
juventud.

11 A la educación 
sexual

Una educación sexual sin 
prejuicios que fomente la 
toma de decisiones libre e 
informada, el respeto a la 
dignidad humana, la igualdad 
y la equidad.

Los contenidos educativos 
del Estado deben ser laicos, 
científicos, adecuados a la 
edad y fomentar el respeto.

12
A los servicios de 
salud sexual y re-
productiva*

Recibir servicios de salud se-
xual y reproductiva gratuitos, 
oportunos, confidenciales y de 
calidad.

El personal de salud no 
debe negar información 
o atención bajo ninguna 
condición ni basarse en 
prejuicios.

13
A la participación 
en políticas públi-
cas

Participar en el diseño, 
implementación y evaluación 
de políticas públicas sobre 
sexualidad y salud. Emitir mi 
opinión, solicitar espacios de 
participación y asociarme con 
otros jóvenes para proponer 
acciones.

Ninguna autoridad debe 
negar o limitar injustifi-
cadamente mi acceso a la 
información o mi partici-
pación.

Fuente: Adaptado de Cartilla por los derechos sexuales de las y los jóvenes (2005). 
Recuperado de: http://bit.ly/1NG7cb2

Nota importante (*): El documento original incluye la aclaración: «Si eres menor 
de edad, consulta el Código Civil de tu Estado”. Esto significa que el ejercicio de algunos 

derechos (como decidir con quién compartir la sexualidad o la libertad reproductiva) 
puede tener consideraciones legales específicas para menores de edad según la 

legislación local.

http://bit.ly/1NG7cb2
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Anexo C. Cuestionario de listados libres
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Anexo D. Cuestionario de sorteo de montones

Anexo E. Hoja de consentimiento informado

Investigación: Proceso de configuración de la identidad sexual de hom-
bres y mujeres residentes de la Zona Metropolitana de Guadalajara, Jalisco, 
México en el 2016

Investigadora: María de los Ángeles Covarrubias Bermúdez

Contacto: Centro Universitario de Ciencias de la Salud. Sierra Mojada 
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950, Puerta 1, Edificio “N”, Col. Independencia, C.P. 44340, Guadalajara, 
Jalisco, México.

Proyecto en vías de aprobación por el Comité de Ética de la Universidad 
de Guadalajara

Por este medio quiero invitarle a participar en un estudio sobre la ex-
periencia de sentirse bien con la identidad sexual. Su participación es posible 
solo a través de su consentimiento informado, esto significa que comprenda las 
implicaciones y beneficios que puede conllevar su participación.

Su participación consistirá en responder a una entrevista conducida 
por la investigadora, cuya duración puede ser de 60 a 90 minutos, pudiendo 
requerir otra sesión extra de menor duración para profundizar algún tema 
hablado en la primera entrevista; no obstante, la duración de la entrevista 
depende enteramente de su disponibilidad. Cabe destacar que la hora, fecha y 
lugar de la entrevista serán acuerdo entre la investigadora y el (la) participante.

El (la) participante tiene derecho a retirarse del estudio en el momento 
que decida, también a realizar preguntas adicionales a la información presen-
tada en este documento. De acuerdo a la Ley federal de protección de datos personales 
en posesión de los particulares la información obtenida es de carácter sensible por 
lo cual la investigadora se compromete a hacer uso de los datos obtenidos ex-
clusivamente para los fines del estudio, así como proteger la identidad jurídica 
del participante, utilizar seudónimos para referirse a él cuando fuese necesa-
rio en la divulgación de resultados de la investigación. Asimismo se informa 
que las posibles implicaciones del estudio son la divulgación accidental de la 
información por pérdida o robo de archivo electrónico, para lo cual se prevé 
no mencionar datos que permitan la identificación del participante durante la 
grabación de la entrevista a fin de evitar posible daño a su integridad; también 
se advierte que la remembranza de eventos negativos puede generar estrés y 
angustia, y que en caso de presentarse, la investigadora proporcionará infor-
mación para la asistencia a servicios de salud.

De la misma manera se le informa que con su participación Usted 
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puede contribuir a la generación de conocimiento para el mejoramiento de las 
intervenciones en el área de la salud mental de su comunidad.

Finalmente, sobre la base de las consideraciones anteriores, al firmar 
este documento el (la) participante avisa que ha leído y comprendido lo 
descrito en este documento, asimismo asiente que no ha recibido pago alguno 
por su participación en el estudio, consiente además que la(s) entrevista(s) sean 
audio grabadas para su transcripción, afirma que ha recibido una copia de 
este documento y no renuncia a ninguno de sus derechos legales al firmar este 
documento.

Lugar y fecha: ____________________________________________________

PARTE PARTICIPANTE

Nombre del participante: ____________________________________________________

Firma del participante: _________________

PARTE INVESTIGADORA

Nombre de la investi-
gadora: ____________________________________________________

Firma de la investiga-
dora: _________________
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Anexo F. Directorio de servicios de atención psicológica

Institución Dirección Teléfono Tipo de atención Horario

Servicios Médi-
cos Municipales 
de Guadalajara 
Unidad “Dr. 
Ernesto Arias 
González”

Unidad Adminis-
trativa Reforma, 
Los Ángeles 
esquina Analco, 
Guadalajara, 
Jalisco.

3669 1324

Atención en crisis 
persona a persona 
y vía telefónica. 
Psicoterapia bre-
ve. Información 
y orientación a 
familias en crisis

Las 24 horas, 
los 365 días del 
año

Centro de 
Intervención en 
crisis del O.P.D. 
Servicios de 
Salud Zapopan

Luis Quintero no. 
750 esquina Av. 
Prolongación Fe-
deralismo Norte, 
Zapopan, Jalisco.

1202 1834

Intervención en 
crisis persona 
a persona y vía 
telefónica.

Lunes a viernes 
de 9:00 a 
20:00. Sábados 
y domingos de 
10:00 a 14:00 
horas

Servicio de Inter-
vención en Crisis 
(SIC) del Instituto 
Jalisciense de 
Salud Mental

Zona Metropolita-
na de Guadalajara

01 800 227 
4747

Servicio en crisis 
vía telefónica

Las 24 horas, 
los 365 días del 
año

Centro de Inter-
vención en Crisis 
SALME

Av. Zoquipan no. 
1000-A. Colonia 
El Capullo, C.P. 
45150, Zapopan, 
Jalisco. 

3633 0730
3633 9383

Atención psico-
lógica casos de 
depresión. Inter-
vención en crisis 
vía telefónica.

Las 24 horas, 
los 365 días del 
año

Centro de Servi-
cios de Psicología 
Clínica para 
Adolescentes y 
Adultos

Sierra Mojada no. 
950, Edificio P, 
C.P. 44340, Gua-
dalajara, Jallisco. 

1058 5315 Atención psicoló-
gica para adultos. 

Lunes a viernes 
de 9:10 a 13:00 
y 16:00 a 20:00
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Anexo G. Resultados en extenso del análisis de listados libres

Anexo G1. Frecuencia, porcentaje de respuesta de los participantes, y 
posición promedio y puntuación de Smith de los términos que los hombres 
identificados con la heterosexualidad asociaron al término identidad sexual

Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje de 
respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación 
de Smith**

Género 11 61 1.818 0.508

Homosexualidad 7 39 2.429 0.264

Hombre o mujer 5 28 1.800 0.222

Sexo 5 28 2.400 0.194

Heterosexualidad 4 22 3.000 0.128

Sexualidad 4 22 2.750 0.136

Bisexualidad 4 22 4.750 0.047

Preferencia sexual 4 22 2.250 0.158

Orientación sexual 4 22 3.000 0.117

Quién eres 4 22 2.500 0.147

Personalidad 3 17 2.667 0.103

Igualdad 2 11 3.500 0.056

Diversidad sexual 2 11 3.500 0.056

Respeto 2 11 3.500 0.056

Libertad de elegir 2 11 4.000 0.036

Identificación corpórea 1 6 2.000 0.044

Estigmatizado 1 6 5.000 0.011

Algo personal 1 6 4.000 0.022

Masculinidad o femi-
nidad 1 6 2.000 0.044

Pertenencia a un grupo 1 6 5.000 0.011

Erección 1 6 4.000 0.022

Comprensivos 1 6 3.000 0.033

Menos prejuicios 1 6 4.000 0.022

Tus gustos 1 6 3.000 0.033

Amor 1 6 3.000 0.033
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Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje de 
respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación 
de Smith**

Construcción 1 6 5.000 0.011

Educación 1 6 4.000 0.014

Parafilias 1 6 2.000 0.044

Creencias 1 6 2.000 0.044

Comportamiento 1 6 4.000 0.022

Decisión 1 6 5.000 0.011

Condón 1 6 2.000 0.042

*Porcentaje de los participantes que mencionaron el ítem. **Expresado en milésimas 
para poder mostrar el estadístico completo. Nota: Se muestran sombreadas las 

filas correspondientes a las palabras y frases que se seleccionaron para el sorteo de 
montones. Fuente: Directa.

Anexo G2. Frecuencia, porcentaje de respuesta de los participantes, y posi-
ción promedio y puntuación de Smith de los términos que los hombres identi-
ficados con la homosexualidad asociaron al término identidad sexual

Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje de 
respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación de 
Smith**

Definirse 9 45 3.556 0.220

Quien soy 8 40 2.250 0.300

Preferencias sexuales 8 40 3.625 0.190

Sexo de la persona 5 25 2.200 0.190

Hombre 4 20 1.750 0.170

Ser tú mismo 4 20 3.500 0.100

Respetar preferencias 4 20 3.750 0.090

Aceptarse a sí mismo 4 20 3.000 0.120

Libertad 4 20 2.500 0.140

Género 3 15 1.000 0.150

Homosexualidad 3 15 3.000 0.090

Personalidad 2 10 2.000 0.080

Amor 2 10 3.000 0.060

Sociedad que rechaza 2 10 3.500 0.050

Elegir una pareja 2 10 3.000 0.060

Decir lo que quiero 2 10 4.500 0.030
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Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje de 
respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación de 
Smith**

Rol dentro de sociedad 2 10 3.500 0.050

Equilibrio 1 5 5.000 0.010

Estar en paz 1 5 3.000 0.030

Familia y amigos 1 5 4.000 0.020

Machismo 1 5 4.000 0.020

Encajar en sociedad 1 5 3.000 0.030

Estereotipos 1 5 3.000 0.030

Diversidad sexual 1 5 5.000 0.010

Paradigmas 1 5 2.000 0.040

Orgullo 1 5 1.000 0.050

Reto 1 5 3.000 0.030

Experimentar 1 5 4.000 0.020

Comportar según el 
ambiente 1 5 4.000 0.020

De nacimiento 1 5 4.000 0.020

Inteligencia emocional 1 5 2.000 0.040

Homofobia 1 5 1.000 0.050

Curiosidad 1 5 3.000 0.030

Sociedad 1 5 5.000 0.010

Masculino 1 5 2.000 0.040

Adolescencia 1 5 2.000 0.040

Educación 1 5 4.000 0.020

Algo personal 1 5 5.000 0.010

*Porcentaje de los participantes que mencionaron el ítem. **Expresado en milésimas 
para poder mostrar el estadístico completo. Nota: Se muestran sombreadas las 

filas correspondientes a las palabras y frases que se seleccionaron para el sorteo de 
montones. Fuente: Directa.
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Anexo G3. Frecuencia, porcentaje de respuesta de los participantes, y 
posición promedio y puntuación de Smith de los términos que las mujeres 
identificadas con la heterosexualidad asociaron al término identidad sexual

Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje de 
respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación 
de Smith**

Género 3 25 2.333 0.183

Características de naci-
miento 3 25 4.000 0.087

Seguridad de sí mismo 2 17 4.500 0.050

Hombre o mujer 2 17 3.000 0.092

Esencia humana 2 17 3.000 0.100

Gustos 2 17 2.000 0.133

Atracción sexual 2 17 3.500 0.083

Prácticas 2 17 3.500 0.083

Autopercepción 2 17 1.000 0.167

Que te define 2 17 1.500 0.150

Femenina o masculino 2 17 3.000 0.100

Sentirse amado 1 8 5.000 0.017

Estereotipos 1 8 4.000 0.033

Creencias 1 8 5.000 0.017

Enseñanza 1 8 5.000 0.017

Construcción personal y 
social 1 8 4.000 0.033

Orientación sexual 1 8 1.000 0.083

Personalidad 1 8 1.000 0.083

Individualidad 1 8 2.000 0.067

Diseño 1 8 3.000 0.050

Elección 1 8 1.000 0.083

Sexo 1 8 1.000 0.083

Posibilidad 1 8 3.000 0.050

Pertenecer a un grupo 
social 1 8 4.000 0.033

Apariencia 1 8 5.000 0.017

Rol social 1 8 3.000 0.050
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Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje de 
respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación 
de Smith**

Diversidad sexual 1 8 4.000 0.033

Equidad de género 1 8 5.000 0.017

Persona 1 8 4.000 0.033

Quien soy 1 8 1.000 0.083

Identificarte 1 8 2.000 0.067

Plenitud 1 8 4.000 0.033

Heterosexualidad 1 8 1.000 0.083

Lesbianismo 1 8 2.000 0.067

Homosexualidad 1 8 3.000 0.050

Metrosexual 1 8 4.000 0.033

Sociedad 1 8 2.000 0.067

Conocerse 1 8 2.000 0.067

Íntimo 1 8 3.000 0.050

Sentirse 1 8 4.000 0.033

*Porcentaje de los participantes que mencionaron el ítem. **Expresado en milésimas 
para poder mostrar el estadístico completo. Nota: Se muestran sombreadas las 

filas correspondientes a las palabras y frases que se seleccionaron para el sorteo de 
montones. Fuente: Directa.

Anexo G4. Frecuencia, porcentaje de respuesta de los participantes, y 
posición promedio y puntuación de Smith de los términos que las mujeres 
identificadas con la homosexualidad asociaron al término identidad sexual

Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje 
de respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación 
de Smith**

Autopercepción 5 36 2.000 0.286

Género 4 29 3.250 0.157

Preferencia sexual 4 29 2.500 0.193

Sexo 3 21 2.000 0.171

Identificarse con algo 3 21 3.000 0.129

Gustos personales 3 21 2.667 0.139

Quién eres 2 14 2.000 0.114

Personalidad 2 14 3.500 0.071
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Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje 
de respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación 
de Smith**

Orientación sexual 2 14 3.000 0.086

Autoaceptación 2 14 4.500 0.043

Hombre o mujer 2 14 2.500 0.100

Actitud física 1 7 2.000 0.057

Vestimenta 1 7 4.000 0.029

Comportamiento 1 7 5.000 0.014

Sexualidad 1 7 4.000 0.018

Percepción social 1 7 2.000 0.057

Cómo te sientes 1 7 2.000 0.057

Rol social 1 7 4.000 0.029

Elección 1 7 3.000 0.043

Libertad sexual 1 7 1.000 0.071

Voz 1 7 2.000 0.057

Asignación 1 7 5.000 0.014

Pertenencia 1 7 1.000 0.071

Vida 1 7 5.000 0.014

Sentido 1 7 2.000 0.057

Transexualidad 1 7 4.000 0.029

Dirección 1 7 4.000 0.029

Simpatía 1 7 5.000 0.014

Cuerpo 1 7 1.000 0.071

Homosexualidad 1 7 4.000 0.029

Protección 1 7 5.000 0.014

Proceso 1 7 1.000 0.071

Derecho humano 1 7 4.000 0.029

Respeto 1 7 5.000 0.014

Femenino 1 7 4.000 0.029

Normal 1 7 5.000 0.014

Cabello largo 1 7 1.000 0.071

Peluca 1 7 2.000 0.057

Genitales 1 7 3.000 0.043
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Términos o ítems Frecuencia* Porcentaje 
de respuesta*

Posición 
promedio**

Puntuación 
de Smith**

Manera de actuar 1 7 4.000 0.029

Mente 1 7 5.000 0.014

Rol sexual 1 7 3.000 0.043

*Porcentaje de los participantes que mencionaron el ítem. **Expresado en milésimas 
para poder mostrar el estadístico completo. Nota: Se muestran sombreadas las 

filas correspondientes a las palabras y frases que se seleccionaron para el sorteo de 
montones. Fuente: Directa.
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Anexo I. Nivel de competencia cultural de los participantes en 
el sorteo de montones.

Anexo I1. Nivel de competencia cultural de los participantes del cues-
tionario sorteo de montones

Participante / 
grupo

Nivel de competencia cultural

HAM* HAH** MAH*** MAM****

1 0.81 0.56 0.91 0.45

2 0.38 0.45 0.84 0.62

3 0.49 0.43 0.73 0.20

4 0.45 0.82 0.35 0.59

5 0.40 0.77 0.36 0.73

6 0.73 0.71 0.39 0.72

7 0.84 0.69 0.70 0.55

8 0.63 0.87 0.40 0.58

9 0.61 0.32 0.10 0.40

10 0.54 0.81 0.39 0.63

11 0.83 0.37 0.67 0.32

12 0.42 0.42 0.26 0.45

13 0.72 0.46 0.67 0.68

14 0.60 0.65 0.21 0.71

15 -0.15 0.61 0.91 0.52

16 0.65 0.79 0.84 0.57

17 0.72 0.64 0.73 0.72

18 0.20 - - -

* Hombres atraídos sexualmente por mujeres. ** Hombres atraídos sexuales por 
otros hombres. *** Mujeres atraídas sexualmente por hombres. ****Mujeres atraídas 

sexualmente por otras mujeres. Fuente: Directa.
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Anexo J. Descripción de temas emergentes identificados

Temas 
emergentes
Definición

Participante: Cita

Autocontem-
plación sexual

Rémy: “tuve identificación con objetos femeninos, no era que me sintiera mujer”.
Alfredo Lingüini: “me gustaba lo rosa, como se vestían las mujeres”.
Emil Silclair: “yo era aparentemente amanerado, yo sabía que era hombre”.
Carrie White: “me gustan los hombres”.
Edward Elric: “soy hombre, no sé qué más decir”.
Fanny Brice: “me gustan los hombres, me gusta tener sexo con hombres”.
Walter White: “desde el prescolar me percibo un niño masculino”.
Naruto Uzumaki: “me identifico plenamente con un hombre heterosexual”.
Nonnie Thompson: “yo me defino como una persona con genitales femeninos, 
conductas de rol que pueden ser femeninas o masculinas”.
Sakura Haruno: “ahí fue la primera inquietud de quiero ser niño y pues después en 
la primaria fue más confuso, porque me llamaban la atención las mujeres, pero también los 
hombres y me vestía como niño”.
Einar Wegener: “suponía que me gustaban solo los hombres”.
Gerda Wegener: “llegó una pasante, en mis adentros dije mira con que me voy a 
quemar la pupila todo el año (gusto por ver el físico de la pasante)”. 

Flechazo

Rémy: “veía a mis compañeros y sentía atracción física, sexual aún no”.
Alfredo Lingüini: “tenía cinco años, pero fue el beso más rico que para mí”.
Emil Silclair: “no voy a negar que me gustaban algunos compañeros hombres”.
Carrie White: “simplemente si te gusta alguien, en ese momento te atrae y ya”.
Edward Elric: “a los cinco años había una niña muy bonita que me gustaba”.
Fanny Brice: “me gustan los hombres, me gusta tener sexo con hombres”.
Walter White: “desde prescolar me gustan las niñas”.
Naruto Uzumaki: “me gustó una niña, habré tenido unos once o doce años”.
Nonnie Thompson: “me atraían las mujeres, lo supe hasta que me enamoré”.
Sakura Haruno: “me llamaban la atención las mujeres, y también los hombres”.
Einar Wegener: “veníamos de regreso […] se quitó la chamarra y se le descubrió 
un pedazo de piel de la cadera y veo la cadera de ella, y me impactó porque me cayeron los 
veintes de porque quería estar con ella”.
Gerda Wegener: “llega una pasante, en mis adentros dije mira todo el año me voy a 
quemar la pupila (gusto por ver el físico de la pasante)”.
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Experi-
mentación 
erótica-se-
xual

Rémy: “encontré a un muchacho recargado en una columna y me dice: -¿qué onda?, ¿te 
vas conmigo?- y yo le dije sí, y esa fue mi primera vez, y dije sí, esto es lo que me gusta, 
porque con las chicas en el cine me agarraban la mano para que las tocara y pensaba, ¡qué 
chiste! si la película está acá, y la sensación con un hombre fue diferente, fui liberado”.
Alfredo Lingüini: “A los seis años, me invitó un primo a estar con él, bueno, después 
de todo un proceso terapéutico, yo sé que fue un momento de violencia, porque yo interpreté 
otra cosa, pero simplemente me lastimó, hubo una penetración, hubo un desgarré y ahí se 
quedó oculto”.
Emil Silclair: “yo fui virgencito (risas), me refiero a que desarrollé mi sexualidad con 
el manoseo, el autoerotismo, no había tenido contacto sexual con otro, […] irónicamente 
por la primera relación de pareja […] cometí tantas barbaridades que hasta la fecha me 
recrimino”.
Carrie White: “cuando comencé la adolescencia a mí me empezó a gustar una niña y 
dije ¡qué pedo!, yo sabía que me gustaba, pero no lo aceptaba”.
Edward Elric: “yo tenía un amigo, con el experimenté por primera vez, no creo que, 
de forma consciente, pero sí tratando de imitar lo que había pasado con él (su agresor 
sexual), y me acuerdo de que fue placentero, era un niño, pero lo fue porque sí lo quería, 
no hubo tanto porque era un niño pero fue bonito y nada, fue mi mejor amigo y lo quería 
muchísimo y sólo pasó esa vez”.
Fanny Brice: “podemos ser nosotros el mayor sustento de los dos, pero también podemos 
debilitarnos tanto él a mí como yo a él, y eso no me gusta del todo, porque dependes psicoló-
gicamente de otra persona para estar bien, estúpido amor”.
Walter White: “mi virginidad la perdí como a los 21 con una prostituta, esa fue mi 
primera experiencia sexual, fue placentera […] desafortunadamente, de ahí en adelante, 
todas fueron con prostitutas, yo seguía siendo el chico bueno, pero si tenía alguna relación 
con alguna muchacha, pues ella quería esperar o quería que le llegara al precio socioafectivo 
de su sexo”.
Naruto Uzumaki: “la mayoría de las veces que he tenido coito es raro como se ha 
dado; yo he conocido chavas en internet, con ellas la gran mayoría tuve sexo, pero era así 
de que nos vemos, nos besamos y tenemos sexo […]. […] terminó una relación por el 
coito […] ella me dijo que había sentido que la había botado, que después del coito no la 
apapaché, razón por la cual ella me terminó”.
Nonnie Thompson: “en una ocasión salí con una amiga, que me emborraché y yo 
tenía muchas ganas de besar a alguien, y un tipo se me acercó y besé al tipo y me gustó fue 
un poco trauma para mí, fue volver a salir del closet fue decir no solo me gustan las mujeres, 
también los hombres”.
Sakura Haruno: “en la primaria fue más confuso, porque me llamaban la atención 
las mujeres, pero también los hombres”.
Einar Wegener: “ya reconozco que miraba a las mujeres, no te digo que para tener 
algo, pero ya conozco que hay una apreciación distinta, pero es muy raro, no sé cómo 
explicarlo, la única persona con la que he tenido esa atracción sexual es con ella, mi primera 
relación sexual con coito es con ella”.
Gerda Wegener: “primero le dije a mis amigos, pero con mi familia nunca me 
animaba, en una de esas veces me animé, y le dije a mi mamá, que era la que me daba más 
trabajo”.
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Fluidez sexual

Carrie White: “estaría difícil (desarrollar una relación romántica con otra 
mujer) que yo me acercara o lo buscara, necesitaría que alguien me dijera, sino no pasa”.
Edward Elric: “la única persona de la que me enamoré, no me enamoré por ser 
hombre, […] me di la oportunidad de enamorarme […], he llegado también a fantasear 
con niñas, pero nunca lo he intentado […] las mujeres que hay en mi vida son demasiado 
especiales, mi mamá, mis hermanas, y no se si yo tendría la capacidad para tratar a una 
mujer como se lo merece […] no me gustaría llegar a dañar a alguien y en especial a ellas”.
Nonnie Thompson: “había tenido experiencias con chavos, tuve una con alguien de 
quien me enamoré […]. me consideraba homosexual, solo me gustaban las mujeres, estuve 
en un diplomado de terapia psico corporal, fue muy chido, y ahí como que mi sexualidad 
se abrió; en una ocasión salí con una amiga, que me emborraché y yo tenía muchas ganas 
de besar a alguien, y un tipo se me acercó y besé al tipo y me gustó fue un poco trauma 
para mí, fue volver a salir del closet fue decir no solo me gustan las mujeres, también los 
hombres”.
Sakura Haruno: “a los 12 años empecé a salir, pero con hombres, de los 12 a los 
18 solo salí con hombres, a los 19 años empecé a salir con mujeres, pero los dos me atraen 
[…], yo platicaba mucho con mi pareja que decía que yo era hetero-flexible, o sea si veo 
un hombre me llama más la atención verlo, me atraen más, pero si trato y convivo con la 
persona también me atraen las mujeres”.
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Mimetismo 
social

Rémy: “en la prepa, los maestros, me dijeron que estaba mal, que había adoptado los 
modales de mi mamá y que era muy mal visto como era, y me cerré y todo ese disfrute que 
tenía en la niñez con la feminidad, y los desfiles de moda, lo bloqué”.
Alfredo Lingüini: “yo jugaba con mi hermana a hacer un desfile de modas, mi mamá 
tenía cortinas, yo las tomaba y sus vestidos también, y yo sí me vestía y hacía pasarela, 
[…] ahora, me estoy observando más, y poniendo ropa que me guste, aunque sea femenina 
antes no me lo permitía porque se me iba a notar lo gay”.
Emil Silclair: “está implícito el hecho de que al yo saberme hombre siga las reglas que 
la sociedad dice cómo debe lucir un hombre”.
Carrie White: “pensaba como te dice la gente, como te enseñan en tu casa, que si naces 
mujer tienes que ser mujer”.
Edward Elric: “el proteger, el proveer, el estar al pendiente que no falte nada a las 
personas que quieres o adoptas como familia, es discreción, es actitud, es gallardía, bueno, 
yo que vengo de rancho así se dan las cosas allí”.
Fanny Brice: “en mi familia […] las mujeres valíamos menos, o la mujer solamente 
podía hacer las cosas de la casa, y el quehacer, y la que hace de comer, el trabajo rudo de un 
hogar, cuidar los hijos”.
Walter White: “mi papá en aras de que yo fuera el mejor, nada le parecía bien, siempre 
era criticable, perfectible, nunca lograba satisfacer sus expectativas”.
Naruto Uzumaki: “me pasó con mi papá quien me prestaba ropa formal, yo me 
identificaba con él”.
Nonnie Thompson: “Nunca me gustó maquillarme, mi mamá si es muy así de que 
tienes que verte bien, maquillarte, muy ordenada y yo era un desastre, me gustaba tener mi 
cuarto desordenado, no me gustaba maquillarme, hasta que tuve una pareja que era estilista, 
me empezó a meter en ese rollo de la imagen, pero de ahí en más no me importaba, odiaba 
las fiestas porque tenía que tener una apariencia”
Sakura Haruno: “a los ocho, nueve años, que yo quería ser niño, mi papá me terapea-
ba, que porqué quieres ser niño, no sé qué tanto”.
Einar Wegener: “le dije (se refiere a su padre) que no le decía para convencerlo 
(habla sobre su orientación sexual), que se lo decía para que supiera quien era yo, que 
había intentado tener relaciones sexuales con un hombre y que yo no pude”.
Gerda Wegener: “tuve una amiga que sí sabía lo que quería, y el día que me enteré 
de que le llamaba la atención las niñas, pensé ¡chin!, si sigo la amistad mi mamá me va a 
regañar […] entonces, aunque me dolió le dejé de hablar”.
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Anclaje iden-
titario

Rémy: “mi curiosidad sexual e intelectual me llevó a buscar y explorar cosas, me metí 
hasta debajo de la alfombra, a explorar y a tocar por supuesto y empecé a ver que había 
más personas como yo”.
Alfredo Lingüini: “cuando estaba en la universidad, […] ahí recibí más aceptación 
de mis compañeros como que les valía madre si era gay o no, ahí me empecé a aceptar 
porque vi que había otro mundo [...] me topé con un libro que se llama acéptate, acéptalo, 
eso me ayudo a decir sí, lo voy a decir a mis papás”.
Emil Silclair: “uno de los libros que marcó mi existencia es la novela Demian, yo 
me identifiqué porque cuando este personaje compara los dos mundos, dice que le gusta el 
externo sin querer dejar el otro, cuando comencé a leer sobre homosexualidad, me di cuenta 
de que el mundo que yo creía ya no era seguro”.
Carrie White: “en Oaxaca, a los niños chiquitos los vestían de mujer para que se 
encargaran de sus padres, era como un honor, […] nos guiamos por otras escuelas sin darle 
el valor y peso de lo que somos nosotros”.
Edward Elric: “tengo tanto miedo a que sean señalados, creo que por eso me fui de 
mi casa, podría estar estudiando sin esfuerzo, pero quise no tener las cosas cómodas […] 
aunque me partía el corazón yo tenía que buscar quién era, experimentar cosas, saber 
aplicar todo lo que aprendí y salir adelante por mí mismo, por eso me vine, preferí alejarme 
para poder buscarme”.
Fanny Brice: “ahora todo está en el conocimiento, y en lo que quieras creer […] 
entonces, la educación en la que me he formado me ha hecho darme cuenta de que es lo que 
quiero, lo que es verdad y lo que es mentira”.
Walter White: “yo tuve mucho contacto con la cultura norteamericana, que al tener la 
edad de adulto joven podías independizarte, que te vas a la universidad solo, y sales de ahí y 
te vas a vivir solo y si no eres un fracasado”.
Naruto Uzumaki: “me sorprendió cuando llegué aquí, no porque la haya pensado 
como mal, sino porque no estoy acostumbrado; iba caminando y vi una pareja gay cami-
nando de la mano y luego otra y otra, uno no está acostumbrado porque en mi rancho no veo 
parejas así, insisto no creo que este mal”.
Nonnie Thompson: “leí sobre el tema, hubo un libro que me gustó mucho que se 
llama mamá, papá, soy gay de Mariana Ortega que me ayudó mucho a aclarar”.
Sakura Haruno: “esta la escala de Kinsey donde se puede ver que nadie está en una 
escala de cero, de completamente heterosexual u homosexual, yo creo que todas las personas 
pueden tener esa curiosidad […] no creo que tengas que ser 100% heterosexual o 100% 
homosexual depende de muchos factores”.
Einar Wegener: “Lo primero que hice fue hablar con mis amigos, y ya le platiqué, 
me dijo: -no te puedo explicar, pero si tu estas sintiendo algo físico por ella está bien, eso 
depende de ti-, pero no quedé a gusto”.
Gerda Wegener: “Mi psicóloga me dijo que informara a mis redes sociales”.
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Paternidad 
trascenden-
tal

Rémy: “le dije:–papá, eso que tanto odias de ser homosexual, eso soy yo, y Emanuel es 
mi pareja, y quiero que lo trates como parte de la familia, porque eso es-, y yo esperaba su 
respuesta larga, y me dice: -en estos veinte años que no hemos hablado he pensado mucho 
y leído y si la elección de tu hermano es casarse y tener hijos y la tuya vivir con él, por mí 
estar perfecto, los invito a comer-”.
Alfredo Lingüini: “mi papá es bisexual u homosexual, y durante muchos años pues 
se lo ocultó a mi mamá, cuando yo los descubrí a los 15 años el cambió un shock”.
Carrie White: “mi papá reaccionó, no me lo esperaba, me dijo que él me apoyaba 
(embarazo no planeado), que me había educado para ser independiente, que si yo 
quería casarme me casara, sino, no me casara”.
Edward Elric: “mi papa estaba constantemente de viaje por su trabajo, pero en ese 
tiempo hizo un viaje por tres años, yo tenía seis años, y me dijo:–ahora tú eres el hombre 
de la casa, cuidad mucho a tus hermanas, y a tú mamá, vamos a estar en contacto -, me 
abrazó, se despidió, me dejó en la escuela y se fue, y eso de ser el hombre de la casa se me 
quedó muy marcado […]. Mi papá a pesar de ser hombre y que me ha enseñado todo lo 
que un hombre representa, él se quiebra más fácil”.
Fanny Brice: “en mi familia somos puras mujeres con un padre machista, entonces las 
mujeres valíamos menos, […] o sea sí me duele bastante […], ya lo perdoné hace muchos 
años […] cuando voy, que son dos veces al año, le doy por su lado […] él nunca platicó 
con nosotras, con ninguna hermana, ni de sentimientos, ni nada, así que es 
difícil establecer una relación más unida cuando pues toda la niñez no la 
hubo”.
Walter White: “los comentarios negativos que recibí fueron por parte de mi padre, 
siempre criticó mi aversión hacia las actividades físicas, el futbol, beisbol, pero nunca me 
calificó como femenino, me calificó como débil y perezoso, […] mi papá en aras de que yo 
fuera el mejor nada le parecía bien, si ganaba el tercer lugar, decía:–no importa que le hayas 
ganado a los demás, te ganó el primero -, eso me llevó a tener conflictos con él que no se 
resolvieron tras 10 años de alcoholismo, tabaquismo y experimentar con varias drogas”.
Naruto Uzumaki: “a mí me pasó con mi papá, es quien me prestaba ropa formal, 
porque yo me identificaba con mi papá”.
Nonnie Thompson: “una tía les dijo:–pues si quiere esa vida pues déjala, que se 
vaya -, y mi papá le dijo que no, que era su hija y que me iba a apoyar […]. Con mi papá 
era más cercana”.
Sakura Haruno: “con mi papá casi no convivo, sé que está ahí y me apoya, pero no 
creo que pueda sentarme una hora a platicar con él, los dos estaríamos callados sin decir 
nada”.
Einar Wegener: “ya era de noche, y le platiqué y cuando terminé me dijo:–yo no creo 
que seas así, ella te dijo algo- también, me sacó lo de la religión […] me dijo que hablara 
con un sacerdote”.
Gerda Wegener: “mi papá me dijo:–que quieres que te diga mija, es tu vida -”.
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Persistencia 
materna

Rémy: “mi mamá preguntó: -¿por qué tendrán amigos iguales? -, y mi hermano le dijo: 
-hay porque son pareja mamá -, y ella de no, no puede ser, y en una ida a la tienda, en 
cosa de cinco minutos, y de repente se convirtió en la gran amiga de Alfredo Lingüini, dejó 
toda esa sobreprotección y se convirtió en amistad, no se nos separaba, se nos aparecía en el 
súper, en casa de mi hermano, y nos decía cásense, hay cosas para que tenga más derechos 
personas como ustedes, y de repente mi mamá se volvió progay”.
Emil Silclair: “yo le temo a las mujeres, no sé si sea porque mi madre es de carácter, 
[…] es un problema de relación con ellas, yo creo que es algo relacionado con mi mamá, 
ella es literalmente la que lleva los pantalones, relación de la que ya me he distanciado”.
Carrie White: “mi mamá no me dejaba tener novio, era demasiada presión, mi mamá 
tenía miedo de darle una explicación a mi papá de porque había hecho eso; de hecho, me 
casé porque yo no quería estar en mi casa, él y yo ya estábamos mal, yo ya sabía que no 
podríamos ser pareja. Cuando supe que estaba embarazada mi mamá se sentó a mi lado 
y me dijo que la había decepcionado, […] hasta la fecha mi mamá no ha aceptado que yo 
salga todavía, es como un odio que tiene ahí guardado, pero es muy dura, me acuerdo de que 
me preguntó desde cuando había empezado (tener relaciones sexuales), que le diera una 
fecha”.
Edward Elric: “mi mama cree que es muy admirable que alguien sepa hacer todo […] 
la palabra o la constante de mi mamá era disciplina y determinación, entonces fui cuadrado 
y perfeccionista, muy tonto, pero así soy […] mi mamá es de esas personas que se les puede 
estar cayendo el mundo y está como si nada, yo creo que de ahí lo saqué, veo su recuerdo, se 
le viene el mundo encima y esta entera”.
Fanny Brice: “mi madre no nos dijo que nos iba a bajar la regla, que teníamos que 
usar brasier, y todas esas cosas las tienes que aprender solo, y de primero, cuando me bajó 
pues no usaba toallas femeninas, usaba papa del baño, entonces, dices no es una educación 
sexual adecuada para una niña”.
Walter White: “me da miedo que me digan que soy estéril, entonces como prefiero no 
saber […] he tratado de cambiar en el estilo de vida, pero por un lado la presencia de mi 
mamá no me permite cambiar mis costumbres (alimentarias)”.
Naruto Uzumaki: “yo crecí con una mamá que tenía una imagen muy infravalorada 
de los hombres, y que parece que Dios la castigó porque le dio dos hijos, ambo de una u otra 
manera crecimos con esa infravaloración de ser hombre, y pues el día que se va mamá de la 
casa fue lo primero que quise trabajar, yo me sentía inseguro porque era escuchar pestes de 
los hombres por boca de mi mamá”.
Nonnie Thompson: “Mi mamá le costó más trabajo por sus creencias religiosas, 
mucho tiempo no lo quería hablar, y hasta que tuve a mi segunda novia que se la ganó ahí 
lo aceptó, porque odiaba a mi primera pareja. Con mi mamá era más distante, fui muy 
rebelde, y le reclamaba muchas cosas, era muy descalificativa”.
Sakura Haruno: “cuando era pequeña era muy cercana con mi mamá, pero cuando 
pasó lo de mi hermana marcó muchas cosas en mi vida por como la trató, ella es más 
cerrada en esos aspectos, y ahí fue alejándose más, sé que puedo contar para muchas cosas 
con ella, pero para ese aspecto no hay nada de confianza”.
Einar Wegener: “le dije a mi mamá, que es como mi mejor amiga, pero lo que sí es 
que me dijo que lo esperaba de mi hermana no de mí”.
Gerda Wegener: “le dije a mi mamá, que era la que me daba más trabajo, pero fíjate 
que pinche contraste, y mi mamá me dijo:–¿y qué tiene?–[…] me quedé impresionada 
porque en esa plática, me salió con una parte de la biblia, en una historia un hijo estaba 
mal o enfermo y los padres le decían a dios si estaba así por su culpa, y les respondían que 
no, y que en la parábola esa les decían no es culpa de nadie, es así para que en él se muestre 
la voluntad de dios”.
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Cuotas 
parentales

Rémy: “mi mamá si fue de cuestionarme:–es que cuando vas a México, regresas muy 
mal, mi papá bueno, solo era:–¿por qué eres así? -“.
Carrie White: “para mis papás soy de lo peor, podré ser estudiosa, tener cosas, pero 
en ese aspecto (las parejas sentimentales) soy mala, y eso como que me duele, […] en 
mi casa le dan mucho valor al cuerpo, sobre todo mi mamá, ¡está loca! […] cuando subí 
de peso, me decían: -no te da vergüenza estar así?, ¿no vas a hacer algo?, ¡estás muy gorda! 
-, yo adopté una actitud de estoy gorda ¿y qué?, hasta que bajé de peso. En mi casa es más 
importante es estar delgada, ser femenina y bien portada que todos los títulos que puedas 
tener, ¡está cañón!”.
Edward Elric: “la palabra o la constante de mi mamá era disciplina y determinación, 
entonces fui cuadrado y perfeccionista, muy tonto, pero así soy”.
Fanny Brice: ““mi hermano mayor también es machista, mi hermana me regaló un 
trajecito rosa, y mi hermano gritó:–¡y va a ser niña!, no aquí no queremos más niñas, quere-
mos puros niños […] ya sabes que aquí mi papá no quiere a las niñas”.
Walter White: “había mucha distancia entre mi papá y yo, nunca me sacó de ningún 
problema, rara vez platicaba conmigo de hombre a hombre, yo tenía conflictos muy fuertes 
con él […] nada le parecía bien, siempre era criticable, perfectible, entonces yo nunca 
lograba satisfacer sus expectativas”.
Naruto Uzumaki: “mamá tenía una imagen muy infravalorada de los hombres 
[…] mi mamá odiaba a su papá, fue un hijo de la chingada que le pegaba, la maltrataba, 
insultaba y la hacía menos […] y ese rencor pues es lo pasó a sus hijos y a su marido”.
Nonnie Thompson: “mis papás ya no querían que la viera porque estaba deprimida, 
y también yo estaba deprimida porque me había salido de la carrera, […] yo, trabaja con 
mi papá cuando dejé la carrera y empezaron a limitarme y a decirme que ya no fuera con 
ella, yo iba diario con ella porque estaba deprimida, busqué trabajo aparte en otro lado”.
Sakura Haruno: “Yo no tengo ninguna religión, un tiempo estuve estudiando la biblia 
con mi abuelita, hasta que conocí a mi antigua pareja y ya dejé eso de lado, porque ella no 
acepta para nada el homosexualismo”.
Einar Wegener: “Tuvimos otros dos roses por dos seguros y puse a ella como benefi-
ciario y mi papá se fue enojado, me dejó de hablar como por dos semanas, pero pues ya no 
me ha dicho nada”.



185
Desarrollo de la identidad sexual de hombres y mujeres hetero y no heterosexuales 

Toxicidad 
romántica

Rémy: “pero le pagué un viaje a Paris (risas), le toleraba sus infidelidades por mi falta 
de estima, nada más por eso, o sea no me dejes, te pago lo que sea, te aguanto lo que sea 
porque se algún día vas a cambiar, yo estaba al último, pero hubo un momento en el que 
pensé que esto no estaba bien”.
Alfredo Lingüini: “me encontraba en relaciones en las que no era yo mismo, no estaba 
al 100%, en las que había alguien opresor, en las que yo era la víctima”.
Emil Silclair: “por la primera relación de pareja que establecí perdí la escuela, mis 
amistades, incluso reñí con mis padres, […] invertí en esa persona las primeras tarjetas de 
crédito, que tal ropa, tal accesorio […] se supone que cuando hay una relación de un mismo 
sexo no debería haber espacio para diferencias ideológicas, no hay eso de tú eres la niña que 
recibe la lana, y yo el hombre que lo da, se supone que esos roles no caben aquí”.
Carrie White: “yo me casé porque yo no quería estar en mi casa, él y yo ya estábamos 
mal, yo ya sabía que no podíamos ser pareja, pero cuando supe que estaba embarazada, 
[…] dije yo me voy, […] es la pareja más significativa y estaba loca, […] los padeci-
mientos psiquiátricos son de cuidado, eso lo aprendí, yo creía que había solución cuando no 
la había, es otra dimensión”
Edward Elric: “según lo que había pasado, la gente me había tratado como un objeto y 
eso era, un objeto […] para mí, llegaba una persona, me tomaba y se iba, y era así”.
Fanny Brice: “estaba enamoradísima y el chavo embarazó a otra chava e hizo su 
familia […] tal vez me generaron un trauma en ese tiempo porque estaba chica y pendeja, 
pero creo que me hicieron madurar”.
Walter White: “conocí a una muchacha, pero igual fue la familia, y era una familia 
extensa y muégano, […] vivían como en una vecindad y se veían todos los días […] 
entonces era caerle bien a todos, y era apoyarlos económicamente a todos si se podía, sacar a 
pasear a los sobrinos, no cortarle la conversación a nadie, la verdad durante todos esos años 
me cansé y en un arrebato mandé todo a la chingada”.
Naruto Uzumaki: “nos empezamos a hacer amigos, pero ya sabes, esas incongruen-
cias de que somos amigos, pero mensajes cruzados […]. (habla de otra pareja) Ella 
construyó una dinámica enferma entre su novio y yo, yo le gustaba ella me lo dijo, pero 
también le gustaba su novio, con su novio tenía coito, salía a fiestas, digamos que era el 
noviazgo social para presentación; yo le daba la parte emocional, afectiva e intelectual, 
entonces estaba enfermo, era como si los dos hubiésemos sido sus novios”.
Nonnie Thompson: “podría decir que yo daba más de lo que ellas me daban a 
mí, más interés, amor, paciencia, tolerancia, porque esos eran mis valores por la vida, el 
problema era que yo me quedara ahí, o sea que después de que viera que no estaban dando 
lo que yo, no me fuera, y eso lo trabajé en terapia”.
Sakura Haruno: “al principio duramos dos años bien, ella vivía en su respectiva casa 
y a mí me gustaba tener mi espacio, vivía sola […]todo iba bien hasta que empezó a avan-
zar la carrera […], ella es una estudiante promedio, no le gusta leer mucho ni esforzarse y 
yo soy todo lo contrario, creo que desde ahí empezó a haber conflictos que -tú eres más lista 
que yo-, y yo empecé a ver conflictos en la relación porque ella que se quería imponer en ella, 
como decidir en la relación […] pero nunca lo hablamos. Cuando hicimos el examen yo lo 
pasé y ella no y ahí me cortó”.
Einar Wegener: “tuve tres novios, al primero lo terminé porque no me dejaba respirar, 
el segundo porque me engañó, y el tercero estaba haciendo castillos en el aire, teníamos 15 
meses y en 15 días terminó la relación de forma extraña”.
Gerda Wegener: “Ya cuando en el servicio social tuve pareja, pues las cosas se fueron 
dando, pero las cosas se pusieron tormentosas y comencé a ver cosas raras, le preguntaba 
a mi pareja qué tenía, pero me decía que nada, y me dijo que tenía que ir con el psicólogo, 
yo esperaba una mejoría pero era peor, y me empezó a decir que no estaba segura de esa rela-
ción […] mi pareja me dijo que nuestra relación no le iba y que le gustaban los hombres”.
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Soporte 
fraterno

Rémy: “mi hermano me dijo:–oye me dijeron que eres gay, ¿es cierto?–y yo sí, es cierto, y 
me dijo:–hay que buena onda -, entonces ya éramos dos contra los otros, pues mi hermano sí 
comenzó a decir:–déjenlo en paz -, fue mi aliado y mi amigo”.
Emil Silclair: “mi hermano mayor todavía me sigue preguntando que cuándo me voy a 
casar, ¡o sea, ya ni mi madre me pregunta eso!”.
Carrie White: “es medio filosa (describe la relación con su hermana). De 
hecho, tengo una anécdota, mi mamá va al gimnasio donde yo voy, y va una señora cuando 
yo estaba gorda, y le dijo:–¡hay mira!, te presento a mi hija -, pero vi que se puso muy 
nerviosa, y le dijo:–pero tengo otra hija que esta delgada -, y ¡puta madre!, eso marcó un 
límite afectivo cabrón.
Edward Elric: “hace tiempo le dije a mi hermana, lloré mucho, […] le dije que me 
había alejado por tanta presión […] y ella automáticamente lo entendió, después platicando 
la más pequeña nos escuchó y nada las dos me quieren mucho y no hacen preguntas estúpi-
das como quién es el hombre o la mujer”.
Fanny Brice: “mi hermano mayor también es machista, mi hermana me regaló un 
trajecito rosa, y mi hermano gritó:–¡y va a ser niña!, no aquí no queremos más niñas, 
queremos puros niños […] ya sabes que aquí mi papá no quiere a las niñas -, esta gacho 
por cómo nos tratan a las mujeres”.
Naruto Uzumaki: “crecí con mi hermano, otra razón más por la cual probablemente 
tengo esa identificación, es mi hermano mayor”.
Sakura Haruno: “Mi hermana es lesbiana, yo tenía una relación muy cercana con mi 
hermana. Cuando ella tenía quince años, decide contarles a mis padres su preferencia sexual 
y la corren de la casa, y eso me marcó mucho […] yo me empecé a escapar de la casa para 
ir a visitarla, y pues ahí me di cuenta de que ella tenía una pareja que era mujer […] yo 
entré con muchas dudas sobre qué era correcto”.
Einar Wegener: “mis hermanas no me dijeron nada cuando les dije, pero mi hermana 
la más chica le contó a mi mamá que tenía ya una pareja y pues mi hermana estaba en la 
secundaria, y de ella no se sacó de onda, y mi otra hermana también un día le contó a mi 
mamá que tenía dudas sobre si era”.
Gerda Wegener: “les dije a mis hermanos, mi hermana me dijo:–¿y qué tiene? -, mi 
hermano el más chico me dijo:–yo ya sabía -, un hermano que ya tengo casado reaccionó un 
poquito mal”.
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Desprotec-
ción

Rémy: “no me gustaba el futbol, prefería otras actividades como estar con las niñas, 
nadar, y comenzaron a molestar”.
Alfredo Lingüini: “yo sufrí ese rechazo y me di cuenta de que no estaba encajando 
[…] el no ser varonil como lo estipulaba la sociedad, me ponía para ser el blanco”.
Emil Silclair: “yo ya sabía que era hombre, pero lo que no sabía era lo que yo tenía 
para que la gente me tratara así […] yo ya lo he aceptado, tengo cierto amaneramiento, 
ciertos movimientos con las manos que según los cánones de la sociedad a ser un tanto 
femeninos, esto me causaba tantos conflictos”.
Carrie White: “ya en las parejas, soy muy impulsiva, como que quieren que vaya 
despacio. […] – es que no le tienes que hablar porque te ves muy rogona -, o sea, ¡me vale 
madre!, […] me siento bien porque soy yo, pero por otra parte me siento mal porque estoy en 
contra de lo que me enseñó mi familia”.
Edward Elric: “para mi papá siempre era de, cuando vayas con una mujer siempre 
tienes que ir cuidándola, aquí le cedía el asiento a alguien, y las mujeres se molestaban por 
eso, pero no sabía que eso no se hacía aquí en la ciudad”.
Fanny Brice: “en mi familia […] las mujeres valíamos menos, o la mujer solamente 
podía hacer las cosas de la casa, el hombre nada más lleva el dinero, así es en mi casa con 
mis padres y siempre que voy y tengo un conflicto con eso, voy y mi papá me dice: -oye, 
dame de comer, caliéntame tortilla –“.
Walter White: “siempre tuve una forma de ser más sensible que reacia, no como otros 
niños, eso llevó a que otros niños me calificaran de femenino”.
Naruto Uzumaki: “me llegó a pasar que había chavos de mi edad que se me hacía 
que tenían mucha facilidad de relacionarse con las mujeres y yo sentía que me costaba 
mucho trabajo, que yo era muy tonto, que yo tenía algo que no sé qué era que me costaba 
trabajo que una pareja fuera para mí”.
Nonnie Thompson: “nunca estuve de acuerdo con los estereotipos de género, con lo 
que tiene que hacer un hombre o una mujer […] las exigencias sociales o las que había por 
parte de mi familia, eso de que tienes que ser heterosexual, te tiene que atraer un hombre, 
tienes que casarte, tienes que tener hijos”.
Sakura Haruno: “como yo vi que era muy injusta la vida con las mujeres, empecé a 
decir que yo quería ser niño, porque a los niños los trataban mejor”.
Einar Wegener: “era muy sociable y antes tenía el hábito de decirle hermosa a las 
mujeres, pero a partir de que digo mi orientación, una amiga me tiró la onda, por llamarlo 
así, y eso no me gustó, porque siento que malinterpreta mi persona y a mí ella me gusta en 
su persona, no dije que me gustara las mujeres”.
Gerda Wegener: “jugábamos futbol, yo era la única niña que jugaba, y le decían a mi 
mamá que no me dejara jugar, pero mi mamá nunca me dijo nada”
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Deseos 
reproduc-
tivos

Rémy: “yo sí quería tener un hijo y sí encontré a una persona que quería tener un hijo 
pero no quería mantenerlo, pero después empezó:–no, pero si después lo quiero ver -, y una 
amiga abogada me dijo:–no te metas en broncas te lo van a quitar -, una pareja de mujeres 
quería tener una hija, y yo como donador, y pues no cuajó, ellas se separaron, yo apoyo la 
adopción de hijos, pero no quiero hijos todavía. Ya no lo visualizo como una opción”.
Alfredo Lingüini: “fui muy determinado en definir que yo no quiero tener un hijo por-
que yo no quiero estar con una mujer, y para mí un hijo significaba un matrimonio, mi papá 
es bisexual u homosexual, y durante muchos años pues se lo ocultó a mi mamá, cuando yo 
los descubrí a los 15 años el cambió un shock”.
Carrie White: “ha sido bonito, no lo planee, cuando recién supe que estaba embara-
zada tuve ideas suicidas porque sabía que había defraudado a mi familia […] ellos ya 
sabían que tenía novio, que llevaba tres años con él, pero no lo querían, entonces la verdad 
¡chin, ya valió madres!”.
Fanny Brice: “quise ser primero algo para tener con qué mantener un hijo, nunca lo 
descarté, […] no salí embarazada […] y llega después de cuatro años, no me lo espera-
ba”.
Walter White: “cuando yo fuera padre iba a ser diferente que mi papá, […] me hice 
análisis de fertilidad y sigo infértil y mi esposa dice que se está haciendo vieja, entonces 
prefiero no pensar al respecto […] una serie de cosas del hombre se materializan hasta que 
tiene un hijo, para muchos es motivación para cambiar, no sé porque sea importante pero así 
se siente”.
Naruto Uzumaki: “honestamente ha sido cambiante, hay momentos en mi vida en 
que lo descarto, y otros en los que digo no sé […], yo soy de la idea de que si llega la mujer 
idónea pues va, y si nunca llega pues que nunca llegue”.
Nonnie Thompson: “quiero terminar mis estudios, quiero postularme a una 
maestría, luego un doctorado, […] quiero una pareja, no quiero ser madre soltera, […] 
creo que tener un hijo y educarlo con amor puede hacer una gran diferencia a otros niños 
que no son amados, […] doy talleres de educación sexual para niños, así que tengo muchas 
herramientas para educarlo”.
Sakura Haruno: “sí me gustaría tener hijos, no visualizo si con un hombre o con una 
mujer, pero lo veo como a futuro cuando tenga algo estable y cuando pueda hacerme cargo 
de un niño”.
Einar Wegener: “pensé en adoptar, pero yo no quiero sentir que el niño viva alguna 
cosa de discriminación, o se sentirme culpable. En mi vida pensé crecí con la idea de ser 
mamá, pero ahora que vivo con ella, no siento la necesidad de tener hijos”.
Gerda Wegener: “yo tenerlo no, pero si ella quiere tener yo no tengo objeción. No es 
que no me gusten, a mí ver niños enfermos me estresa”.



189
Desarrollo de la identidad sexual de hombres y mujeres hetero y no heterosexuales 

Actitud 
empática

Rémy: “no tengo ningún conflicto con lo que cada uno decida explorar sexualmente, 
transexualidad, poliamor, no tengo conflicto, celebro, aplaudo la diversidad que hay en el 
mundo, yo tengo mis opciones y respeto las demás”.
Alfredo Lingüini: “Por eso yo no tengo bronca, puedes ser gay, y puedes ser hetero-
sexual, y eso no te define, al final, eso no define el ser que eres, el amor que eres. Es una 
parte muy pequeñita y le damos demasiada importancia”.
Emil Silclair: “literalmente lo regañé (se refiere a un amigo), le dije que tenía que 
trabajar su autoestima, y hacerlo por él mismo no por el otro, porque el otro puede tener pen-
sado que cambie por conveniencia económica o de otro tipo. Cada vez que ayudo a alguien, 
tomo una parte de mi experiencia”.
Carrie White: “como lo dice la palabra, puede haber diversidad, cada uno […], le 
digo muchas cosas positivas desde chica (se refiere a su hija), tipo de estás muy bonita, 
que bien, y veo que eso les da fuerza y lo hice porque eso yo no lo tuve”.
Edward Elric: “yo tengo un sueño, a mí me gustaría participar en una asociación civil, 
hablar a la gente de este tipo de temas”.
Fanny Brice: “no voy a criar a mi hija en una religión […], si decide escoger a una 
persona de su mismo género pues es su decisión”.
Walter White: “los niños y jóvenes que son como yo, son hombres sensibles y buenos”.
Naruto Uzumaki: “si me preguntaras si soy un hombre heterosexual al 100%, mi 
respuesta sería que no lo sé, o sea, nunca he tenido el interés de experimentar mi sexualidad 
con otro hombre o de besar a un hombre, hay quien sí lo hace, en ese sentido soy muy 
respetuoso”.
Nonnie Thompson: “respeto, honestidad y fidelidad, y algo que es importante, 
reconocer que tus problemas son tus problemas y no de la otra persona, ser responsable de lo 
que tienes y lo que haces”.
Sakura Haruno: “una relación con libertad, nada de que tu era mi propiedad y tienes 
que estar aquí, o sea que los dos puedan estar libres, tengan oportunidad de crecer profesio-
nalmente, pero que crezcan juntos, que fueran un complemento, tener ese amor, pero no que 
se base en la necesidad de darse cariño”.
Einar Wegener: “al final de cuentas la religión no representa el Dios en el que yo 
creo, al final la religión lo que te enseña es amor hacia diferentes personas, las amistades, 
familiares y tu pareja”.
Gerda Wegener: “pienso que el solo definir a una persona por una característica, es 
una forma de pensar muy miserable”.
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Expiación

Rémy: “yo decidí salir de esa dinámica, vida opresora, conecté conmigo, sané, mandé a 
volar al mono, sané la relación con mi mamá, me permití experimentar cosas de las que 
antes tenía miedo”.
Alfredo Lingüini: “aprendimos una técnica para limpiar cargas negativas, ahí alivié 
todo esto de mis papás, traía mucha culpa hacia mi mamá por guardar el secreto (bisexua-
lidad del padre) durante 17 años, fumé por 18 años”.
Emil Silclair: “eso (violencia social) me obligó de alguna manera a ser una persona 
retraída, antisocial, yo creo que yo no tuve amistades de la niñez y adolescencia, los prime-
ros amigos que recuerdo los hice en la preparatoria”.
Carrie White: “si yo me voy (de la casa de sus padres) es otro golpe, y ahora no 
solo es para mi mamá, porque cuando les he dicho que me voy a ir, me dicen:–¡cómo! Si la 
niña (hija de entrevistada) ha crecido aquí, ¡cómo nos la vas a quitar!”.
Edward Elric: “hay como un mecanismo en mí que yo me inventé solo, y digo, haz 
drama, pero que ese drama te dure cinco minutos, que cada emoción me dure cinco minu-
tos”.
Fanny Brice: “no le tengo miedo al acoso ya, desde chica he sido acosada […] eso me 
ayudó a no sentirme tan acosada y saberlo manejar a mi beneficio […] les hago ver que 
sé trabajar y que estoy por eso, no porque quiera algo con ellos, […] simplemente no voy a 
entrar en conflicto porque me estén acosando”.
Walter White: “todas mis necesidades de salud mental las he satisfecho con vicios, con 
cigarro, con alcohol, con prostitutas, este pues hasta ahorita es un estorbo, pero eso me ayuda 
a no tomar una metralleta y matarlos a todos y suicidarme yo”.
Naruto Uzumaki: “Tomé un curso sobre inteligencia emocional, eso me ayudó […] 
me motivó a trabajar en mí y lo seguí haciendo y luego lo de la ayahuasca, y esa es otra que 
marca un antes y un después”.
Nonnie Thompson: “fui al psicólogo, me dijo que hiciera lo que quisiera, pero me 
dijo que iba a ser difícil por mi familia, yo seguí y me fui a vivir con mi novia, después entré 
a la carrera de psicología, y en psicología empecé a estudiar sobre la identidad de género”.
Sakura Haruno: “yo soy muy cerrada, cuando me siento mal me encierro […] 
cuando yo me fui a Vallarta, yo me fui porque quería alejarme de todo, de mi familia, tenía 
problemas con mi novio y estaba sola triste y devastada, entonces solo me enfocaba en la 
carrera”.
Einar Wegener: “Tuve mis quince días donde reconocí mis sentimientos, donde 
suponía que me gustaban solo los hombres […]. Lo primero que hice fue hablar con mis 
amigos”.
Gerda Wegener: “un amigo mío ni me preguntó, […] me dijo, mira si te puedas 
salir, sacamos tus cosas y ya […] mi amigo me acompaño”.
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Obstáculos 
románticos

Rémy: “tuve muchas relaciones de parejas que no funcionaron, realmente cuando yo deci-
dí salir de esa dinámica, vida opresora, conecté conmigo, sané, mandé a volar al mono, sané 
la relación con mi mamá, me permití experimentar cosas de las que antes tenía miedo”.
Alfredo Lingüini: “antes de amarme a mí mismo, de poder verme, yo lo que estaba 
haciendo es estar en miedo, me encontraba en relaciones en las que no era yo mismo, no 
estaba al 100%”.
Emil Silclair: “por mi amaneramiento se dieron cuenta (la familia de la pareja), 
decidí ya no presentarme y fue un conflicto porque este chico no podía justificar sus ausen-
cias y el día que terminó la relación me reclama que salió del clóset, […] me decidí por la 
soltería, eso me permite evitar el dramatismo que se vive en una relación homosexual, por lo 
que las parejas no suelen durar”.
Carrie White: “ya en las parejas creo que cometo errores, soy muy impulsiva, como que 
quieren que vaya despacio. […] – es que no le tienes que hablar porque te ves muy rogona 
-, o sea, ¡me vale madre!, […] me siento bien, pero por otra parte me diento mal porque 
estoy en contra de lo que me enseñó mi familia”.
Edward Elric: “creo que después de esa experiencia (violación) yo no tenía capacidad 
de sentir […] la única persona de la que me he enamorado no fue por ser hombre, pasó, 
creo que trabajé tanto la idea de que no tenía la capacidad de amar y me harté y pensé ¿por 
qué no?, y me di la oportunidad para enamorarme”.
Fanny Brice: “de un tiempo para acá tengo a mi pareja ayudándome, lava los trastes, 
pero fue una batalla como de tres años, fue una batalla, que eran pleitos de siempre por las 
tareas del hogar y por vivir los dos en acuerdo y con la misma responsabilidad compartida, 
no nada más económica, sino también de labores”.
Walter White: “buscar pareja y ver que nadie me aceptaba como pareja, digo, no dudo 
que hubiera alguna niña que yo le gustara, pero uno siempre quiere que lo quiera como 
quien no te quiere como tú quieres ¿no?, uno no busca a ver quién te quiere, uno le apunta y 
dispara, y porque uno no busca premios de consolación”.
Naruto Uzumaki: “[…] una persona sin autoestima no puede ligar a nadie […]. 
Me mantengo en control, no me clavo, y si no me clavo no va a romper mi armonía, porque 
en este punto de mi vida estoy muy a gusto y que llegue alguien y trastoque esta vida tan a 
gusto pues no, eventualmente tal vez pase, pero ahorita no”.
Nonnie Thompson: “creo que conocí a una persona […] creo que algo que tenemos 
en común es que somos conscientes de los problemas que tenemos y sabemos que son nuestros 
problemas, […] no es manipuladora, ha tenido malas relaciones, y como se trata de recono-
cer lo que quieres y necesitas y buscarlo y comprometerte, […] yo ya aprendí que tengo que 
valorar lo que tiene, en otras relaciones comprendí que era más obsesión que amor, pero aquí 
ya es diferente”.
Sakura Haruno: “con una mujer fue más estable o porque con los hombres no me fue 
bien. Los primeros pues ya sabes, solo quieren sexo y obtienen eso y se olvidan, o también 
porque tengo muchos conflictos con el poder, es así mi personalidad, eso de que te quieran 
mandar o que te quieran proteger eso no me agrada mucho”.
Einar Wegener: “yo acababa de salir de la universidad, yo veía que todos tenían 
parejas y me sentía fuera del club, pero nunca me funcionó, me acobardaba al final, no me 
salía lo picaflor, ni agarrarlo de la mano o un beso”.
Gerda Wegener: “estaba muy mal y ella ya estaba saliendo con alguien más, y eso me 
tronó […] duré como dos años así pensaba que no era justo invitar a salir a alguien cuando 
todavía no estaba lista”.
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Adaptación psicológica: “Un estado de equilibrio entre las necesida-
des internas y las exigencias externas, y los procesos utilizados en el logro de 
esta condición” (APA Tesauros of  Psychological Índex Terms, 2015)

Identidad sexual: “La identidad sexual incluye la manera como la 
persona se identifica como hombre o mujer, o como una combinación de am-
bos, y la orientación sexual de la persona. Es el marco de referencia interno 
que se forma con el correr de los años, que permite a un individuo formular 
un concepto de sí mismo sobre la base de su sexo, género y orientación se-
xual y desenvolverse socialmente conforme a la percepción que tiene de sus 
capacidades sexuales” (Organización Mundial de la Salud & Organización 
Panamericana de la Salud, 2000 p. 7).

Reproductividad: “tanto la posibilidad humana de producir indivi-
duos que en gran medida sean similares (que no idénticos) a los que los pro-
dujeron, como las construcciones mentales que se producen acerca de esta 
posibilidad” (Rubio-Aurioles, 1998, p. 1)

Género: “la serie de construcciones mentales respecto a la pertenencia 
o no del individuo a las categorías dismórficas de los seres humanos: masculina 
y femenina, así como las características del individuo que lo ubican en algún 
punto del rango de diferencias” (Rubio-Aurioles, 1998, p. 1)

Erotismo: “los procesos humanos entorno al apetito por la excitación 
sexual, la excitación misma y el orgasmo, sus resultantes en la calidad placen-
tera de esas vivencias humanas, así como las construcciones mentales alrede-
dor de estas experiencias” (Rubio-Aurioles, 1998, p. 1).

Vinculación afectiva interpersonal: “La capacidad de sentir afec-
tos intensos por otros, ante la disponibilidad o indisponibilidad de ese otro/a, 
así como las construcciones mentales alrededor de los mismos” (Rubio-Aurio-
les, 1998, p. 1).

Orientación sexual: “es la organización específica del erotismo y/o 
el vínculo emocional de un individuo con relación al género de la pareja in-
volucrada en la actividad sexual. La orientación sexual puede manifestarse en 
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